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N O T A D E L EDITOR. 
^ T O debemos admitir por verdaderos 
J - i los motivos 4 que atribuyeron fe 
príshn del esclarecido sugeto de esta bis-
toriáy según refiere el autor de elU\porque 
Mponer que- fue por zelos del Illmo. Señor-
Don Fernando de Valdês , porque apetecia-
para s') el A^Z-ob'tspado de Toledo.: ó que. 
pesaroso el Rey Don Felipe J I , de babersele-
dadot intentó, por este medio ( tati agenoy^ 
desconocido de la Magestad') quitárseles la> 
razón lo repugna , y la religion de aquel-
glorioso JMonarca lo detesta. Lo cierto est{ 
que después de tantos anos como- duró está' 
çaus^y de haber sido manejada po** tantos^ 
ttyi lábios y justificados Ministros; al ftn^ 
ht cabera visible de la Iglesia que la subs-^ 
tanció. y determináy bailó proposiciones en* 
las obras del Illmo. Carranza, que condenó' 
inandó que. las abjurase. Es muy-
fác i l de cKeer que, ¿m wertiá sin-otro-obje-
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to, que el de tenerlas por seguras, ú opina-
bles á lo menos. Su recto zelo , la justifi-
cación de su vida, caridad ardentisimaf 
y observancia religiosa^ lo persuaden, ¿Jo 
acreditan así. 
Que la primera acusación ó delatacion 
de las mismas proposiciones fuese mas bien 
producida por la aversión-, que por un áni-
mo récto i nos parece que sin violencia po-
demos , sino positivamente creerlo , 4 /# 
ménos con fundamento presumirlo. E l mis* 
mo Illmo. Señor Carranza aseguró mu-
chas veces en su prisión ? quelat disputas 
que tuvo en el Concilio de Trento-, y las re' 
petídas honras con que aquellos célebres pa-
dres distinguieron su mérito^ crió un *spU 
ritu de envidia tan formidable en algunos 
de su mi smaropa^quc habiéndole tenido ocul* 
to cautelosamente , aplicaron á la mins 
df este ¿dh irreconciliable la mecbn 
su venganza-, y la hicieron rebentar, quan-
do él estaba en la cumbre de sus felicidades, 
1*9 fJtrto es j qtfe su historia es axem* 
kro* 
brosa. Se vê en elU un varón tan literats^ 
tan respetable y virtuoso ; qut manejó los 
Mayores empleos de su religion ; qne des-
empeñó gravísimos encargos de sus Reyer, 
que fus estimadísimo de ellos y de los ex* 
trmos i que asistió con tanto aplauso al 
Concilio de Trento , que consoló , retnediÁ 
y dió (ti cielo muchas almas i y que últi' 
mámente logró en España y fuera de elU 
ítna Inmortal fama por su literatura y 
otras esclarecidas virtudes ; que fue pre* 
so por ti Santo Tribunal de la Inquisi* 
(ion tantos años en España y Roma , con 
tanta variedad de fueces; sufriendo un 
eúmulo imponderable de mortificaciones y 
sentimientos ; despojado de su grandeza y 
¿rzobispadoien encierros , prisiones y con 
guítrdas de vista i sin haberle oído janiáf 
una txpresion^ una sola voz irritante eon* 
tra. sus Jueces, contra los que presumia 
tnsmlgos suy$s, ni contra la desgracia que 
tan tenaz y firmemente le períegmas y en 
finj ^«í constante en sa resignación eon la 
voluntad divina., y firme en sufrir, en des-
cuento de sus culpas , quantos trabajos su 
causa ¡e proporcionase, manifestó un cora* 
zon de diamante , y una paciencia de Job, 
Quando consentía en que su causa iba á 
CQnclu'rr , hallaba que entonces principiaba'y 
pero inalterable sagran corazón , haciendo 
igual rostro â lo adverso que á lo pros» 
pero , fue asombro de quantos le trataronf 
y admiración de todos los que en su cautil 
intervinieron. 
-. Todas estas circunstancias que se ha-
llan en su historia , ms prámeten que la 
harán • recomendable pot* peregrina , es ti* 
madisima por verdadera, y aplaudida pot* 
lo sencillo de su estilo. Sin embargo , e* 
fuer&a advertir á algunos de sus lectores,-
que no olviden la inteligencia segura que 
díben dár á sus clausulas , teniendo pre-
sente la nota que mandó poner en ella el 
supremo. Consejo de Castilla, que tan sa-
biamente procura la ilustración del Pu~ 
blico. 
AL LECTOR. 
EL caso de Don Fray Bartolome de Carranza y Miranda t Arzobispo 
de Toledo, Primado de las Espanas , fue 
tan particular y notable , que puede ha-
cerse imiy alto lugar entre los mas raros 
y estranos que han acontecido, 
Juntase á esto, que se ha hablado en 
el variamente, como cosa que há tantos 
años qúe pasó i á cuyo accidente está 
sufeto Iorque vieron y supieron mu^ 
chos,.porque cada uno lo cuenta des-
pués de distinta manera. Algunos díxe-
ron.qae eran zelos de Don pernándõ V a l -
des , Arzobispo de SeviHa , Inquisidor 
General, que apetecía el Arzobispado1 
de Toledo. Otros, que había sido paáton, 
y envidra v'sprincipa 1 men te* "de Religiosos, 
de su Orden >, donde ' tenía truchos e'rtiu-
los* Caminando y o f ^ntrs Guáda l èMT^ 
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y Ecíja , ^ôr aquellos olivares > me d\xo 
un frayle muy grave, del Orden de San 
Franc¡sco(Navarro pienso que se llamaba, 
y que era Vicario ó Visirador-General de 
laf Andalucía ) que deseaba el dia del j u U 
tío por jaber la verdad de esta causa. 
Otro Frayle muy eminente, del Qrdetil 
de Predicadores, dixo muchas veces: quesi 
je bailar a solo en una celda cm el Arzo-
bispo , y ¡es drxera.una voz y uno de vo-^ 
Socros es herege , dudara de si mljtfiox 
antes que del Arzobispo. 
.Qcros dixeron , que su hacienda 1c 
d e s t r u y ó , como la. suya al buen C o n -
destable Don Ruy Lopez Dávalos. 
Del Rey Católico Don Felipe 11. ( de 
santa menr»ona) tuvo la osada mano de An« 
tonío Perez valor para decir en sus reía** 
c í o n e s , (sino falsas en todo, falsisimas 
en esto) que el btberse arrepentido dt 
presentarle a la muy santa Iglesia de To* 
ledo y tuvo la culpa de las que se le im¿ 
putarm àl Arzobispo 5 malicia tan fea. 
íftJe ptícde admirar Ias díxera 'dt nadíe , 
psayormente de su Rey , un hombre que 
ran preciado fue de entendido y dis-
creto. 
Mucho roas escribe Juan Antonio 
¡Gravici© , natural de Navarra, en la His-
toria latina del santo Pontífice Pío V# 
en el Capítulo 4. del libro 3» pues dice, 
ffíf ptr 'ventura fue calumniosa su pri* 
L o cierto es, que fue el negocio de 
& e n que masv se ha escrito desde S. Pe-
dro hasta Gregorio X ü L que !e deter-
mino; el que con mayor recato y secreto 
se ha tratado , considerando que fue for-* 
zoso pasase por muchas manos y ojos, 
y fue el d e m á s larga duración. -
, De estos»;y de otros motivos» pque' 
resolución de escribir los sucesos;de-este 
Prelado. Buenos papeles ipe han .ayuda-
do , y deseo he tenido de escribir ver-
dades í y de saberlas decir. Por to'mehos, 
se verá en esta historia un vivo eXcrç-
pol 
pío de inconstancia , de felicidad y Her-* 
dicha en un hombre , de quien no sabré 
afirmar si fue mas dichoso que desdi-
chado , ò mas desdichado que dichoso; 
De Claudio Cesar, hijo de Germáni -
co Druso , no concuerdan ios Romanos, 
si fue mas cruel que necio , ó mas necio 
que cruel : stultior an crudeihr , crtt-* -
delto? an stultior. De los casados sin h i -
jos se suele decir , que son dichosos con 
desdicha. 
Por el mes de Febrero del año de 
i y j 8 , siendo un pobre Frayle , aunque 
muy docto , y de gran credito y opinion, 
fue consagrado Arzobispo de Toledo. Poc 
el mes de Octubre del mismo ano , entró 
en esta Ciudad , y comenzó á entendet 
en el gobierno de su santa Iglesia; y lue-
go se publicó , que estaba mandado pren-í 
def por el santo Oficio de ia Inquisi-
ción. • r 
Residió eh sú santa Iglesia el tiempo 
que hay desde r - j de Octubre hasta .2^. 
de 
'¿e Abr i l , que partió desde Toledo á Af-r 
cala , que fueron seis meses y doce días . 
A los 22 de Agosto del mismo año de 
15 j o , fue preso en Tordelaguna por dos 
Inquisidores^ llevado á Vallndolid. A q u í 
estuvo hasta 5 dhs del mes do Diciembre 
f\c 15661 que le mudaron á Uoma. Siete 
anos , tres meses y trece dias son estos 
de prisión. 
En Roma, y en el caminonueve años» 
qyatíío meses y veinte y siete dUs* fiast* 
Jos dosdeMayode 15 76, que murió: son 
todos diez y seis años, ocho meses, y diez* 
días de cárcel de Inquis ic ión. . 
Digan las Historias Griegas, L a t i -
nas 1 y todas las d e m á s , de quien sees-; 
çribíeron tai-variedad de casos , tales ca*. 
lapiidadçs , trabajos tan largos , pesados 
y continuos. . • 
Su prosperidad fue otra yedra de Jo-
nás, que nació y creció en una noche, y 
pereció en otra : Ja flor de la maravilla, 
que florece á la mañana y á . l ? tarde se( 
mar-: 
marchita. £o? infortunios perpetuos cort 
la serenidad y quietud de animo suyo, 
y paciencia , dexó admirados á los que le 
trataron. Será de hoy mas el s ímbolo de 
3a modestia y sufrimiento el Arzobispo, ú 
original de la infelicidad y miseria hu-
mana. El mismo Vicario de Jesu-Chrisrr-. 
nuestro Señor, que le mandó abjurar diez 
y seis proposiciones muy sospechosas, 
permi t ió que en la sepultura se le pú-
ntese una letra en que se dice , había 
sído insigne en pulpito y en doctrina. \ Qua 
bien dixo Aristóteles , que quanto es 
mayor la fortuna , tanto es mas peligro-
sa ! Plutarco, que está colgada de h i -
los , y así se quiebra facilmente. Ert 
este monstruo de naturale¿a lo veremos, 
por ser el mas prodigioso parto de Egyf>* 
to , Madre de los portentos. 
Lease con atención su vida trágica, 
masque histórica , y gracificaráse en ella, 
el cuidado que lie tenido en ordenarla, 
y no haya Zoilos , donde no hay Ho-> 
ine ros, CA-
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C A P I T U L O P R I M E R O . 
'$facimiento , Pflír/«, y Padres del 
v Arzobispo. 
M i r a n d a , Vi l l a muy conocida y an-* 
tigua en la alta Navarra , en la Merindad 
'de Olite , fue Parria de Don Fr. Bartolo^ 
me de Carranza , Arzobispo de Toledo 
cuya vida escribimos. Suelen llamarla de,-
dgra por estar á las margenes de aquet 
R i o y que es uno de los tres mayores del 
¡Reyno, y de quien dicen los naturales, 
\Ar¿a , Erga , y Aragon , hacen alJSbro 
Su Nacimiento fue el año de 1503. 
keynando en las dos Navarras Don Juan 
I I I . de este nombre , por Dona Catalina 
su Mu&er , sijcesora propietaria á e U 
Corcoa, Su 
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Su Padre fue Pedro de Carranza, H t -
jo-da'go , que después pasando el Bey -
no à Don Fernando e] Católico, fue Hom-
bre d : Armas t en la Compañía de Don 
Luis de Bi-aumonr,Conde dç Ler in , Con-
destable de N.ivarra. Su jVladre se llamó 
Maria Musco , Hija-daígo ^ también n a ^ 
tura! de la misma Vil la de Miranda. 
Ttcs veces fue casado Pedro de Car-
ranza : la primera con la dicha Mariat 
Musco , en quien hubo al dicho Bartolo* 
me, M i g u e l , y Maria de Carranza, Mat 
ger que fue de Francisco de Baygorrí . 
La segunda vez con Fulana de Espe-
leta, en la que tubo á Mcde'l, y Celedón 
de Carranza. Y la tercera con Teresa L o -
pez,en quien hubo á Fr. Bernardo de Car* 
ranza , del Orden de San Francisco, y á 
Pedro de Carranza , á quien dexó sus 
Armas, y Executória; á Marcos Antonio, 
Maria de Carranza , Muger que fue de 
Juan de Bcrgcs de A r a g o n ^ o r r e g í d o r d c 
Alcalá de Henares, y á Ana Theodora de 
Car-
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Carranza , todos veciaos de Miranda. 
Los Abuelos paternos fueron Barto* 
lome deCarnnza> natural de Miranda, des-
cendiente de la Casa de Santi-Esteban en 
el Valle de Carranza, en la Montaña , y 
Margarita Perez , de limpio linage , cu-
yo Hijo fue también el Doctor Sancho 
de Carranza , afamadísimo Teólogo en 
la Universidad de Alcalá, y tuvieron otra 
hijo llamado Pedro de Carranza, 
C A P I T U L O I L 
'Stis Estudios- , y entrada en la 
Religion, 
Ü E s d e niño se mostró muy inclinado á 
la devoción, á los estudios , y à la vida 
Religiosa. Envióle su Padre á Alcalá el 
año de i 5 15 , en donde desde el de 508 
había fundado la Universidad el Carde-
nal Don Fr. Francisco Ximcncz de Cisne-
ros 
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ros , poco después de llegado su T ío ej 
Doctor Don Sancho de Carranza , quicrt 
le acomodó por Colegial en el Colegiq 
de Gramática de San Eugenio. 
All í estudió tres años con ei Maes* 
tro Angulo , Mon tañés , y con el Bachí-
Üét Salaya, natural de Corpa. En este 
tiempo murió el Cardenal Fundador, Do-
mingo 8 de Noviembre de 1517. Fu« 
iepukado en la Capilla mayor de San I I . 
defonso, y sucedióte el Cardenal Guh 
llermo de Croy^Obispo de Cambrai , Du^ 
que de Cambresi, y Principe del i im 
perio. 
E l año de I y 18» entró en una Co-
legiatura de Santa Balbina en donde oyó 
el curso de Artes con elMaestroAlmena* 
ta , dando muchas muestras de grande y. í 
sutil ingenio, aventajándose á todos. 
A q u í se empezó á llamar Bartolome de 
Miranda por el lugar de su naturaleza , y 
asi fue nombrado el resto de su vida, co* 
aio veremos. A n o de 15 ao, siendo de 17 
años. 
s 
a ñ o s , acabó sus cursos de Arres» y 
tomó el Abi to de Santo Domingo en e l 
Convento de Venalac , siendo Prior de 
cl Fr. Mar t in de Abendaño. Este M o -
nasterio fundaron D . Pedro Hurtado de 
tylendoza , Adelantado de Cazorla, y 
¿u segunda mnger Doña Juana de Va-
lencia , señores de Tamajon , en un 
sitio poco sano , y desacomodado, cer-
ca de Guadalaxata , de donde fue mu-
dado al parage en que está ahora , y 
tiene por Patrono ai Principe de M e l i -
t ó , Duque de Pasrrana , Marques de 
Almenara , y de Ergiía , Conde de 
Guelves. 
Año de i j a r . hizo su Profesión, 
sin faltarle un voto de todos los de 
aquel Convento. En este año murió el 
Cardenal D . Guillermo de Croy , A r -
zobispo de Toledo , sin haber venido 
á España. Fue sepultado en una Abadía 
de Monges Celestinos , cerca de L o -
baina , del Ducado de Brabante. Suce-
B d i ó ' 
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dióle D . Alonso de Fonseca , natural 
de Salamanca. 
C A P I T U L O I I I . 
Va á estudiar á ValladoUd , Ue Artes, 
es Regente de 'Teología , vá á Romay 
Graduase , y vuelve. 
A i .ño de i j a 5, ã los veinte y dos de 
su edad, y tercero de su Profesión., 
hecha información de su vida , • y cos-
tumbres, l impieza, y subsistencia por 
el Maestro Fr. Pedro de Leon. , en el 
Convento de San Estevan de Salaman-
ca, fue nombrado Colegial de San Gre-
gorio de Vailadolid. T u v o por Pre-
ceptor en la Teología al Maestro, Fr. 
Diego de Astudil lo , Regente Mayor 
de aquel Colegio. Pasados años el Rec-
tor , y Consiliarios le encomendaron 
una Cathedra de Artes año de 1530 
-á los 27 de su edad. El de 1.533 .Fe* 
Ber-
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Bernardo 'Manríque, Réctõr dèl dicho 
Colegio, después Obispo de Málag», 
y los Consiliarios íe recibieron por ^Re-
gente de Teología. A el ano siguiente', 
murió en Alcalá el Arzobispo de Tole-
do , D , Alonso de Fonstca; Fue sepuN 
tado en su Colegio de Santiago , qúe 
fundó e'n -Salamanca y le sucedió el Car-
denal D . Juan Pardo Tavera, Arzbbis^ 
po de Santiago, Presidente de Castilla; 
Por muerte del Maestro A^tUdilíó, 
sucedió Er.. Bartholóíbe'; e'Á la ' Regérí-
da mayor de Teología,1 y; en Cohsü í tá : 
•del Santo Oficio de Valladolid. 1 
"Año de. 1539•,; en'él •mes'de Ma^* 
20 partió'á Roma; ai Ca'pítuló'^enéraf, 
que sü-Orden; celebró eri' el Gonveriíb 
:dela Minerva; en donde'-tiivá:ting^áí-
!de lucimiento-eh loS 'actí^ V- y^dbmos-
tractones: públüras, que sé^üfeítron 'á fii 
(Cuidado',, r-y saeleñ^encotnértdark á'líSs 
-mayóceiSiSugeros. '*••• '• r : i -:j 
/ Por eso allí en q\ Cáp'uuíó" Géñt* 
L B 2 ral 
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tal se le dio el grado de Maestro con 
aplauso general. Halláronse presentes 
ü Jo dicho los Cardenales Carpi, y Gar* 
rafa , que fue después Paulo I V . D . 
.Pedro Sarmiento, Arzobispo de Sant\-
,go , D . Francisco de Q u i ñ o n e s , Ge-
-neral que había sido de San Francisco» 
. D . Juan de Salazar , Obispo de Alun • 
jcano > el qual dio su Bonete para la 
ceremonia del Magisterio , . D . Juan 
Manrique , .Marques de Aguilar, Em-
baxador de España , y otros muchos 
Personages eclesiásticos y seculares; 
y en esça ocasión Paulo I I I . dio facut-
.tad al nuevp Maestro para leer libros 
prohibidos i quien en este1 mismo año 
por el mes de Septiembre ,> volvió á 
^España y al-Colegio de San Gregorio^ 
Este mismo año el dicho Cardenal 
ríTavera sucedió en la Inquisición Gene-
gra! i . D . A IQPSQ Manrique, Arzobispo 
de Sevilla, que murió.en ella:el año an-
- tes i ; 2.-8; de Septiembres .Sucedióle en 
a 
t i Arzobispado D . Fr. Gáfela deXoai -
sa, Obispo de Sigüenza , que había 
sido General de U Orden de Predica^ 
dores. 
C A P I T U L O I V . 
Trasigue leyendo Teología , f respon* 
dhndo a consultas, y no acepta el 
Obispado del Cuzco, 
n tespues que volvió de Roma, pro-
siguió leyendo Teología Escolástica, y 
Positiva en su Regencia Mayor del Co*' 
Jegío de San Gregorio, y en esto gas-
tó seis a ñ o s ; en cuyo tiempo sacó muy, 
señalados Discípulos , que después al-
canzaron un gran nombre-, como fue-' 
ron el Maestro Fr. Pedro de Sotomayor, 
natural de Madr iga l , Cathedrát ico de 
Prima de Salamanca: el Maestro Fr,; 
Juan de la Peña , Cathedrático de vís-
peras all ímismo: el Maestro Fr. Juan.&í 
Villa Garcia , Cathedrático t a m b i é n ^ 
B 3 .vis« 
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vísperas : el Maestro Fr. Ambrosio de 
Salazar, que leyó substituciones de Pri-
ma en Salamanca por el Maestro Fr. 
Domingo de Soto , Jubilado: el Maes-
tro Fr. Phelipe de Meneses, Carhedrá-
tico de vísperas en Alcalá , y otros 
eminentes Hombres. 
';1 A ñ o de 1540 hubo falta de trigo 
en las Montañas. , y fue mucha la gen-
te que baxó á Valladolld, acosada de 
la hambre. Allí acudió Fr. Bartholome 
con grande caridad, y hizo que su Co-
legio se encargase de quarenta personas 
4fraquellas desamparadas, y las diese 
smteiuo, y el se encargó de la Rarro* 
qyjja ,de> Santiago , que es la mayor,-
acudiendo con Ja ayuda de un Benefi-
ciado de aquella. Igícsía al socorro de 
Ips necesitados , hasta vender sus lí-
l^ssy.sin quedarle mas que una Biblia, 
y^Us-partes ddSanto Thomás ; y del tra-
IjftyQ^ecsonal vino á enfermar gravemen-
tc^oco. después j porque sin embargo 
"¿iv , . de 
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ele esta tan recomendable, como traba-
josa tarea , acudía ordinariamente á las 
consultas de la Inquisición; y el año de 
1542 predicó en el Auto en que fue 
relaxado Francisca-de San Roman , uri 
grande herege, que se dexó quemar v i -
vo , y después en otros. Todos los 
consexós , en los negocios graves que 
se ofrecían cada día , le consultabanj 
pidiendo su parecer. El de la santa y 
General Inquisición , le cometia la 
Censura de muchas proposiciones , y 
de libros , y como residía la Corte éti 
•Valiadolid , y le tenían tan á mano , y 
era ta l la fama de vir tud y literatura, 
que había justamente conseguido, 1c 
trahían muítravajado. 
El mismo año de 42 el Conse-
jo de las Indias,presidiendo D.Fr. Gar-
cía de Loaisa , Arzobispo de Sevilla, 
le ofreció el Obispado de Cuzco,el mas 
v ? i dz las Indias. L levó el recado 
el Doctor D . Juan Berhãl dê Lugo; 
B 4 del 
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del mismo Consejo , qufi después fue 
Obispo de Calahorra , y respondió 
con grande modestia: que si el Con-
sejo veía ser combeniente para el 
servicio de Dios , y del R e y , que 
pasase el á las Indias , estaba dis-
puesto á ello desde luego ; pero que 
se entendia sin cargo de almas, que 
para eso no se hallaba con fuerzas. 
C A P I T U L O V . 
Va a l Concilio de Trento , y imprlmt 
libros. 
lEn este tiempo estaba convocado el 
Concilio General para Trento , del 
Condado de T i r o l » en los confines de 
Italia y Alemania i y el Emperador 
Carlos V . , informado de las prendas 
de Fr. Bartolome , le nombró para que 
fuese. Partióse luego én el mes de 
A b r i l de 1545. en compañía del Maes-
tro 
I ? 
tro Vt. Domingo de Soto , del Doctor 
Martin de Velasco , Oydor de Valla-
dolid , que después fue de Castilla, 
Camarista , y del de Estado. 
Murió este ano en Valladolid , en 
un dia del mes de Agosto , el Car-
denal de Tavera , Arzobispo de T o -
ledo , Inquisidor General , y fue se-
pultado en su Hospital de Toledo. Su-
cedióle D . Juan Martin Silíceo , Obis-
po de Cartagena , Maestro que fue 
del Príncipe D. PheKpe ; y en la I n -
quisición sucedió el Cardenal de Loai-
ía , Arzobispo de Sevilla , Comisario 
de Cruzada , y Presidente de Indias: 
cl qual , el año siguiente de 46 , á 
2Z de A b r i l , murió en Madrid, Jue-
ves Santo, en las casas del Tesorero 
Alonso Gutierrez, donde hoy son las 
Descalzas , fundación de la Infanta 
Doña Juana , Princesa de Portugal , y 
Je sucedió en la Inquisición , y en lo 
de Sevilla, D . Fernando ValdeSjObíspo 
de Sigüenza. Tres 
Tres años estuvo en Trento c l 
Maestro i r . Barthoíomc , asistiendo á 
toda congregación cotvórden de los L e -
gados , y al Etnbajidor de España en 
negocios ocurrentes. Predicó muchas 
veces en el Concilio con general apro-
bación , y en la Parroquia de San L o -
renzo, predicó de ía Justificación á 
instancia del Cardenal D . Pedro Pa-
checo , que fue Obispo de Jaén , y 
minió en el de Sigiitnza , el mas con-
tiguo de Jos Prelados Españoles que 
asistieron al Concilio. A ñ o de 4.6 
imprimió en Roma, y en Venecia l a 
Summa de los Concilios, y las Contra-
versias: Y el siguiente el tratado de 
Residencia Episcoptrum , con el qual 
ganó algunos émulos , especialmente, 
á Fr. Ambrosio Catherino Po lo , nata-
ral de Sena , de su Religion , contra 
el qual escribió el Maestro Fr. D o -
mingo de Soto, el Capitulo primero de 
su Apología , confirmando sus opinio-
nes 
nes y como mas provechosas á la 
Iglesia. 
Disuelto el Concilio año de 48 por 
Paulo I I I . que lo había congregado 
por las graves razones, que hubo , se 
volvió á España nuestro Maestro Car-
• ranza. Hizole su Religion Prior de 
San Pablo de- Falencia , donde leyó 
con grande concurso la epístola ad 
Gaiatas año de 49. 
C A P I T U L O V I . 
Na acepta ser confesor del 'Príncipe 
Don Pbelipe, ni el Obispado de Ca-
narias y es Electo Provincial de 
España, 
Celebradas por el Príncipe D . Phc-
lipe. Cortes en la Corona de Arogón, 
trató de pasar á visitar los Países baxos, 
y á congratularse con el Emperador su 
Padre , que había tenido una Enferme-
i da^, 
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dad, y Victorias contra los Hereges ¿ e 
Àlemania.Para esto en Valladoiid, puso 
casa al uso de Borgona , dia de nuestra 
Señora de Agesto año de 4 8 , y asistió 
poco después allí mismo al Casamiento-
de su hermana Doña Marta , con Ma* 
x i ra iüano , hijo del Emperador Fer-, 
nando. Partió para Aragón , y Catha-
iuñ.T para embarcarse en Colibre , del 
Condado de Roselíón , que es la anti-
gua, Illivtrsts de Titolivio» y de Plinío 
diferente de la otra lUlversis BéticAy 
del Concilio Illiveritano. 
A este tiempojdesde Colibre el P r ín -
cipe escribió al Maestro Carranza,que 
le siguiese en la jornada por Confesorj 
y lo mismo le mandó el Emperador 
desde Alemania por medio del Maestro 
Soto , y á Padre , y á Hijo , se escusó 
con diferentes razones y modestias. 
A 10 de Noviembre de 49 murió 
en Roma Paulo I I I , y j t 8 de Febrero 
siguiente 'fue colocado en su silla Ju-
l io 
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l io I I I . Este ano el Emperador, 
Rey D . Carlos, ofreció á Fr. Bar-
thoíome de Carranca el Obispado de 
Canana, y se escasó de admitirle, 
como el de efCuzco, diciendo que fue-
la de Cargo de Almas, y dentro de su 
Religion, se estaba sirviendo á Dios, 
y á su Magestad. Juntóse á Capitu-
lo la Provincia de Espana en el Con-
vento de Santa Cruz' de Ségovia es-
te año de 5 5 0 , 7 salló electo Pro-
vincial nuestro Maestro Carranza, cori 
universal aplauso. Luego entendió en 
la Visita por su persona, y reformó 
mucho porque lo necesitaba, y particu-
larmente atendió al cumplimiento dd 
-obligacíônes, y memorias de Difuntos; 
Como el Papa Julio I I I . había 
sido el Legado principal en el Concilio 
de Trebto i y como por el Empera-
dor se sóíiciró pròséguirio , des-
pachó siis r'Létras convocatorias para 
primero de^Mayo del áño de 1551. 
C A -
i 8 
C A P I T U L O V I L 
Buelve segunda vez. al Concilio i e 
Trento, Censura libros, buelve á Espaíla, 
y asiste ã ¿a corrección de la 
/ Jliblia. 
Sabida por el Emperador la reso-
lución del Papa , dio luego, orden á 
los Prelados para que se dispusiesen 
á hír juntos, y- para ello señaló al-
gunos Thcó logos , en quienes las gra-
ves materias , y disputas , que allí 
ocurriesen, seguramente se fiasen, Unp 
íJí? .ellos fue..el Provincial Carranza, 
á,quien se intírnó segunda ÇfdiAla-Real, 
para que otjçd.eçiese ,.y <íp9, eacomen-
dqdo el gobiernordc-la Provincia á Fe* 
Hernando Orjtivero$. Dióíç., pambien 
su poder p.íjra asistir en el.Concilio j ; l 
Cardenal Siiirco../ y. na je- .^í i tp. cqî a 
alguna en ÍJIJC 0,0 entrase^i.Cacrana;á» 
po'r 
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por ser su parecer para con todos de 
gran veneración. 
Disolvióse segunda vez el Concillo 
por las Guerras , y diferencias éntre-
los Príncipes Christianos el año de 
552. Cometióse al Muestro Fr. Bartho-
lom? la Visha , Censura , y Expur-
gacfan de los libros que antes fue come-
tida ;i Fr. Domingo de Soto, y se de-
tubo en esto algún tiempo» porque fue 
quemando , y rasgando los malos, y 
los buenos se ios dio al Convenço 
de San Lorenzo, que es en aquella 
Ciudad de la Orden de Predicado-
res. Ayudáronle á este trabajo Fr. A u -
tonio de UtrHla , natural de Morón en 
Andalucía,y Francisco Ramí rez , natural 
de Peralta , en Navarra , sobrino del 
Doctor Arpilcueta. 
Vuelto.á España , y. acabadas .las 
ocupaciones de Provincial , se reiiró 
al Colegio de San Gregorio en Valla* 
dol'uHy como residía allí la Cone,Tpcr-
que 
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que el Príncipe Don Phel ípe hab ía 
vuelto de los países de Flandes, es-
taba muy á la mano para ser ocupado 
en muchas cosas, Mandávanle predicar 
varias veces , y le oían los Consejos 
con notable satisfacción. Comet íanle 
los negocios mas importantes , y 1c 
pedían su sentir en todo lo que re--
quería letras, talento, integridad y des-
engaño ; y por su mano se hacían 
muchas limosnas á personas necesi-
tadas , y el Príncipe tal vez le d í ó 
para ello seis mi l ducados.'- La I n q u i -
sición General, le cometió la cen-
sura y corrección de muchas erradas 
Biblias, que se habían introducido e n 
el Reyno con muchos errores sustan-
ciales ; la qual comisión fue dada t a m -
bién á otros muv graves letrados, co^ 
mo tan importante negoció lo reque-
• r í a , y vino á ponerle la ultima mano 
nüfcstro Maestro Carranza , junto con 
Don Diego Tavera , del mismo Cofo-
se -
se¡o , ÀrceHíano 3e Calatrava en la 
Igiesia de Toledo , después Obispa 
de Jaén , y con su. acuerdo se imprí-, 
mieron dichas Biblias en la forma 
que ho)Mo están , y se salió de aquel 
•gran cuidado por medio de estos dos 
tan insignes sugetos ^ en quienes se 
fiabaifil-mayor,acierto.en todo. 
C A P I T U L O Y I I L ; ' W 
Pd;* * Inglaterra', y a- FUndes1 p?^ ,V 
mandado dH Prmçipr', y mPer^-ro 
nt en gran'dts cosas. .A-**» , 
lonclüido el Casamiento del Pría***"" 
cipe D . Phelipe el ano de 1554 'Cbnt 
Maria,hija de Enrrique V I H . Rey'de In-
glaterra', y Hermana de Eduardo'VI. á 
quien sucebdió, como fue el irttento;dc 
dichos tratados reducir ív aquella Çovó*-
na al gremio , y unidítd de • la Iglesia 




dan^o al Maestro'Carranza ,'que pa-
sase' á dicho Reyno , y llevase consigo 
gtandes letrados , que dispusiesen U 
fnaceria con mana :, vencieado las d i f i -
cultades que pudiesen ofrecerse. 
; . Luego que1 se aprestó para el v ía-
je. se puso et\ çamino por e l mes de 
Mayo antes que ei. Prmcípe-se icmbar^ 
case. Era la primera piedra de ests 
edificio la. entrada del Carde'nát R e g i -
naldo Polo en aquel Reyno, que iba 
ç o r Legado, á.. latere y eso tenia sus 
.difi'cultadesi- Aunque era Polo natural 
de aquel ReyoQ^y de la sangre R e a l , 
pudo intervenir en este negocio nijes-
1 «QjM'aéstró .Carranza con tal disposi-
rion , y;mana,,'que se efectuó á gusto 
y : satisfacción,de todos» • • 
i ' Pasóse luego,á .entender en lop . r in-
ccípal de la obediencia deLPapa y e l 
<lia ¿iue .se efectuó , llamó e l Principe 
¿ -F r . ; "Bmh'QÍomc'.á la Casa Real d e 
tYitaalii, yv !ç ;d Íó . ;Us gracias .por lç> 
• • • • ' ) qne 
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que pot su parte había inrervénido^ 
Vino después el Legado, y dio el Rey-
no la obediencia al Papa- Julio 111, el 
qual después murió en 23 de Marzo 
de 1555 > Y en 9' de A b r i l siguiente 
le sucedió en el Pontificado Marcela 
Corbino , del título de Santa Cruz, 
Obbpo de Nicastro, natural de la Tos-
cana , que se llamó Marcelo U . el 
qual murió luego , dia 1 de Mayo 
del mismo año de 5 5 '•> y á 23, Jue* 
ves dia de la Ascension , le sucedió 
el Cardenal Juan Pedro Carrafa , na^ 
tural, y Arzobispo de Nápoles, Obispo 
de Ostia , Decano del Colegio, y ss 
llamó Paulo I V . 
Tenia usurpados el poder muchos 
bienes de las Iglesias de Inglaterra ( y 
esto estorbaba mucho para la reduc-
ción, y costó algunas industrias y venr 
cimientos de dificultades i pero venídò 
cl Legado , todo se allanó , teniendò 
grande parte en ello el Maestro Gár* 
C a ran-
"nza i eí cjuâl consiguió con su zelo, 
que a tres Monasterios de su Orden, 
se les volviese su hacienda. 
Restituyóse ei uso de la Misa, que 
?e quitó en tiempo del Rey Eduardo 
¡VI > y para ello, hizo el Maestro Car-
ranza muchos sermones, e imprimió 
una instrucción , que dedicó á Don 
Juan de la Cerda , Duque de Medina-; 
coeli. 
Para el día del Corpus , que fué á 
'3 3 de Junio, dispuso una grande Pro-
cesión en Quintover, que fue de gran-
de provecho , y en los sermones to-
maba por tema el capitulo 22. de san 
Lucas. Ego autem rogavi pro te ut non 
defictat fides tua , y fue entre todos 
muy celebrado uno que hizo en Anr 
tonait. 
E l año de 15 55 pasó el Príncipe 
8el Ducado de Bravante á Bruselas, y 
allí le renunció el Emperador todos 
sus Estados sin reservar una almena, 
A l 
fA\ Maestro 'Carranza dexó en Ingla-* 
terra para asisiir á la Reyna en lo que 
se la ofreciese; como también al L e -
gado Apostólico en las cosas de que 
trataba, y especialmente en las de un 
Concilio Nacional que mandó congre-
gar el Papa Julio H I . Este Concilia 
se empe2Ó este mismo año dia de to-
'dos los Santos en las casas del Amber, 
en la rivera del rio , que son del A r -
zobispo de Cantuario , Primado de I n -
glaterra. Continuóse hasta la Quares-
ma del año IJ5<$. Parecióle al Lega-
do prorrogarle , para que los Prela-
dos que allí estaban , acudiesen á sus 
Iglesias , y tuvo también intento de 
que se reformasen las Universidades 
de Oxonia, y Cantabrigía , en el tiem-* 
po qne faltaba hasta todos Santos, quef 
fue hasta quando se suspendió el Con-
cillo. 
Encomendóse por Ia Reyna, y pot 
c l Legado al Maesrro O.rranzala visita 
C 3 de 
de la Universidad de Oxonía con sus 
trece Colegios,junto con el Docror Polo, 
Dean de Londres^' con Nicolás Aman-
to , Dütario de la Legacía , que fue 
' después Obispo de Padua , y murió 
Nuncio Apostólico de España. Hallóse 
buena y catholica aquella Universi-
dad , como se. debia esperar de Fr. 
Pedro de Sotos , y Fr. Juan de V i -
llagarcia , sus principales Maestros. 
Concluido el Concilio, se encomen-
dó al Maestro Carranza que & sus Cá-
nones los pusiese en orden. Este año en 
-Fulan,donde residía el Obispo de Lon-f 
¿res , se hizo una grande y lucidísima 
procesión del Santísimo, por orden dei 
mismo Fr. Bartholome'. 
> Hecha la reconciliación del Rey-
no , dada la obediencia al Papa, y v i -
sitadas las Universidades, se pasó á 
entender en el castigo de algunos He-
reges , que derramaron por allí la 
ponzoña , 
Exâu-
É: •.Exítiimóse c! cnèrpó de Càsáti"3 
ría , muger de Pedro Mártir Bermiíio; 
Heresiarca , que quatro años antes fuc 
enterrada en la Colegial de Oxoniàf 
cerca del cuerpo de Fr ísuida, allí t€~ 
nida por santa , y se: echó á un mu-
ladar; pero la Reyna Imil ladi Isabel,' 
por consejo de Obispos Hereges y \ i 
volvió á -la' sepultura: Pedro Mart í í 
se vo lv ió , porque vino con salvo corÑ 
dueto. Tilomas Crammero , fue qvie-i 
niado vivo el quãl había usurpado 
el Arzobispado de Cantuario , Prima-
do de Inglaterra , cuya sentencia fu¿ 
dada en. vista del proceso por el Papa 
y Cardenales , y lo relaxaron al braZcf 
secular, i 
- Tenia este tantos valedores, que 
puso su execticion en cuidado á - l i 
Rey na ; pero hizóse sin escándalo , y1 
luego que :lo supo, -envió á avisárselo? 
al Maestro Carranza. Este Crammero? 
fue e l que dlóf-la .sentèn^cía de divor^ 
-: , C 4 cio 
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t i o de knr r íque V I H . , y Ia Reyna 
ImiMadí Catarina, '>i 
En CanDbrigia, se quemó el cuer-^ 
po de Fr. Martin Bucero, insigne Dog-. 
inatísta dc FUndes ; y por mandado de-
la Reyna , y del Legado de Flandes, 
envió el Principe preso á Juan Checo,-" 
grande Herege, Maestro del Rey Eduar-
do , cí qual en preícncia de la Reyna, 
y del Lc^.ido se retractó, y fue recon-
ciliado. 
A csrc modo se castigaron otros 
muchos dc los mas culpados en el Cis-
ma, y se fueron dando diferentes pe-
nitencias públicas y secreras , y sa-
lieron desterradas mas de treinta m i l 
personas dc diferentes Naciones. 
Entendióse también muy de pro-
pósito en recoger Jos libros de los 
Hereges, especialmente las Biblias tra-
ducidas en el vulgar de Inglaterra í las 
quales solían estár en las Iglesias ata-
das con unas cadenas en Jos bancos v 
asicn-
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asicmos para que con mayor como-
didad pudiesen ser leidás ; y se pu-
blicaron rigorosas penas contra los Im-¿ 
presores y Libreros, que las traxesen 
á la Isla. 
En todo esto entendió el Maes-
tro Carranza con ci Obispo de L o n -
dres, y los Doctores Estorio , y Juan 
Roctaster , siendo mucho el zelo de 
la Reyna en extirpar las Heregías con 
. su christiandad , y cuidado del bien 
público. 
Origináronse de lo referido m u -
chas , y grandes enemistades con Ios-
Ingleses contra el mismo Maestro; 
Pedan que el Frayle negro-era la cau-
sa de todas las invenciones. Llaman 
en Ingldterra Fray les negros á ios de 
la Orden de santo Domingo , como" 
solían en Castilla ( según consta de 
escrituras , y de historias ) llamarse 
Monges negros , y Monjas negras 
las de la Orden de san Benito , y 
es* 
esto ío equ ívo«ban también , porque 
era muy moreno. Muchas veces in-
tentaron matar al Maestro Carranza,, 
para, cuyo efecto llegaron á romperle-
las puertas de la Celda, que asi lo de+> 
claró m criado que tubo Don Pedro 
de G u z m á n , quando le ahorcaron por 
çi^rto delito, 
t : Llegado el mes de Julio de 5 57 sã 
pasó á Flandes á dar cuenta a l .Rey 
Don Felipe de lo que se había he-: 
cho. Hallóle ocupado en guerra con; 
cl;de Francia de Ia qual ocurrieron 
diferentes sucesos, y especialmente el 
He;san Qu in t ín . Quedóse el Maestro 
en Bruselas-, y desde allí pasó á L o -
bayna , adonde con el Doctor-Ricart 
dò/Tapaest, Deán de aquella Colegial,-
y iCUancilIer de la Universidad , tra-? 
t ó l m u y de veras deí remedio para es- • 
tarvar la entrada de los libros de . 
IQS hereges, que venían cada día de. 
Alemania. d , , 
, y u e l r 
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Vuelto el Rev , y enterado de 
todo lo hecho , y de ¡que Jos CitfJS 
de aquel pais eran notablemente idio-» 
tas y enseñaban con ignorancia mu-, 
chos errores, sobre qire se había en-, 
mcndado lo posible ; como rambicn.i. 
que en Lobayna residían estudiantes 
de Espaíía sospechosos ¡en la fee, y. 
que muchos Hereges buidos de Se-
villa á Alemania se havlan. Wdo va-
xando , con mucho, daño, á aquellos: 
países con cantidad de libros depravan 
dos, los quales habían ido remitien-
do á España 5 m a n d ó , e l . Rey se hí-: 
cíesen diligencias sobre dichos libros,. 
Halláronse muchos de ellos en el Pa-, 
Jacio de Bruselas , por descubrimiento: 
e industria del Maestro Carranza* y : 
por su consejo diputó el Rey. per-, 
sonas que tratasen del remedio. En-
vió á Frisa á un Doctor de Lobayna,pa-. 
ra que juntándose con .el Gobernador, 
de la Provincia, inquiriesen acerca de 
los 
los culpados. D i o comisión á el Maes-
troCarranza, y Don Francisco de Cas-
t i l la , Alcalde de Casa, y Corte para en 
quanto á los Españoles. Estos dos 
embiaron á la Feria de Francafort ¿ 
Fray Lorenzo de Villavicencio t 
de la orden de San Agustin , natu-
ra! de la ciudad de Xerez de U 
frontera , el- qual fue disfrazado en 
habito de seglar , á fin de que reco-
nociese los Hereges huidos de Espa-
fía , y fuesen presos. Esta diligencia 
fue acertada , porque de ella resul-
tó el cogerse, y quemarse muchos 
l ib ros ; y se averiguó , que por Fran-
cia se introducían otros en Aragón 
por las Montañas de Jaca ; con cuya 
noticia ordenó el Rey á la General 
Inquisición proveyese el remedio con-« 
veniente, y así se hizo i de manera, 




C A P I T U L O I X . 
E n Bruselas es nombrado Arzobispo 
de Toledo , consagrase aüi y 
viene ã Espana. 
E n 31 de Mayo de 1557, murió 
en Toledo en sus casas el Cardenal 
Arzobispo Don Juan Martin Silíceo. 
Enterráronle en el Cómbente de nues-
tra señora de los Remedios , que e'l 
fundó para cien Doncellas pobres, 
naturales del Arzobispado , en la Par-
roquia de santa Leocadia , en las 
casas de Don Diego Hurtado de Men-
doza , Príncipe de Mel i to , 
Llegó en breve la noticia de èllo 
i Bruselas , y lueger el Rey antes de 
partir á la guerra , trató de dar suce-
sor , y después de haberlo considera-
do mucho , resolviólo en su pecho y 
acordó que fuese el Maestro Caw 
ranza. El se escusó con grandes ins* 
tan-» 
¿ 4 
rancias,y propuso al R e y á D o n Gaspar 
•de Z u ñ í g a y Abellaneda, qu^ era 
Obispo de Segovia , y después fué 
Cardenal , y Arzobispo de Sevilla; 
á Don Francisco de Navarra , Obispo 
de Badajoz , después Arzobispo de 
Valencia, y á Fray Alonso Je Castro; 
Religioso Francisco, que estaba en 
•Flandes , y murió después electo de 
'Santiago, representando las prendas, y 
merecimientos de cada uno , y que 
niejor en qualquiera de el los, que 
en e'l , sería hecha la elección , y con 
•inas seguridad de la real conciencia , y 
•rilas conveniencias de aquella Iglesiaj 
pero ei Rey se afirmó en lo dicho, 
y yéndose á comulgar al Convenio 
'de Bontandal, del Orden de San Fran* 
cisco cerca de Bruselas, para desde a l l í 
partirse luego á la guerra, le dejó 
mandado al Maestro Carranza, que pa-
'ra la vueira lo tubrese resuelto, y acep-
tado. .Volv ió el R e y , y volvióle á 
" ' J ha-
hacer instancias por msdio del Secreta-
rio Pedro de H o y o , por cuyo medíí> 
habían pasado los precedentes reca-
tados, Interpusieronsealgunos Principes 
con ruegos, y persuasiones, que vioieti. 
tan; y finalmente aceptó , suplicando, 
que supuesto que lasf-Bulas, no ha*-
bian de venir tan prestó?^ -ni .despa-
charse respecto del efnbaiazo que 
causaba ía guerra del Papa en Ná-1 
poles, se sirviesç''Stf.'.'M'agestad de 
que si entretanToie ocurriese á sü 
real dictátmen> y conciencia, de las 
muchas que havia mas apropósito, a l -
guna otra persona, sé dignase de no 
ponerle á el en un empeño tan 
grar.de en que no pensaba podtt: 
cumplir;; 'Recibió la presentación :ès^ 
crita de la real mano; y --séUáda con 
.el sello de la puridad; De allí á tr¿s 
meses le envió su Magestad con el 
Capitán Don Francisco-de Heraso otrft 
presentación pública , y le escribió 
pos 
3 * 
por sii mano tn dos medios pliegos 
de papel, que cumpliese lo que h a -
via prometido á la salida de Bruselas. 
;Con esto se encogió de hombros, y d i -
Jo á Dios; Señor , pesada carga fír? 
babtis echado : dadme gracia para pa-, 
jdtrla llevar en vuestro santo serví-* 
t h . Embióse. á Roma la presentación, 
^propúsose en, Consistorio en i ¿ d e 
Dicieiíibre de 1.557, Y Pasóse ese mi s -
mo dia , no aguardando áprecon iza r í a , 
ní á Jos demás requisitos de in fo r -
¿maciones , & c . V sin aguardar . la . 
nueva Constitución que se p r o -
rbibe con el medio día , s e g ú n 
.advirtió , y escribió el Cardenal D o n 
P ç d r o Pacheco,.y lo mismo sucedió 
jquando se le concedió el Palio. 
En \9 de Diciembre se dio e l 
.-Despacho , con el qua! , y con ^ \ 
poder del Arzobispo dado en Bruselas 
en 15 de Enero de 1558, se t o tnd 
l a 
. . . ' 3 7 , 
ta posesión en 5 de Mar io por'ei ¿ í * 
cenciado Pedro de Merida , CanÒhígò 
de Pa íenda , á quien - y ;al Licenciad 
do Bribiesca de Munatones , del Con-
sejo! y Cámara del Rey, vino el Poder. 
Salió el Cabildo en procesión para el 
Coro, Llevando el Breve Apostólico en 
nna fuente dorada , y sentado "Me-
rida en ia silla Arzobispal , se le dio 
mucha moneda en otra' f ü é n t e V ú l -
tieron luego al Cabildo Y y el]jíLiCeni' 
ciado Muñatones en nombre del1 A r -
zobispo jaro las Constiruciones y el: 
estatuto de limpieza y arribos dieron 
las gracias al Cabildo , "y Se ' acâvó 
e l acto con repique de campanas, y" 
órganos, quedando el Licenciado MeMX 
da por Go vernador, y Vicaria': GeHfcrak^ 
'El Arzobispo se consagro en B i W 
selas en el Convento de santo Domín^ 
go en '27 de Febrero de 15 58; ton-
sagróle el Cardenal Ántortto Perenor, • 
Obispo de Arras " i después primee' 
D M i 
3* 
Arzobispo de Malinas, que conoclmot 
después en la Cocte de España Pre. 
bidente en el Consejo de Italia , con 
el nombre de Granvcla por su Padre 
Nicolas Pcrenot , Señor de Granvcli, 
Estubo allí el Arzobispo el res-
to de la Quaresma predicando sin per-
deile el Rey Sermon , y nunca en lo» 
Sermones, y en las visitas particula-
res f dexaba de persuadir al Rey 
á la paz con el Frances , ponderando 
quámo importaba entre Príncipe* 
chrisrianos, principalmente en tiem-
pos calamitosos para la Chrtstiandadi 
y solía traer muchos exemplos de ios 
Reyes Católicos, sus Bisabuelos , á cu-
yos hechos era muy aticionado¡y tamo» 
que decían ya los Cortesanos , que ea 
entrándose el Arzobispo en esto, no 
ftabia salir-
Persuadió tarrblen al R e v , ¿qua 
por ser los salarios de los Ministros de 
lá IcquiúcioQ de España muy tcnuos, 
y 
I f 
y pot no poderse con ellos sustenrac 
decentemente, y portarse con la aticcN 
ridad que convenía, le pidiese al Papá 
que suprimiese un Canonicato crToJa 
Iglesia Catedral » y Colegial , y IQS 
aplicase á cada Inquisición del partido. 
A l Rey pareció bien el peasamíento, 
hizo la suplica al Papa , y consiguiólo; 
Vacó luego un Canonicato en la Iglesia 
de Toledo del Coro del Dean, que po*. 
seyó Doa Diego dt Roxas, y supri-
mióse en 20 de Septietnbre de 1559: 
pero el Cavildo reclamó , y protestó* 
y hizo grandes esfuerzos porque no 
3e faltase un Prevendado, y vino á 
ofrecerle i o § reales cada año al santo 
Oficio, quedando lo demás del Cano* 
Vicato al .Canónigo , o Provision dei 
Cavildo ; y con efecto se practicó así 
algunos años , perb finalmente después 
vino á cesar este concierto , y e¡ santo 
Oficio ent ró enteramente en todo e l 
Canonicato , y lleva toda la reata. 
D 2 Y«« 
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Veniáa la Primavera trató el S t* 
^obispo de su jornada para su Iglesia^ 
Tenía por tierra el estorvo de la guerra, 
f Iiizola por la mar. Aprestóse en un» 
Armada , de que fue' general Pedro 
Melendez de Valdes, natural de Aviles 
in las Asturias, el qual entonces empe-
caba á dar muestras de su gran genio 
5n cosas navales. Embarcóse el Arzo i 
3Íspo en una Nao de Francisco de Z u * 
bíera, natural de Rentería , y se dio i 
.a vela en Remur en 24 de Junio, Vino; 
?n la misma flota Juan de Figueroa» 
ieJ Consejo y Cámara , después Presi-
dente de Ordenes , y después del de 
Castilla i vino también Don Diego de 
Azevedo, Mayordomo del Rey , y e l 
que primero se t llamó Don en Sala* 
manca su patria, el qual iba por Virrey-
ai Perú, y murió en Valladolid. T o m ó -
se puerto en Laredo, Lunes 10 de 
Agosto , después de 38 días de viag"cr 
por cajasa de temporales;, que obliga-
/ - roa 
roft mucHas veces á. surgir én puettos 
ide Inglaterra. 
Desde Laredo caminó á Vallado-* 
l i d el Arzobispo, donde residía la 
Corte , :por Medina de Pòmar. En esta 
[Villa visitón al Arzobispo unF. Almen* 
idarez, criado del Cardenal Don Fran* 
CÍsío de Mendoza , Obispo de Burgos; 
y le díó una carta de SU' amo , que 
tontenia el parabiende la bíen vehida¿ 
7 que enviaba; al Arzobispo ;una Litera 
y dos Azemilas. Recibió alegremente al 
criado, le honró mucho* y Je man-
dó aposentar.' .Yendo á buscarle dentro 
de breve rato, no pareció rastro :de 
íel ni de Azemilas, ni Litera por d i* 
Ügencias que se hicieron. -
,. Ei Arzobispo prosiguió su camínía 
y llegado cerca de B.urgo^ lefsalió á 
encontrar Dòíi Hernando de Mendoza» 
Arcediano de^Toledo , hermano del 
Cardenal, y . á ofréçerlç de su parte 
*us casas.en-que.aposentarse., Juan„ de 
D 3 ' F i -
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Figueroa , y Don Diego de Azevedo, 
y otros Cavallcros, viendo el poco 
cumplimiento del Cárdena! , y pare-
ciendoles que al Primado, que lleg.iba 
á sus humbrales, era debido el salirlc 
á recibir, y llevárselo á su casa, 
fueron de parecer , que el Arzobispo 
no aceptase la oferta, yasi selo acón» 
sejaron , y así se fue st convento de 
san Pablo, que es de su Orden, esrra* 
muros de la Ciudad, Allí fueron á vUi-
tarlc el Corregidor, y el Ayunta-
miento, y rodos tos Cavalleros mas 
señalados, con muchos comedimientos, 
y cortesías, porque b a y e n a q u e l í d C i u -
dad de esto grande provision. 
El Arzobispo partió sábado i T de 
[Agosto y (levando ]a Cruz alto como 
Primado, llegó álas Huelgas acompa-
ñado del dicho Don Hernando de 
Mendoza. Detubdse alii como una 
hora con la Abadesa y Monjas , y en 
este tiempo se desapareció Don Her* 
nan« 
nanSoi Caminando como dos íégaas!» 
empezó á l lover ' t an recio , y * coi 
tan fuertes vientos, que preciso 'á qué 
se deshiciese ía Compañía , y cafda'^río 
echase por diferente paraje. ' 
A esta sazón, continuando^I A r -
zobispo su camino con bien pocos ^ 
los suyos, lesal íó al encuentro el d i . 
cho Don Hernando de Mcndozá cotí 
1$ ó 20 hombres1 de á Cavallo\<!òn 
pistolas. Le pidiá al 'Arzobispo ifé palfi 
te del Cardenaf,' su" h e r m a í t o ^ q ú é 
mahdasè baxar la C r i i r , 'faúéi Wó la 
podía llevar i n h f d ^ por set "á^üél 
Obispado ex¿ntó^por algunas t É b n e é 
¡qué allt 'dixo. ¡ ' : - '\ ' " ' ^ 
X todo- respondió el A r è ô b f í ^ t 
péló k exento dixó: Que aqúéll? fSd^J 
no' ía llébàva tbriiò1 Metròpálljràho; 
^6b"eti ' :ãa8nde;iil)dià aliiálHHiEéx?n-
to j sino como Primado , y que cottifí 
tal' ía ' podia M l ^ ^ ^ p o r 5 qualqüíera 
. Ftfàitidà , korríoHhi znt tcáátPÜ 
• V 4 ha-
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habían lieva3o siempre.-X cstoreplt 
fcó. Don Hernando., que su Seño r í a 
Jlev/fícndisima . la mandase baxar , ó 
el.,|ar(baxaría como pudiese. 
Â esto dixo el Arzobispo que e l 
nahabia reparado en que iba desnuda» 
y expuesta al aguaba dicha C r u z , y q u e 
bienj i i^ iera el que la llevaba haberla, 
entra/doen la funda-i pero que noenren* 
dijese Don Hernando. h que lo decía pac 
la ,fi^rza que ,sç : Jç. hacÍa •. en aquel 
desjjob^a^p,, sino, porque ha.biendolp 
^a' acfvçrtido , hacia,.^escrúpulo, de. l a 
f h ^ è ç e r i f i a y t,eni^,.por tal JÍevarlíi 
de a ^ l . modò, en. sa^pn. tan -tem.pesr* 
tuosa j con lo qual se .volv ió" Dçç* 
Hernap^p con I,osr^y,os , y el Arzó-* 
bispo prosiguió. . cáraiçio., sin: h^ber 
b?.xa,do la Cruz ,j3p^ue ^o.lp sujpocçI 
qiíe j a jlevaba , ..nijaubp ^qdQ.^e,, ayj^ 
S ¿•. \ . -.- l - r . . ' , .M',. f o t 
n-yUfâtâo á ViJJa^uev? de;;las,C^p? 
t$td$l$$r muy de .fipç^ç.,, se sypp p p ^ p 
• ' 4 f 
üabia 3]ega3o allí •Don Hernando, y e | 
Arzobispo mandó prenderle. Fueron en 
busca suya Sancho de Carranza , Deaçt 
de Talavera, y Fr. Antonio de UtrÜIa, 
con la familia que ya est-aba junta i yi 
por mas que le buscaron no. le pudie-
ron hallar ^ q u e á la cuenrano hubo de 
ser cierto; y habiendo llegado á Va-
líadolíd, se hizo inform^ciod, del caso, 
:para lo que en adelante .sucediese. ,-; 
La noche siguiente h paso e_íi 
«Quintana de la Puente, y la otra en 
Dueñas en casa del Conde d e B u e p d í a , 
y la que se,-siguió , que; fue la v í ^ 
4?era de Ja Asumpcion , ,llegQ á Gaí 
¿yezón , donde, halló a l Conde de Bé? 
navente , que le salió á recibir. . Entçá 
en Valladolld , donde también le re-
cibieron el Condestable , Don Pedro 
Fernandez de Velasco , con otros m u -
chos señores. 
Apeóse en Palacio , y visitó á la 
Infanta Dona Juana , Princesa de Por-
> " tu-
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tuga l , Governadora de estos RcynoJ 
por el Rey su hermano, De allí , acom-
pañándole toda la Corte, se fue á San 
Pablo, que es Convento de su Orden. 
Recibiéronle con grande gusto , y can. 
tando el Te Deum laudanius. En los 
pocos días que allí estuvo , hablé 
muchas veces á la Infanta , dandoU 
íuen ta de muchas cosas que rraia 
que comunicarla de Fiandes. Entro 
muchas veces en el Consejo de Estado, 
y en ei de Ja-Inquisicion , y allí trató 
de lo que habían hecho el y Don 
francisco de Castilla contra los He-
reges huidos de España, y en eí reme* 
<Íio de los l ib tòs , que se traían á estoi 
Reyños . • '' • * 
4 Z 
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f á á vêr a l Emperador , y hatiase 4 
su muerte. 
M , • ediado el mes de Septiembre sa-« 
lió de Valladolid para el Monasterio 
de Yuste , del Orden de San Geró -
nimo, en la Vera de Plasenda , donde 
se había retirado el Emperador Don 
Carlos ano de 5(5. Llevaba negocios 
graves que le había encargado el Rey, 
y fiie' por Medina del Campo^i l lor ias ; 
Jarandilla , y Quacos. Picó á largas 
jornadas por haber tenido noticia que 
estaba el Emperador muy aprfttadoi 
y quando l legó asistióle , y aytíddie 
en aquella hora , y murió su Mages-
tad 3 22. de Septiembre de 1558. 
Asistió al entierro y exequias, que fue 
todo en aquel Convento. 
De allí á quatro ó cinco dias salió 
4? 
para su camino ; llegó á Villafratway 
primer lugar de su Arzobispado , á ía 
fuente del Arzobispo , que es suya 
en lo espiritual' y temporal , que l a 
edificó Don Pedro Tenorio con mas de 
setecientas casas, Iglesia Parroquial a l a 
que dio Capellanes, para que estuviese-
bien -servidajy tiene un Hospiul famosa 
de lo mejor que hay. en el Reyno. E n 
esta Villa se detuvo, e l . tiempo pre -
ciso í y desde- allí pasó á Calera ,, y á 
;TaUvera , que también es Vi l l a suya, 
aunque, la llaman de la Reyna , por 
habprio s ido-de-Doña Maria , muger 
'deUfltxy Don Alonso el 11. . '• 
- . MiçrcolesM-^, de.pctubrc ? dur-a 
Vnió-.en Buruxon^^iAlclea de T o l e d o , 
en • casa de D<?íí^-Ana de Espinosa^ 
viuda de Don r.pjego, de Qiüntaníl larí 
4? 
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Entra d Arzobispo en Toledo. 
13 de Octubre de 1558 , eti-í 
tro el Arzobispo en la Imperial Ciu-
dad de Toledo, recibiéronle el Ayun-
tamiento, Señores , y Caballeros con 
increíble regocijo. Apeóse en la sam;i 
Iglesia , en donde hecha oración , se 
pasó luego á sus casas Arzobispales. 
Comenzó á enrender inmediata-
mente en las cosas de su oficio 5 iba 
á el coro ; hallábase en los Cabildos 
espirituales i manifestó gran deseo en 
el cumpUniiento de las meijiorias, y 
dotaciones de difuntos 5 mandó romas 
cuentas á los Oficiales de lás Fábricas, 
y hizo aderezar la Capilla que está 
debaxt) de la torre / y que se pusíeseá 
altares en ella , para que los Canonir 
gos celebrasen á menudo > por lo qual, 
y 
5° 
y porque no celebraba allí otro algurj 
Sacerdote la Misa, se llama dich J Capilla 
de los Canónigos, que antiguamente se 
• l lamó de Quo vadis , por estar enton-
ces allí pintado nuestro Señor con 
San Pedro, preguntándole Domine, qu<r 
vadis ? de lo qual trata San Juan en 
el Capítulo i 3 de su Evangelio. 
T ra tó con todas veras de la res-
titución del Adelantamiento de Ca-
zorla , que estaba enagenado desde la 
vacante del Cardenal Don Juan Ta* 
vera, como largamente se cuenta en su 
vida. El Cardenal Silíceo dio el p r i -
mer principio al pleyro ; y obtuvo de 
Paulo IV , en el a5o de 155" ,̂ un 
M o t u propio , en que extinguia la 
L i t t , revocando , e inhibiendo á los 
Jueces quede ella habían conocido, x 
y poniendo silencio perpetuo al 
Marques de Camarasa , que era la 
parte contraria; anuló !a enagenacion, 
y mandó xestituir dicho Adelanta-
S i 
núefito 4 la Iglesia de Toledo, f 
le dio al Cardenal facultad para 
que por su propia autoridad aprem 
diese La posesión. Murió Silíceo , y 
el mismo Paulo IV. por orro Mot* 
propio expedido en el año de 1557, 
suspendió por un año la execucion 
del primero. 
De esto suplicó el Arzobispos 
y por otro tercero Motu propio des-
pachado en Roma á 26 de Junio 
del ano de 59, volvió á dar por 
ninguna la enagenacion del dicho 
Adelantamienro , jurando in verba 
PontificU , que su ánimo había sido 
extinguir la Ute por enormísima le-
sion contra la Iglesia de Toledo, y 
de anular lo obrado i y concedió 
nueva facultad al Arzobispo , para 
que entrase en la posesión sin mi-
nisterio de Jueces. El Arzobispo 
con este Breve acudió al Consejo 
pidiéndole su favor para tomar la 
po-
5* , 
posesión : pero Habiendo sucedido 
después su prisión , se quedó en es-* 
te estado. 
Visitó todas las Iglesias Parrot 
quiales de Toledo 7 y los Monas-
terios de Monjas 7 predicándolas, y 
socorriéndolas en sus necesidades. En 
la santa Iglesia predicó muchas ve-
ces , y con especialidad en el Ad-
VÍCMÍO y Quaresma i iba todas las no-
ches á Maytines con un compañero, 
y un page , que llevaba la linterna; 
era de los primeros que entraban en 
el Coro 5 y así le sucedió muchas ve-* 
ees hacer seña para comenzar el oficio, 
sin haberse reconocido estar presente. 
'Administraba casi cada dia el Sacras 
mento de la Confirmación en los pa-
rages donda visitaba > acudía todas' 
las semanas á las cárceles ; y daba 
de comer los días que iba á los presos 
necesitados. La noche de Navidad 
del año de • cantó las tres Mi* 
sãs* 
jas , y predico tn la iiítíma , y cô  
mulgó á todos los Beneficiados, que 
no eran Sacerdotes ; y el dia antes 
comulgó á todos los criados de su 
casa, y comió con ellos. Hizo to-
dos los oficios de la semana santa , y 
la ceremonia del Mandato en el Ca-
bildo ; lavó los pies ai los pobres,, 
y á los Beneficiados las manos, be-
sándoselas con gran devoción y ha-, 
inildad, , , 
Tres veces celebró ordenes gene-< 
rales por su persona en el ,poco tienipo 
<jue residió en Toledo.- No con-
sintió se vendiese oficio alguno def; 
Arzobispado , ni que se llevasen de* 
reclios de los títulos de Ordenes, ni,de 
las Colaciones de los Beneficios,,!"!! tam-
poco de las licencias de confqsar, y, 
administrar, los santos Sacramentos; 
ni de las Dimisorias, ni otros des-
pachos semejantes; y para remedio de 
esto, daba competentes salarios á loj 
£ Mi-
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Ministros, a quien estos despachos 
tocaban. Reformó los aránceles de sus 
.̂-üdíeorias Eclesiásticas , y secularesj 
y apretó mucho á los Curas , para 
que residiesen, embargándoles los 
'frutos. 
: Atendió mucho á las provisiones 
'de Beneficios en personas beneme-
fítás , sin otro respeto , ni atención» 
Pára esto encargó à Fray Pedro de So-
to vy otraspersonas graves» que le die* 
sen noticia de sugetos dignos , vir-
fuosos , y letrados ; y no proveyó 
B'étteficio Curado , en quien no fuese 
buen Theologo , y que en vida y cos-
tumbres no tubiese buen informe. Dos 
de e'stos proveyó en dos Colegíales de 
iA.lcalá, y no los aceptarom y los com-
pelió con censuras: otro proveyó en 
iin criado suyo, y luego le hizo sa-
lir de casa , y que se fuese í! servir 
su Curato ; finalmente en todo hfca 
üna admirable reíbtmacion. 
Eo 
En 28 de Enero, ¿o 15 59 :sc tci 
fugíó en su casa Arzobispal; un, dê  
linqüente : entró tras;de él 1? jujticí? 
real , apellidando,.ífavor ; IQS criados 
salieron á la defenía , .y :c,on ellos Don 
Rodrigo d̂e Mendoza;,; que ssryía dq 
Vicario ;General, Era - Juez de .resi-
jienciáj en esta sazón. Fernaa Bello.da 
Puga, Oydor de_.jValla4oiid::, .ei qual 
prendió dos ó tres criados menores, 
que sacó/;de-:'ia Igesfal, 'y ios., azotó 
sin embargo de Entredicho , y cesa-
cíon- á divinis' j pero" acudiendo deŝ  
pues por la absolución̂  se la . nggó .el 
ArzpbispQ i .y . por -.inas diligencias 
judiciales , ó extrajudicialcs que s l̂ú* 
cicron , «o la pudieron lograr > ;has6'a 
que llegado el miércoles dcfe-iuza» 
dicho Fernán Bello dç, Fuga ,/Stt 
Alcalde Mayor,, el Alguacil Mayor, 
y hasta doce .Alguaciles Oyeron la 
Misa mayor en aquella Santa -Iglesia 
ea cuerpo,. .sii> ¿jspjs , ni gqrraŝ -, 
Ea co n 
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ton unas cuer3as a los cuellos , y ío* 
'Alguaciles descalzos, sin medias. En-
tonces el Arzobispo mandó poner la 
tapa á Fernán Bello y el Alcalde de 
las Alzadas viendo lo referido, aunque 
contra el no se procedía , ni era cuU 
pado, se -quitó la capa y la gorra v 
y oyó la misa en la misma confoç* 
midad haciéndoles compañía. 
C A P I T U L O X I I . 
Visita el Arzobispo el Arzobispado^ 
Mega á Alcalá , y a Tordelagunny 
préndele allí d Santo Oficio. 
'esde 13 de Octubre de 15 y 8, 
hasta 25 de Abril de 1555?, que soa 
seis meses, y doce-dias , estuvo el 
'Arzobispo en Toledo,, ocupado en lo 
que se há dicho. El dia 25 salió 
para visitar su Diócesis, tomó la 
'flía de la Sagra , Comarca del Reyno 
di 
Í 7 
He Toledo para Alcalá de Henares. 
El dia de Ja Ascension, que cayó á 4 
de Mayo , estuvo en la Villa de VaU 
demoro , y el día siguiente entró en 
Alcalá j y con aplauso extraordinario 
le recibieron el Clero, la Universidad, 
y ía Villa , haciendo -mucftas demos--
tracion̂ s de alegria ; la' Universidad, 
como á su Hijo; la Iglesia, como á 
su Prelado ; y la Villa , como á su 
Señor temporal i y generalmente to* 
dos como á su Superior. Hizo lo mis-í 
mo que había hecho en Toledo , cele-
bró la fiesta del Corpus con gran 
devoción, y Jágrimas que vertió en la 
procesión , la qual anduvo toda siü 
¿escansar. 
Ya en estos días, y en los antece* 
lentes, se decía publicamente que el 
'Arzobispohabiade ser-preso por la San-
ta Inquisición y este rumor tuvoorígen 
"de una grande complicidad de Here-
ges, que se descubrió .el año atucs eti 
E 3 Va* 
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yalladoüd , en que entraba mucha 
gente principal de lustre y autoridad; 
uno de los quaies se decía ser el Ar-
zobispo. Fueron tales los reos, que 
para sus causas se huvieron de nom-
bxar muchos Jueces doctos, y cali-
ficados. Era , como yá se ha dicho, 
Inquisidor General Don Fernando de 
jaldes, Arzobispo de Sevilla i este 
riombró á Don Pedro de la Gasea 
Obispo de Falencia , que lo fue des-
pués de Sigücnza: á Don Pedro Pon-
ce de Leon , Obispo de Ciudad Ro* 
drigo, que después lo fue' de Pla-
sencia , y Inquisidor aGeneral : al 
Licenciado Juan de Figueroa y Mu-
ííatones, del Consejo, y Cámara : al 
Licenciado VilUgomez,y Castro Real, 
Üel Consejo de Indias; al Licencia-
do Santillan, que fue Presidente de 
Granada: al Doctor Simancas , Oy-
dor de Valladolid: al Doctor Ría, 
Inqulsidoc de Cuenca: al Licenciado 
Don 
Don Diego Gonzalez , Abad de 
Arbas , en Asturias : al Licenciado 
Chrisroval Fernandez de Valtodan, 
Inquisidor de la Suprema , después 
Obispo de Pakncia , y Arzobispo de 
Santiago. 
Celebróse el primar Auto en Va-
lladolid , Domingo 21 de Mayo de 
IJJP i relajáronse al brazo segíac 
doce , ó trece personas, y huvo buea 
número de reconciliados. 
De las causas de estos, y de las 
declaraciones , y confesiones , se díxo 
resultó culpa contra el Arzobispo en 
algunas proposiciones contra la fee en 
un Cathccismo, que imprimió en 
Roma. 
Finalmente, le denunció el Líceiw 
ciado Cámino , Fiscal del Consejo de 
Inquisición, hizóscle la Sumaria , re-
sultó culpa , y los dichos Jueces de-
terminaron deberse proceder á prisión. 
Como las causas de los Obispos 
E 4 por 
"So 
por todo derecho, 'desde tiempo de los 
Apostoles, pertenecen al Papa, aunque 
los Obispos sean titulares, ó de gracia, 
que llaman de Anillo , fue necesario 
consultar á su Santidad , y sacar Bre-
ve especial para proceder. DiólePaiH 
lo IV. para que la Inquisición de 
España procediese contra qualesquiec 
Prelados que huviesen delinquido en 
cosas contra la fee , aunque fueseti 
Obispos, ó Arzobispos 6 Primados 
su data en Roma en 7 de Enero 
de 155?, 
Habíase consultado al Rey , que 
estaba en Flandes; y respondió que 
se hiciese justicia contra qualesquiec 
personas, que no sintiesen bien de la 
santa fee , y contra el Arzobispo sí 
en ello había delinquido > y contra 
su Hijo , si acaso por sus pecados de-
linquiese también j para todo lo qual 
daba consentimiento, y todo el favor, 
y ayuda que se huviese menester. 
fon 
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ton lo qual se resolvieron todos los 
Jueces unanimes en la prisión. 
Para efectuarla sin escándalo, se 
acordó , que la Infanta Doña Juana, 
Princesa de Portugal, Gobernadora 
estos Reynos , embiase á llamar 
al Arzobispo á Valladolid, para comu-
nicarle ciertos negocios , que el Rey 
su Hermano la escribía de Flandes. 
Llevó esta carta Don Rodrigo de 
Castro , hijo de los Condes de Le-
mus, que para esto fue' creado Inqui-
sidor. Hallólo en Alcalá, y respon-
dió á la carta, que con toda brevedad 
obedecería, á su Alteza , y hospedó 
á Don Rodrigo en sus casas Arzobis-
pales con regalo , y puntualidad. 
Díó principio á su viage por Tor-
cíelaguna , embió dinero á Valladolid 
para proveer la casa de aposento que 
se le señalase , yendo delante mucha 
parte de su familia. 
Pasáronse quince días después 
que 
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que vino Don Rodrigo de Alcala , y 
le parecieron muchos , porque se re-
celaba, de que obrase el Arzobispo 
con intención , y que le fu-se entre-
teniendo si acaso le huviesen aslsado 
del secreto. 
Con esto, y con la grande vigi-
lancia con que atendía , y acechaba 
todas las acciones y movimientos 
del Arzobispo y de su familia, iba 
dando avisos al Inquisidor General, 
y al Consejo , quienes de la misma 
suerte se recelavan de algún desmán; 
.por lo <jual el Inquisidor General 
.embió comisión á Don Rodrigo , y 
á Don Diego Ramírez Sedeño de 
Fneníeal, Inquisidor , y Canónigo de 
. Toledo , que fue después Obispo de 
Pamplona , para que lo prendiesen sin 
mas detención. 
Habla entrado el Arzobispo en 
Tordelaguna e[ dia ai de Agosto de 
-55 i Y apeadoseen la Iglesia, en la 
qua£ 
qual visito el Sagrario; cuyo acto Pas-
toral , fue el último que exercio j y 
después fue á hospedarse á las casas de 
Juan Salinas , donde comió con Don 
Rodrigo , como lo acostumbraba. 
Este día iban entrando en Tordcla-
guna á la desliada muchos Familiares, 
que en Alcalá había juntado Don Ro-
drigo de Castro,y crearon algunos de nue-
vo para cumplir el número y orden que 
tenia del Consejo, á fin de hacer el oíi-. 
cío con mayor seguridad ; y en la no-
che entró también Don Rodrigo de 
Castro, con el Alguacil Mayor , y un 
Secretario, y se hospedaron con gran 
recató y silencio. 
Llegada la noche , cenaron Don Ro-
drigo, y Don Diego Tcon Juan Cebrian 
de Ibarra, Prior de Muros en la Iglesia 
de Santiago , Canónigo de Toledo , y 
con el Secretario Juan de Ledesma, y 
buen número de Familiares , se fueron 
á la casa del Arzobispo, Abriólos Juan 
de 
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de Salinas, y Don Rodrigo se fue de-
recho á ía cama del Arzobispo ; c! qual 
' sintiendo gente , preguntó quien an-
daba allí. Dixóle Don Rodrigo: V. I. 
sea preso por la santa Inquisición, e in-
mcdiat.imente abrió unas ventanas que 
caían á la Huerta. Entró el Alguacil, 
Mayor , y con todo respeto y reve-
rencia , le díxo : Suplico á V, L me 
jierdonc , pues sabe , que como Minis-
tro soy obligado á obedecer á quien 
me embía , y sea V. I. servido de en-
tregárseme , que yo le serviré como 
el menor de sus criados. El Arzobispo 
sin alterarse , y con toda reportación 
dixo : Por cierto Scííor, no solo á Vos, 
siendo quien sois, sino al mas mínimo 
Capellán, que el Señor Arzobispo de;. 
Sevilla enviase , me entregaría '•> y vol-* 
viéndose á Don Rodrigo, y á Don Die-
go les dijfo : que le mostrasen los re-
caudos que traún. Leyó el Secrcrario 
el Mandamiento de prisión del Conse-
tf? 
jo , y T)on Rodrigo ícy'6 en alta voz 
el Breve Apostólico , que oído por el 
'Arzobispo dlxo : Que en dicho Breve, 
no daba facultad al Arzobispo de Sevi-
lla para prender á nadie , por Joqual, 
y por la notoria inmediación con que 
pertenecen ias causas de los Obispos á 
su Santidad , y porque no había , ní 
podia haber causa para su prisión, ape-
laba de dicho Mandamiento para ante 
su Santidad , que era su propio e in-
mediato Juez. Don Rodngo , respon-
dió > que ya veía su Uustrisima , que 
no le era cometida mas , que la mera 
execucion i pero que en punto de ape* 
lacion estaban prontos á que se dies» 
por Testimonio. El Arzobispo dixo,que 
estaba bien , y echó mano á su ropa 
para vestirse. 
Luego , pedida licencia , hicieron 
abrir los cofres que estaban en la re-
camara , y fueron registrando quanto 
tenían , y' entregándolo á Juan de Sa-
lí-
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Unas, por inventario , á quíen noven 
braron por Depositario. Sequestra-
ron también todo Jo que Jwbia efi 
la Caba; y llamaron ¿ Don Rodrigo de 
Carranza , Mayordomo miyor , y á 
los dem's Oficiales, y Jes pidieron 
•cuenta de lo que cada uno tenía á su 
cargo. Fr. Antonio de UtrÜIa , mam-
festó cien mil reales , que iiabia em-
biado á Valladolid , para la prevención 
de la casa. Despacharon Mandamien-
tos y Ministros á Toledo , y á todo 
el Arzobispado, y se fue embargando, 
y depositando todos los frutos, y efec-
tos con los cien mil reales , y ropa 
que estaba ya en Valladolid. Hecho 
todolo referido, dieron avisos á la Prin-
cesa , y á la Inquisición , y mandar-
ron, que ningún criado entrase á donde 
estaba eí Arzobispo.' Ellos se que-
daron atónitos sin saber que' decirse> 
ni que consejo tomar. 
En estas cosas se fue entrando la 
ma-
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mañana hasta las ocho ó las nueve, 
en cuyo tiempo el Arzobispo reza 
sus oraciones canónicas , y otras de-' 
vocíones. Paseábase por el aposento, 
y daba algunos suspiros t derramando 
algunas lágrimas, y revolviendo dentro 
de su pecho sus cosas y fracasos. Ve-
nida la noche, despidieron á los criados 
que se hospedaban en la misma casa, 
que no eran muchos , y repartieron 
entre todos hasta quatrooientos dfrca<-
d o s , que se hallaron en poder deiXt-
mosnero Bernardino Bravo. E los sin-t 
tíeron , y volvieron á Ibrar este tra-
bajo , y pidieron á Don Rodrigo 
que les permitiese acompañar á su Se-* 
ñor hasta Valladolid , donde el Inqui-
sidor General les ordenase lo que ha-» 
' hian de hacer. Dori Rodrigo lo pertnM 
tió i pero que fuesen por distinto ca-
mino del que hubiese de llevar el Ac-, 
zobispo. 
A los 18 de este mes de Agóstoy 
mu-» 
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murió.en Roma Paulo IV. , y le suceJ 
dio Pio IV. natural de Milán, llamado 
antes Juan Angelo de Medizls. 
C A P I T U L O XIII. 
Líevan al Arzobispo de Torádagtrn* 
a VulUdolid. 
.icrcolcs 23 de Agosto de 
Don Rodrigo de Castro, y Don Diego 
Ramírez, con los demás Ministros, co-
mo á las tres dé la mañana , sacaron 
de Tordelaguna para Valladolid al Ar-
zobispo con mucho número de Minis-
tros , y gente de guarda. Habia hecho 
pregonar el día antes, por todos, los lu-
gares por donde habia de pasar , con 
graves penas, que ninguna persona de 
qualquiera calidad se le acercase. Lle-
garon á las diez á Lozoya , donde pa-< 
raron con grande calor , y descansaron 
todq el dia. El siguiente,. víspera de 
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San Barthoiome, llegaron ã Laguna' 
Aquí dexaron al Arzobispo con las 
guardas , y pasaron á Vaüadolid Don 
Rodrigo y Don Diego, á consultar el 
modo que se habia de tener para su 
entrada en aquella Ciudad. 
E! Lunes 2 8 , 4 las dos de la ma-
üana lo entraron en Valladolid , y lo 
llevaron á las casas de Don Pedro Gon-
zalez de Leon , en el Arraval de San 
íedro , fuera de Muros , que eran las 
mismas que le estaban señaladas para 
su posada. Encargóse laguardade.su 
persona , al Licenciado Diego Gonza-
lez , Inquisidor de Valladolid , el qna'l 
se pasó á vivir á ellas. 
El dia siguiente le visitaron de parte 
<lel Inquisidor General , y del Consejo 
d Licenciado Balrodano , y el Doctor 
Simancas del mismo Consejo , y le ha-
llaron en un aposento solo. Dixeronlc 
que le. sería muy guardada su Justicia, 
y su persona tratada devidamente con 
¿ de-
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decencia y todo respeto, y provehída 
de todo lo necesario, y que porque 
la circunstancia presente no sufría mu-
cha gente , escogiese dos criados, los 
que fuesen mas de su agrado, para que 
Ic asistiesen; y que fuera de ésto, viese 
si le parecia mudar los sirvientes de 
despensa y cocina , ó sí estaba conten-
to con los que había. El Arzobispo 
escogió á Fr. Antonio de UtriJla su 
compañero, y á Jorge Munóz de Car-
rascosa , su page de cámara, y dixo-
que no había de menester otra cosa. 
Alegróse mucho con ellos , porque 
desde Tordclaguna no se habían des-
nudado de cortedad, por no hacerlo de-
lante de los cstraños. 
Lunes 4 de Septiembre , fue el 
Inquisidor General con rodo su Con» 
sejo á la casa de la prisión del Ar-
zobispo , el qual , le hizo la primera 
de -las moniciones que acostumbra el 
SantQ Oficio , y le exhortó á que tu-
v¡e« 
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viese paciencia. El Arzobispo respon-
dió : Que la tuviese su Señoría Ilustré 
sima , mientras él alegaba de su dere-
cho , y propuso algunas causas de re-
cusación. El Inquisidor dixo , que des-
pués se podía proseguir aquello , pues 
no era necesario que el se hallase pre-
sente. 
Volvieron á pocos dias Baltoda-
no y Simancas , y ante ellos insistió 
el Arzobispo en la misma recusación 
del Inquisidor , que como ya se ha di-
cho era Don Fernando de Valdes, Ar-
zobispô e Sevilla , y recusó también 
al Doctor Andre's Perez, y á Don Die-
go de los Cobos, de los qua les , el 
primero fue después Obispo de Ciu-
dad-Rodrigo , y el segundo de Jaén. 
Hubo diversos pareceres sobre esta 
recusación del Inquisidor Generaí.Unos 
decían , que sin hacer caso de cila se 
procediese en la causa por ser frivolas 
Jas roioncs cjue daba. Otros decían, 
5 » que 
que era mucho despreciar, dar cj'.ie 
decir , y aumentar las quexas al Arzo-
bispo , por ío qual era mejor que se 
nombrase Jueces árbírros, que juzgasen 
estas causas , y se atianase este tropie-
zo. Prevaleció este sentir i y el Ar-
zobispo nombró á Don Juan Sarmiento 
del Consejo de Indias, que fue PresU 
dente de Granada , y eí Fiscal nombró 
por su parte al Licenciado Isum'a, Oy-
dor de Valladolid , que lo fue des-
pués de Indias, los quales adelante 
conocieron en toda forma acerca de 
las causas de dicha recusación , y te-
niendo el pleyto en estado , juzgaron 
haber Jugar, y ser bastantes Jas causas, 
como después se dirá. 
CA 
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C A P I T U L O t l V . 
Dd cuenta el Inquisidor Genera! al Rey 
de la prisión del Arzobispo» 
T r a í d o , como ya vimos , á los 28 
de Agosto el Arzobispo á Valladolid, 
luego á los 6 de Septiembre, el Inqui-
sidor General escribió al Rey , dándole 
cuenta de rodo io que había obrado, 
y decía así la carta. 
Cat botica Real Majestad, 
Ya que con las ocupaciones que se 
me ofrecen, no puedo ir á besar las ma-
nos à vuestra Magestad (como quisiera), 
escribo esta carra, y espero en Dios, 
que quando llegue al Puerro nos habrá 
ya hecho la merced, que en estos Rey-
nos con continuas oraciones le pedimos, 
y hacemos sacrificios por la bienaven-
V 5 tu-
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turada venida á ellos de vuestra Ma-
gostad con la salud, y prosperidad que 
sus criados deseamos. Desde los 10 de 
Julio que recibí ia respuesta,á loquea, 
vuestra Magestad se consultó en lo que 
toca al Arzobispo de Toledo , se pa-
saron algunos días en consultas con la 
Serenísima Princesa , y con las perso-
nas que habían dado sus pareceres 
en la consulta hecha á vuestra Mages-
tad, para la orden en la execucion de lo 
que se habia acordado , y para que se 
hiciese lo mas disimuladamente que 
fuese posible , y esperando que el Ar-
zobispo vendría á esta Corte i mas 
visto , que esto se alargaba , y que se 
cntendiaque deFlandes tenía cartas,des< 
pues dela consulta, y aun apariencia 
de algún aviso de lo que se. habia con-
sultado , pareció que su Alteza le es-
cribiese con alguna persona de calidad, 
encargándole, que pues se esperaba 
la venida de vtíestra Magestad por to-
do 
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¿o eí mes de Agosto , se viniese luego 
para entender en algunos negocios im-
portantes que ie había de comunicar, 
y que para darle priesa á la ve¡nida , en-
viaba á Don Rodrigo de Castro , el 
qual partió de aquí con la carra á 4 de 
Agosto, y llegó á̂ Alcalá* donde es-* 
taba el Arzobispo en ¿ del mis.mo, y 
le díó la carta. El Arzobispo respondió 
á su Alteza que abreviaría su partida, 
Y teniendo aviso de Don-Rodrigo que 
]a dilataba , y que ya que salió de 
Alcalá , se detenía en algunos lugares 
suyos, que están en el camino > lo que 
lo hacía con fíp de ir al Puerto á donde 
pudiese ver á vuestra Magcstad después 
ic desembarcado. Que también hacía 
otras diligencias en Jloma , y en otras 
partes para impedirlos , y que ia infa-
mia no solamente scrccvaba, sino antes 
á cada hora iba çrçciendo. Que el 
Auta'qtje sç.; habla , de hacer en esta 
Vill^j np:sc .¡)pdia,executar.hasta estar 
F 4 he-
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hechaê$tadilígsncia,y quemícntrâ mas 
dilación, p̂udiera, suceder mas inconve-
nientes, se acordo que lo traxesen,y así 
estando ch ía cama en Tordelaguna en-
traron Don Rodrigo de Castro, y Don 
Diego Ramírez,y el Alguacil Mayor do 
la Inquisición, le diiceron á lo que iban, 
y céfntodo.comediíniento le seqüestra-
rón los cofres- dê papeles y cosas que 
allí'tenía , y á otfo dia Miércoles sa-
lieron de allí /y llegaron allá Lunes 
2 8 de Agost<y"; y está detenido en las 
casas dé ' Pedio• Gonzalez de Leon, 
donde pensandô que viniera de su vo-
luntad , las Irabiañ señalado -para po-
sada; Todo esto se ha frecho con niu« 
cHo sosiego ,' y siri que se haya atra-
vesado desgracia ni alboroto de pala-< 
bra, ni de otra maneráf, y é j Arzor 
bispo ha sido muy bien ttatüdó, así 
el tiempo que fue detenido y éotno por 
el camino , 'y así se haíá en -'lo que 
adelante tocare en el bueii tratamiento 
de su persona* Es* 
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Están hechos los sequestros, yen 
su causa se han comenzado á hacer 
algunas diligencias después que lo rra-
xeron , y se continuará el Proceso con 
toda rectitud , para que se pueda hacer 
justicia , de lo qiy.1 se dará cuenta mas 
parrícuíar á vuestra Magestad, 
En los negocios de los presos de 
la Inquisición de Sevilla, se ha dado, 
y dá toda la priesa posible , y el Auto 
se hará presto, pues río se ha podido 
abreviar mas. Nuestro Señor la Real 
Persona de vuestra Magestad guarde 
con toda prosperidad, corno hemos me-
nester. En Valladolid , 6 de Septiem-
bre de í ^ ç . De Vuestra Majestad 
criado humilde , Capellán, y servidor, 
que sus Reales manos besa c: Fr. His-
j>alenc:isi 
Por esta carta bien se sabe , que 
mucho antes de la prisión, se habia 
consultado sobre ella al Rey , que 
había respondido i que pasaron mu-
chos 
clios dias en consultas con diferentes 
.personas: que pasó este negocio por 
muchas manos : que hubo lugar de 
trasminarse , y que el Inquisidor se 
recelaba , de que el Arzobispo lo hu-
biese entendido , y que de intento se 
fuese entreteniendo y dilatando la lle-
gada á Valladoíid j y á la verdad asi 
fue , porque aunque las cosas de la In-
quisición suelen ser tan secretas, aquí 
como la misma gravedad de io extraor-
dinario del negocio pidió mas consi' 
deracion , mas tiempo , y mayor inter-
vención de personas , no pudo ser me-
nos > sino es que se rezumase y llegase 
á noticia del Arzobispo , como con 
efecto llegó, aun antes que llegase á 
España t viniendo de Flandcs, yan-
tes de desembarcar le pidió , e instep 
muchas veces un criado suyo , que 
no se desembarcase, sino que partiese 
á Roma , porque eran tales las cosas 
las que se decían , que obligaban á 
cito, 
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clío. En Toledo se lo dixo bien cla-
ro eí Doctor Hernando de Barrio-
nuevo , su Visitador, Capellán de los 
Reyes nuevos, después Magistral de 
ía misma Iglesia. 
Ya sabia muy bien el Arzobispo, 
que se había hablado , y hablaba 
mucho acerca de un Cathecismo que 
compuso en castellano , y se impri-
mió en Amberes año de 155:8, el 
qual aunque hallà tuvo la aprobación 
de muchos hombres doctos y graves, 
trahido á España , levantó mucha 
polvareda , y dio mucho en que en-
tender, y que decir á muchos, muy 
graves y muy doctos ; y sí bien otros 
Theologos también insignes, lo reci-
bieron muy bien, díóse, y tomóse mu-
clio sobre ello, y en fin, el Cathecismo 
fue llevado al Concilio de Trento año 
Me 1553 » Y se cometió á once 
Prelados para que lo viesen y censura-
sen , los qualcs eran los Comisarios, 
que 
So 
que estaban nombrados para; ordena 
cl Cathalogo de los libros .prohibidos 
y fueron estos: Antonio Magií jío, Obis 
po de Praga , cabeza del Reyno de 
Boemía, y Embaxador deí Emperador: 
Juan de Tubíso, Patriarca de Venecia: 
Fr. Bartholome de los Mártires, Arzo-
bispo de Praga: Leonardo Marrin, Ar-
zobispo de Lanciano: Fr. Octaviano 
Prucñ'j, Rrzobijpo de Palermo : Ge-
rónimo Burgues, Obispo de Calem: 
Diego de Leon , Obispo de Cohumba* 
ría: Fr. Gill Trecatarío, Obispo de Mcw 
dena : Andres Dono y Bandelato, Un-
garo : Gill Laime , Obispo de Hebers; 
y Fr, Christoval de Padua , General de 
la Orden de San Agustin. 
Esros Prelados vieron y aprobaron 
el Cathecísmo , y dieron licencia para 
imprimirlo , y dio de ello Testimonio 
Francisco Torivío , Secretario de aque-
lla Diputación en Trento , en 2 días 
de Junio de 1553. 
Des-
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Después en Roma el Pontífice Pío 
IY. en 25 del mismo mes, dio licencia 
también p;ira que se imprimiese , y de 
ello dio Testimonio Paulo Orsino , 
Obispo de Muro , Au-dítor de la Cá-
mara Apostólica , pero sin embargo por 
acá muchos hallaron que impugnar, y 
«nsnrar de repugnante. 
Quien en esto acaso hubo de apre-
tar mas , fue el Maestro Fr. Melchor 
Cano, Religioso Dominico , y quizás 
por eso, y por otras cosas que entre 
íos dos habían pasado , se mostró el 
Arzobispo contra el mas especialmen-
te sentido, y mas después que recibió 
carta de Don Alonso Enrique Alba, 
de Valladolid , Hermano del Almiran-
te , en que le decía , que el Maestro 
Cano había dicho á su Hermano el 
Atmirante , que el Arzobispo era tan 
Herege como Lutero, y que favorecía 
al Doctor Cazalla , y á otros presos en 
las cárceles del Santo Oficio. 
Con 
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Con este sentimiento , el Arzobis-
po en ocasión que en Segovia se ce-
lebraba Capitulo Provincial } y se trâ  
taba de reelegir al Maestro Cano, tra* 
tó de embarazarlo , y escribió carta á 
los Dífinidores, v al Vicario General̂  
y con ellos embió á Fr. Diego Xime* 
nez su compañero , para que á boca, 
y personalmente agenciase en el inten-
to , y la carta para el Vicario, decía 
así. 
Muy Reverendísimo Padre Vicario» 
De pocos días á esta parte > se rae ha 
ofrecido cierto negocio , que me im-
porta mucho , y que V. P. y esos Pa-
dres Dífinidores, y Padres antiguos, yi 
de cdnsejo le traten y consulten , an-
tes que ia elección se haga. Recibiré 
mucha caridad y merced, en que V.P, 
de orden, para que el P. Fr. Diego Xi-
menez , nuestro compañero , le hable 
antes 'de la elección el Viernes en la 




á V. P. le pareciere que hay mcjoz 
comodidad, y menos embarazo , y en 
esto no querría que hubiese estorbo 
mngnno, ni que V. P. pusiese dificul-
tad , porque lo recibiré á agravio , y 
quexa , y no lo espero de V. P. y en 
í-sto menos. Guarde Dios su muy Re-
verenda Persona en su santo servicio. 
De Toledo n de Abril de 1555», Fr. 
Bartholomé Toletanus. 
Fr. Diego dio sus cartas, y hizo sus 
diligencias activamente; mas sin em-
bargo la reelección se hizo en Vt. Mel-
chor Cano con mucha conformidad. 
Poco después vinieron unas Ierras 
del General, en que anulaba qualquíc-
ra elección que se hiciese , y se hu-
biese hecho en el Maestro Cano , y en 
virtud de ellas el fue depuesto del Pro-
víncialato. 
Supo el Rey lo que se había he* 
cho con el Maestro Cano , por carta 
del Consejo de Castilla ? y respondióle 
que 
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que haría diligencia en Roma , para 
^ueFr. Melchor fuese restituido, y que 
lo fuese también en el Priorato de Saa 
Esrevan de Salamanca , yá la cuenta 
él hubo de escribir al Consejo, ó á aU 
gunos de elios , dando cuenta y quexa 
de lo que con e'l se había hecho , co-
mo se escribía á Fr Bernardo de Fres-
neda, Confesor del Rey, que fue Obis-
po de Cuenca, y Cordoba , y Arzobis-
po de Zaragoza , dando satisfacción á 
as quexas que de el se daban , y dice 
•n la,carta , que siempre había de-
ieado. todo bien al Arzobispo por la 
3rden , por la Nación , y por la au-
oridad de la Iglesia de Toledo; y que 
le ninguna suerte el había dicho, lo 
]ue al Arzobispo escribió el Abad de 
/ailadolid ; cuya carta el Arzobispo 
labia embiado al Capitulo , y dio allí 
i entender haber sido Censor del Ca-
ecisnio , y, que lo comunicó con Fr, 
Domingo de Soto , y con otros hom-
bres 
bres doctos, y que siempre fue COQ mu-
cho tiento y miramiento , sospechando 
lo que podía suceder. 
Respecto de esta= precedencias, bien 
se sabúi , que el Arzobispo no igno-
raba lo que pasaba y finalmente se 
acabó de vet con una carta, que en 
Xordehgu.na el día antes de su prisión, 
escribió A mismo Padre Fresneda, Con-
fesor deí Rey , que es la siguiente: 
«Muy Reverendo Padre: No he es-
ucrito estos días á V P., pensando que 
»>no sería menesteriahora son tantas las 
)tnoved3des,y agrados que acá padezco, 
«que con esperar á su Magestad cada 
stdiaí que ios ha de remediar, no puedo 
jídilatarlo. Su Majestad me mandó, 
«que en estos negocios mios , no acu-
' «diese i otra persona sino á el. Ase-
«gurado con esto , he sufrido i mas 
jiahora han publicado por Válladolid, 
«y por el Rey no , que su Magestad ha 
ndado autoridad, no soIam«ntede pro-
' G )»ce-
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síceder contra iní , pero de llamarme, 
)>y que sea preguntado de ellos, y otras 
«cosas, que por carra no se sufre decir, 
jiy por eso envio al Padre Pr. Juan, 
"Lector del Colegio de Valladoíid,que 
»le sabrá decir de palabra , y suplicar 
»á su Magestad , no consienta se me 
nhaga agravio alguno. Yo pretendo 
«mostrar mi limpieza , como es cierto 
jila mostrare', pues la hayj y no le ha-
»gan entender á V. P. otra cosas y este 
«cierro, que soy, y he sido el que era 
«quando andaba por allájy con esto no 
«demando mas , que su Magestad sus-
»penda todo lo que á mí tocare hasta 
«su venida á Valladolid; yentendida la 
«verdad , entonces con mayor satisfac-
«cíon , se podrá proceder en todo sin 
«recibir agravio , porque yo no tengo 
«de huir del Reyno, antes no aguardo 
«otra cosa , sino que venga su Mages-? 
jjtad, y me haga justicia, y V.P. crea, 
„que Uaita guç no me quede aliento, 
«ten-
„tengo de trabajar para qué se declare 
êsta verdad, y haya justicia en Ja tier-
„ra. Entre tanto , grande agravio me 
ĥaría su Magestad en que conociesen 
,,de mi caúsalos que no son mis jueces, 
,,ni tienen comisión para serlo , mayor-
emente siendo tan sospechosos para 
„etio , como sabe V. P. que lo son. 
^Después de e'sío no habían de bastar 
Dsospechas para llamar á un Prelado 
,jCon la nota que lo hacen , y habían 
„de estár averiguados los intentos; y 
„entonces había de ser de ora manera, 
My no con la publicidad que lo hacen, 
P. lo vea todo i y aconseje á su 
pMagestad lo que conviene al bien 
„público , que he buscado yo siem-
jípre , y porque el portador dará 
«mayor relación de todo esto, en 
5,¿sta no dire mas , sino que Nuestro 
Señor guarde la muy reverenda per-
,,sona cie V. P.»»De Tordelaguna 21 de 
Agosto de X J ^ Ftstra Pattrtti-
G »• tá-
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tates in Domino sons (rvus-.Yx. Bartho-
lomc Teletanus. 
Ya se conoce claramente , que el 
Arzobispo sabía Jo que pasaba , y 
quán adelante estaba la causa , y en-
tendía que el llamamiento de la Prin* 
cesa era de la Inquisición j y «abía que 
su intento era de esperar al Rey, y 
entre tamo ir haciendo tiempo , y de-
tenerse en Ja Visita. 
El Auto de que se hizo mención 
en la carta de! Inquisidor , se celebró 
en Valladolid á 6 de Septiembre de 
15 jp, habiendo venido ya el Rey, 
y halJándosc presente en e'J. Salió un 
cierto Frayle bien generoso y empa-
rentado, cl qual entre otras cosas, dixo 
públicamente, nquc ninguno se espan-
mase de que hubiese aquella purga 
«obrado tanto, y tan presto , pues ha-
«bia para ella prevenido Jos jaraves el 
«Arzobispo." 
CA-
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Empiézase 4 entendtr en la causó. 
,ucgo que fue hecha la prisión , s¿ 
esparció por toda España , y llenó á 
todos de espanto y admiración , sin 
embargo de que unos h esperaban , y 
otros solo oyeron el rumor ; aunque 
tanto como prisión violenta, no pudie-
ren ser muchos ios que la imaginasen. 
La nueva ííegó á Toledo el dia 23, 
y el siguiente , que lo fue de San Uar-
tolomc , se juntó el Cabildo por la 
mañana para tratar de lo que se habia 
de hacer ; y nombró al Licenciado 
Valdivieso , Doctoral, y á Don Pedro 
Gonzalez de Mendoza, Canónigos, pa-
ra que fuesen á Valíadolid , y acudie-
sen y asistiesen al Arzobispo con la 
misma puntualidad y respeto, que si es-
tuviese en su silla, y avisasen de todo, 
G 3 re-
recibiendo también las instrucciones, 
y ordenes que el Cabildo les diese, 
según se fuese ofreciendo. 
Los Jueces arbitros nombrados, co-
mo arriba diximos , fueron subsnm-
ciando la causa , y-declararon haber 
lugar para la recusación, en Toledo (á 
donde se había mudado la Corte) en 
el mes de Febrero de 1560 , anee Pe-
dro de Tapia , Secretario del Consejo 
de Inquisición. 
Los recusados fueron el Inquisidor 
General , Andres Perez, y Don Diego 
de los Cobos. Fueron las razones , que 
el Inquisidor era íntimo amigo del 
Marques de Camarasa , con quien plei-
teaba el Arzobispo , sobre el Adelan-
tamiento de Cazorla; y queen una Jun-
ta de letrados del Marques había di-
cho aquel, que se holgaría que este tu-
viese justicia en aquella causa. 
Que Don Diego de los Cobos era 
muy cercano pariente del Marques : y 
que 
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que cl Doctor Andres Perez 3ixo en 
cierta ocasión algunas palabras Inju-
riosas contra el Arzobispo , de donde 
se mostraba no haber buena voluntad. 
Apeló de la sentencia el Fiscal> pe-
ro no siguió la apelación ; el Papa la 
declaró por desierta > y la sentencia 
por pasada en cosa juzgada. 
Recurrióse luego á Roma , para 
que su Santidad señalase nuevos Jueces 
en lugar de los recusados. Pio IV. con-
siderando , que el Rey conocería me-
jor las personas que conviniese nom-
brar , se lo remitió, dando comisión 
á su Magestad para ello, con ul quo 
los nombrados substanciasen , y pu-
siesen en estado de sentencia ta causa 
dentro de dos años , y la remitie-
sen á Roma para su determinación. 
El Rey nombró á Don Gaspar 
de Zuñiga , y Avellaneda , Arzo-
bispo de Santiago y y á quien el 
Arzobispo propuso en Bruselas pa-
G 4 ta 
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ra Toledo en primer lügar. E?te <tió " 
princípio á su comisión en 13 de Marzo 
de 15 61 i mudó GiurtUv ti Arzobis-
po, puso por Guarda mayor á Don Mar-
tin de Abellancda , y después en su 
lugar á Don Lope de Abellaneda, 
subdslcgando la comisión en el Li-
cenciado Chrisroval Fernandez de 
Baltodano, del Consejo de la Ini 
quísícion , quien, con el Docror Diego 
de Simancas, del mismo Consejo, 
pasó á Valladolid á hacer el pro-
ceso , y el da vSantiago , se quedó en i 
U Corte para lo que allí fuese me- ) 
nester. 
El Arzobispo se holgó mucho del 
nombramiento de Don Gaspar át 
Züíuga > y se persuadía i que se ha-
bía de acompafiar con Don Pedro 
Ponce de Leon , Obispa.de Ciudad 
Rodrigo i pero sabida - la Subdrlc-i 
gacion , los recusó por haber sido 
de los t j u t votaron su prisión ; mas, 
en* > 
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entendido esto por el Rey dira, que 
si esta era causa justa para recusación, 
ningtm Juez que prende, podría pro-
seguir cu la causa que empezó. 
Entendido de esto el Arzobispo, de-
sistió del intento, aconsejado también 
por el Doctor Martin de Azpilcuera 
Navarro , y por Don Alonso Delga-
do , sus Abogados, Tuvo también 
por Abogado al Doctor Santander, 
AtcedianodeValladolíd, quehabiasido 
Oydor de ia Chancilleria , al Doc-
tor Morales , y al Doctor Delgado, 
que (ué Maestre Escuela , y Canó-
nigo de Toledo, y después Obispo de 
Astorga. 
Todas las Audiencias se hacían 
en Ja posada , y cárcel del Arzo-
bispo, en una pieza aderezada, en la 
que había un Dosel, y debajo un.i mesa 
iarga, á un lad-) estaba líaltodano, 
electo Obispo de Plasencía , y nns 
allá al canto el Arzobispo i al orto ; 
la-
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\?.áo e! Doctor Simancas, y mas 
ailá el Secretario en un escavél.Ibansc 
siguiendo en escaveles los Abogados. 
Quando entraba el Arzobispo en las 
'Audiencias y salía de ellas , se le-
vantaban los Jueces sin salir de sus 
sillas y los Abogados hacían acatamien-
to álos Jueces, y después al Arzobispo. 
Todas las consultas con los Abo-
gados se hacían en presencia de los 
Jueces, y no se daba lugar á di-
vertirse en otras pláticas. A todas las 
moniciones ordinarias estuvo el Arzo-
bispo negativo y decía que no tenia 
mas culpa 7 que su Padre Santo 
Domingo. Calificaron sus papeles 
los Padres Maestros Fr. Diego de 
Chaves f de su Orden , confesor que 
fue del Rey, Fr. Juan de Ibarra, 
Franciscano , Rodrigo Vayllo , Bene-
dictino, y Fr. Juan de Alcoleras , Ge-
ronimo, Obispo de Canarias. La pri-
mera acusación se le puso de muchas 
y 
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y malas proposiciones , sacndas del 
primer carrapacío de sus escri-
tos > el negaba todo lo que se saca-
ba de sus papeles , y justificábase 
en lo que chxian los testigos con 
gran constancia. 
Eran yá pasados dos lardos año1; 
sin haberse concluido la causa , ni 
llevar camino de ello , porque las 
dudas , y dificultades que á cada 
pasóse ofrecían, lo iban estorbando. 
Cayó enfermo el Arzobispo de unas 
recias tercianas , que le pusieron muy 
á lo último , convertidas en calcnttt-
us continuas, que duraron mas de 
dos meses. Estaba juntamente opila-
do de no hacer exercício por lo 
estrecho de su prisión: era mucha 
HI melancolía, y pena en verse mo-
rir anees de fenecerse su causa , y 
de dar al mundo satisfacción , como 
decia f]ue esperaba , y era menester -
La Carcelera de dossolos aposentos 
pa 
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para su persona > y sus dos criados, 
sin vista al campo, ni otra parte 
de recreo. El silencio y falca de 
comunicación , era el mismo que en las 
cárceles; de tal modo, que habiendo un 
incendio en Valiaduüd , día de San 
Matheo del ano de en que 
se quemaron mas de 400 casas prto 
cipales, y ricas, y algunas en aquel 
barrio donde el estaba ; no soío no 
lo entendió el Arzobispo, pero nüo supo 
hasta muchos años después de estar 
en Roma. Este gran fuego empezó 
dos horas antes de amanecer , du-
ró 30 horas , y abrasó roda ta pla-
za , la frenecía , costanilla y rinco-
nada, que era lo nujor de la Ciudad} 
y se notaba q-.ic no solo se llevaba 
todas las casis , sin.) que saltaba ca-
lles , y á las veces bien distantes. 
Sus exercidos eran las horas Ca-
nónicas por el Breviario de .«samo 
.Doaiingo , y esto mismo çezaba an-
ECS, 
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tes , excepto estando en el Coro, 
porque le estaba dispensado. Repe-
tía algunos versos, ú otns senten-
cias del rezo en que hallaba algo 
qae viniese con sus fortunas; y to-
dos íos días tenia tres horas de Ora-
ción , una en levantándose de la 
cama , otra antes de comer , y otra 
antes de la noche. El tiempo que 
Je sobraba después de esto, estu-
diaba , y escribía algunos tratados, de 
que se hará mención. Muchas veces 
se entristecía profundamente por sus 
adversidades, y por la falta que á 
su parecer haría á los pobres; y solía 
decir á Balrodano, su Juez , que si 
Dios le sacase de la prisión habia 
de labrar un Hospital en la Vega 
• de Toledo , muy suntuoso , redu-
ciendo á e'l todos los otros cortos 
de la Ciudad, donde con la estre-
chez estarían los enfermos con tra-
bajo , y habia aprendido en el suyo 
á 
it a 
íi compadecerse. Mostraba no tenec 
en mucho las aflicciones de su per* 
sona , sino de su dignidad , el es-
cándalo de los católicos , el con-
tento de los Hereges , la neta en 
su orden de Santo Domingo , y en 
la Igesia de Toledo , y los intrinca-
mientos, y dilaciones en satisfacer; 
y para todo traía exemplos de 
consuelo de divinas y humanas 
letras. 
No comulgó ni confesó en rodo 
el tiempo que estuvo preso en Es-
paña , como no confiesan , ni comul-
gan los otros presos del Santo Ofi-
cio. Fr. Antonio su compañero t y el 
Page comulgaron las Pasquas de Re-
surrección y para cumplir con la Igle-
sia , y estos días o:an Misa; des-
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ftomhrase por Gobern.idor del Arzo-
bispado â Don Gomez, Tello Girón. 
(guando partió el Arzobispo para 
Atcaíá , como yá tenía premisas de 
lo que había de venir , proveyó que 
el gobierno del Arzobispado quedase 
á los mismos de su Cocisejo, y dió-
Jes también poder para dar los Be-
Eieficios; y en virtud de el dieron 
un Canonicato , que les vacó, á Don 
Pedro Manrique de Padília en 7 de 
Diciembre de 1559. 
Pocos días después ÍM'o IV. 1c 
envió ai Rey facultad para que nom-
brase Gobernador para el Arzobispa-
do en 2§ dü Febrero de 15 tío. El 
Rey nombró al Licenciado Don Go-
mez Tello Girón , Oidor de Grana-
da» 
da , y el Papa lo confirmó en 10 de ? 
Agosto del mísoío añn. Luego que eí 
Cabildo llegó, á saber lo que se trata-
ba, que fue Miércoles 11 de Octubre 
de 5p, lo procuró evitar, haciendo 
sus diligencias en Roma , y con el 
Rey, reprsentando el agravio , no 
estando la Iglesia vaca ; pero no 
tuvo remedio ; empezó á usar desde 
p de Noviembre de 560. 
Señaláronle ocho mil ducados de 
salario, dos mil fanegas de trigo, 
y cebada , y las casas Arzobispales 
para morada. Sobre el asiento en el 
Coro hubo muchas dificultades; dá-
banle una Silla de Dignidad , y el 
pedia la del Arcediano de Toledo, 
inmediata á la del Arzobispo por el 
lado derecho. Defendióla Don Fer-
nandocc Mendoza, queera Arcediano, 
hasta sacar executoriado , que las 
Sillas de Dignidad, estando sus dueños 
presentes, por ningún caso ni acci-
den-
•lot 
'dente han de ser de otfos ocupadas, 
y mucho menos aquella , que en 
el Coro del Arzobispado viene á 
ser la : mas principal, y la que hace-
cabeza. 
- Con esto el Gobernador aspiró 
a la Silla' Arzobispal, y quiso sen-* 
larse en ella i el Cabildo le embió á 
Don Pedro Pacheco, y â Don Pedro Man-
rique-üíiforrmarle, y disuadirles el es-
tubo firme en su intentó, diciendojque 
no tanto por su persona (que fue muy 
modesta;, y considerada ) . quanto por 
pacecerfe,hacian lugar á esta pretensioa 
las obligaciones del puesto que ocupa-
ba, debía, no ceder. 
Sábado 3 de Enero nombraron' 
el Dcafty y . Cabildo á Don Alonso* 
de _RQ»a&,f y á Don <• Pedro Pacheco, 
Canónigos, - para qué ¿fueseniá ¡datf 
cuenta al «Rey de ¿scc negocio. No 
tuvo pfeecd la:jornada! ,"^ofqúe el Go-
btfngdtaí âdeâstf&V..y,*-.pidi^-- 'al Ci4, 
H ha-
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biído le diese una Silla con aímoada 
á los pies , cerca del banco de 
los Caperos , delame de la Silla 
Arzobispal,' y que si esto no les 
pareciese , señalasen lugar compe-
tente á su persona. Luego inconti-
nente cometieròn á Don Diego de 
Guzman de Silva , y á Don Pedro 
Gonzalez de Mendoza , que fuesen á 
ofrecerle la Silla alta del Coro, del 
Dean junto á la rexa , que se dexa. 
rían desocupadas otras fresantes /pa-
ra quien quisiese el Gobernador ; que 
le tratarían irorno á Obispo y ponién-
dole sitial , y-dos almóadas , pues les 
parecia el asiento mas decente , y auto-
rizado que podia dársele en ;ci Coro. 
Contentóle al Gabernador , y habién-
dolo consultado,al Rey- tuvo- esta 
Silla mientras hizo este t oficio , y 
después el.que- 1c sucediíi. :'' < 
En el Cabildo se sentatefift una 
Silla de tccciopeLo catmesî e las 
í: aq-
antiguas, que sê guardan en cl Sagra-
rio para el Presre , y Ministros en 
los días de Sermon, y delante á los 
píes una almoada de terciopelo. 
C A P Í T U L O XVII. 
Tratase de traber á Toledo] el Gtterp* 
de San Eugenio su primer 
Arzobispo. 
E 1 Rey DonPHellpe 11. , casó ter-
cera vez en Guadalaxara, en las casas 
del Duque del Infantado , con la Rey-
na Doña Isabel , Hija mayor del Rey 
Enrique II. de Francia, y de la Reyna 
Madama Cathalina. Para celebrar. las 
íiestas de este casamiento -, , acordó 
venir á Toledo con su Corte-, pare-
cicndole que esra Ciíidad , como \o .té-> 
nía de costumbre ,v Ift'crimpliriircl de-
seo de que se hiélese con entero faust» 
y grandeza. Nò'saltó al Rey fm̂ rtado 
H a. s* 
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su inrefito; porque Toledo ¡hizo su 
deber con estraña admiración de los 
naturales de estos Reynos , y mas 
de los tmíchos: estrangeros de Italia, 
Francia , Alcniania , Inglaterra, y de 
otras . naciones. .Con li ocasión de 
este casamiento , y de tener al Rey 
cfirca"-eb Dean', y Cabiidó de esta 
rruy 'santa Iglesia , le suplicaron al-
gunas veces, fuese contento de pedir 
al Rey Carlos IX de Francia, su cuña-* 
d o v d resttf de las . Reliquias1 de San 
Eugenio mártir, su primer Prelado, que 
•estabati en la Abadía de San; Dionís, 
'á..dos; leguas, de la •Ciudad de París,-
de-íjile "se: tenia notiéia desde el Ar* 
•zóbispo. Don vELaym'undo , que las 
visitó,» ,yendó .¡al Concilio de Remŝ  
que: congregó aei 'Paba Eugenio 
IH ŷ «nroncp*; el Emperador Don Alon-
sb ^jpidióral; iRty,Luis;VIí.de,Frans-
•ciaj$isB-¡¡iíerno v-algún apedazó del 
cueípo'V -/g'í\k:diQ\f.zl-brazo. .derecho, 
i:,: & ¡i que 
•'lay 
que metiêronén Toledo eti sus hombros 
cl Emperador, y sus Hijos Don Sdncho> 
y Don Fernando , que fueron Reyes 
de Castilla * Toledo , Leon , y Ga-
licia ; Io qual pasó siendo Arzobis-
po Don Juan primero de este nom-
bre , el año de n 56, Domingo 12 
de Febrero. El Rey así por devo-
ción que tenía á este santo m.mir , 
como por complacer al Dean y Ca-
bildo, trató con el Rey de Francia, 
y con su Madre > que se le . diese 
este santo cuerpo. Vinieron en ello 
Madre, y hijo, después de haber 
vencido algunas dificultades, , que cau-
só la contradlcion que hizo el Car-
denal de Guisa , Carlos de Lorena, 
Abad de aquel gran Convento de 
;an Dionis, donde se guardaban. El 
aviso de esta nueva tan regocijada 
para la Iglesia, y Ciudad, se tuvo 
por_dos partes5 primero la cscrivíó 
un Canónigo , á quien el Cabildo, 
H 3 yen-
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yendo cl por Emíaxador ã Inglatcw 
ra el año de 15^4 , le había en-i 
comendado mucho lo tratase con eí 
Rey, y Reyna de Francia. Para es-
to se le dieron las copias de unas 
cartas que le había escrito el Rey 
Francisco, dando intención de que 
daría esras santas reliquias. Leyóse esta 
carta en el Cabildo, Lunes 2 1 de Julio 
del dicho aíío de 564 ,7 el Cabildo co-
metió á Don Pedro Pacheco, su Canó-
nigo, y Limosnero mayor del Rey 
para que íe hablase , y diese cuen-
ta de lo que se le había escrito. 
El segundo aviso se tuvo Domingo 
17 de Septiembre del dicho año, 
en que Don Pedro Pacheco dio al 
Cübildo una carta del Rey en creen* 
cía , y decía como yá estaba' hecha 
3a gracia del santo cuerpo ; y que 
diesen la orden como se había de 
traer? que la persona á quien se én-
eo» 
'TÒ7 
comendasc traerle, se fuese por Madrid 
para que llevase carras de favor pa-
ra el mejor expedteiue , y conclusion 
del negocio. 
En creencia de esta carta T refirió 
Don Pedro , que la Reyna de Francia 
deseaba que esto se hiciese con rodo 
secreto ; y el Rey , que se traxese lue-
go, pues de Francia daban mucha prie-
sa. Este mismo año > Miércoles 20 de 
Sepríembre , nombraron al dicho Don 
Pedro Pacheco, para que fuese á traer 
estas reliquias, y habiéndose exhor.e-
rado de esta jornada Don Pedro Pa-
checo por causas que dio ; nombrâ  
ron en 6 de Octubre á Don Pedro 
Manrrique , Canónigo , y le dieron 
la instrucción délo que había de hacer. 
H 4 CA-
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^/í^í ííí Don Pedro Manrrique â Pran* 
cia , por el cuerpo de S. Eugenio» 
'on Pedro Manrríque , partió de 
Toledo á lo de Octubre del año do 
!l j($4,y fue derecho á ver al Rey, que 
se h.fllaba en Madrid. Su Magestad le 
dio algunas cartas de su mano,y otras la 
Reyna,para los de Francia,Madrey Hi-
jo , dándoles muchas gracias por ia 
liberalidad y gentileza de que habían 
usado. Pedíales muy afectuosamente 
el buen despacho ; remitiéndose en lo 
denies á que Don Pedro harta lo que 
se le ordenase. Dióle el Rey instruc-
ción de lo que había de hacer ; y era 
un capítulo , que despachase un cor-
reo de á caballo á su Embaxador, para 
que supiese la orden que había de 
guardar. Este correo con respuesta del 
Enw 
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Embaxador, vino á hallar á Dompedro, 
antes que entrase en Francia ; y le dio 
aviso de que caminase la vuelta de 
Tolosa, donde se mudábala Corte des-
de Marsella,y en donde ios Reyes le da-
rían audiencia. Después de muchas di-
ferencias que hubo • sobre la entrega 
del santo cuerpo, la que sabía Don 
Pedro que se le había de hacer, 
se tomó la resolución de que el 
Presidente , y dos Consejeros d;l Par-
Jamento de París , y el Vicario del Ar-
zobispo se entregasen del santo cuerpo 
en la tnuiua cixa en que se había guar-i 
dado en presencia de Antonio de Ribe-
ra, Capellán del Coro de la muy santa 
Iglesia, y Notario de esta comisión ; lo 
qual se cumplió así el Domingo pri-
mero de Abril de 1565. El di-
cho Presidente se entregó de la santa 
reliquia de mano de todo el Convento, 
y de consentimiento del Cardennl de 
Guisa j su Abad. Para esto el Doctor 
Juan 
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Juan Al zahume , Canónigo Penitencia* 
rio de París , con capa de brocado, y 
estola , abrió la caxa , y contó los san-
tos huesos , y hallaron entre grandes 
y pequeños sesenta y tres. Llevóse la 
caxa á París , y colocóse en la 
Iglesia Cathedral. Martes 3 de Abril 
del dicho año, se entregó á Luis Gon-
zaga , Príncipe de Mantua , Duque de 
Kevers , para que la traxese á los Re-
yes que la esperaban en Burdeos, don-
de entró primer dia de Mayo; y á 3 de 
este mes vinieron los Reyes á la Ca-
thedral acompañados de algunos Car-
denales, y Obispos, de otros Principes, 
Títulos y Cavalleros , y con mucha 
pompa y aparato entregaron estas bien-i 
aventuradas reliquias á Don Pedro 
Manrrique con los instrumentos, fees, 
y testimonios de todo lo que se había 
hecho, y actu.tdj hast̂  entonces. Dió-
sele también una carta del Convento 
de San Dionis para el Dean y Cabildo, 
en 
n r 
en que íes referían en lengua Francesa * 
el cuidado que habla puesto en cum-
plir lo que sus Reyes le mandaron por 
el gusro de la Iglesia.EÍ Rey Carlos dixo 
á D. Pedro que encargase, al Cabildo, 
que en remuneración de su voluntad, 
le pedía muy encarecidamente vene-
rase mucho al santo cuerpo. Don Pe-
dro trató de venirse á España; pú-
sole en una Litera metido en la caxa de 
bronce, en que tantos anos habiaesradoí 
y acompañándole Don Francisco de 
1 Beaumont , Enibaxador del Rey en la 
Corte de Francia , comenzó su crimino 
á 4 días de M-iyo. Temieron siempre 
desde los principios de este santo ne-
gocio algún desacato de fos Hereges, 
6 de alguna fuerza de los Católicos 
por no verse privados de tal tesoro; 
y por c'sto , además de los criados 
del Embaxador, y de Don Pedro, tra-
hían otro buen número de gente, con 
que podían resistir qtulquicr mediano 
acó-
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aconicrimíento. À 9 de Mayo atrave-
saron el Rio Bcovia , que aparta las 
provincias de Francia y España, y des-
de aquí el Embaxador se volvió , y 
Don Pedro paro en San Sebastian , en 
Ja Provincia de Guipúzcoa. Luego 
despachó un correo de á cavallo al 
Rey , que se halbba en ValladoKd, 
dándole centa de todo lo qnc allí se 
habla hecho ; y de que caminaba con 
el wnro cuerpo á Santa Gadea , Villa 
del Adelantado su padre, cerca de Vic-
toria , donde podía estar con mucha 
veneración y decoro ; y aguardaría lo 
que su Magestad fuese servido. Tam-
bién escribió al Gobernador del Arzo-
Vispado, al Dean y Cabildo con la mis-
il a relación. Lunes á 18 de Mayo de 
1565, se leyó en el Cabildo una carta' 
«el Rey, su fecha en ValladoUd, á 14, 
en que avisaba como el santo cuerpo 
estaba en un Monasterio de Santa Ga-
dea en el Arzobispado de Burgos. El 
dc« 
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Heseo del Rey fue, que acudiesen á 
santa G.idea Dignidades y Canóni-
gos, á venir acompañando la Reliquia 
hasta Toledo ; y que algún Obispo su-
fragáneo la traxese. Pidió que se hi-
ciesen muchas demostraciones v fiestas; 
yesto postrero se hizo por muchos dias, 
después de una devota procesión con 
fe Deum laudamus , y de haber repar-
tido muy copiosas limosnas. Lo mismo 
se hizo otras muchas veces con ma-
no liberal en buenas cantidades , cotí 
que se sacaron muchos presos de las 
! cárceles , y se remediaron otras gran-
des necesidades. Respondiósele ai Rey, 
325 de Mayo , avisándole delas fies-
tas que se iban haciendo , .y se habían 
hecho i que les parecía que el Prelado» 
rii cuya Diócesis estaba el ;sanÉo , le 
traxese hasta 'Otra donde la recibiese 
otro Obispo i Jhastâ meterle.cn el Ar-
zobispado ;-que parase cm el primei 
lugar , y cjue allí le. irían á recibir 
J I 4 
y traer el Gobernador , Dignidades,: 
y Canónigos y Racioneros, Cantores, 
y Música , para que viniese con mti-
cha solemnidad. Con esta carra envió 
el Cabildo á su-Secretario , para que 
el Rey les envíase la orden que le pa-
deciese;,y ei Rey á 30 de Mayo, 
cstando'cn el- bosque de Segovia, tor-
nó á escribir al Cabildo , agradecién-
dole lo que- hasta entonces había he-
cho ; y. envió al Ŝecrecario mientras 
resolvió'lí);xjuo pensaba ordenar. 
- C A P I T U L O XIX. 
-Entrada debías Reliquias de San Eugt* 
1 ' niovin su IgUsia. 
3 E l intento del Rey r y de todos Ici 
interesados 'en esta atraída - de sao-
•Eugenio .¿'.iojí̂ lesiia v fue que se cele-
brase cob ffiwcha' fiesta'y:autoridad. Pa-
ta esto tiieroni diversas; trazas , como 
vi-
vimos en el Capitulo pasadojmas ni aque-
llas , ni otras, se pudieron poner en 
execudon por estar la Ciudad de Bur-
gos , y su comarca muy inficionada 
de pestilencia ; y habiéndose de hacer 
allí la jornada , fue este un muy gran-
de embarazo; pero acordóel Rey que se 
traxese con decente disimulación en su 
Líte'ra , como había venido de Francia, 
hasta Tordelaguna , Villa del Arzobis-
po y del Arzobispado. Aquí entró la 
santa Reliquia dia de la Visitación dos 
del mes de Julio y cotí recibimiento 
muy solemne 1 y autorizado , hallándo-
se en el algunos Canónigos , Racionei-
ros y Cantores que se habían enviado 
para que asistiesen á la celebración dé 
los divinos oficios , mientras-en Tole-
• do se apercibían las cosas necesariaŝ  
Detúvose en Tordelaguna hasta el 'sá-* 
hadó 10 de: Noviembre. Este' rdU 
le sa'caíon en'hombros las Dignidades 
y Gãnotiigòs quef habían, ido ion él 
Go-
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Gobernador, y los qtle éstabatí allá, 
hasta un quarto de legua de la Villa, 
con cinquenta achas de cera blanca 
ardiendo. Desde allí vino el santo 
cuerpo en una Litera cubierta de bro-
cado , los litereros y Acémilas ves-
tidas de terciopelo carmesí i en Uparte 
delantera un Báculo pastoral; en la poi • 
pa una Mitra muy rica, delante unRa* 
cionero en tfnula con la Cruz de la Pro* 
yíncía , otro'coo un Guión de tafetán 
blanco, en qüe; iba la figura de san Eu* 
genio. De esta rngnera entró por Tâ  
Jamancay Alcalá, Villas del Arzobis* 
pado , haejendóse en todas partes mny, 
regocijados y costosos recib¡mientos¿ 
La Reyna , y la Infanta Doña Juana, 
Princesa de Portugal, salieron á.vísi* 
tarle á Getafe , Miércoles 14 de No* • 
"viembre , y esta noche habiendo, be* 
5ado la santa caxa , se volvieron á Ma-
drid/Viernes 1 6 llegó á Bargas, y, alíjl 
«e detuvo el sábado siguiente.. Do-
-v min* 
mingo í S , comènzo á caminar paráf 
Toledo al salir del Sol, y llegó á la 
;Vega como á las 9 de la mañana , es* 
tando ya todo apunto y apercibido pa-« 
ra recibirle , y habiéndole hecho salvl 
la artillería desde las puertas de la Ciu^ 
dad, al medio de 3a Vega, comenzaron al 
llegar las cruces de las Parroquias, y los 
pendones de las Cofradías , que habían 
salido por la puerta del cambrón i al 
pie de la cuesta , que sube al Hospital 
del Cardenal Don Junn Taveráy se 
apeó el Governador, ytpdo su aCqnn 
pagamiento , y subieron'hasta la puer̂  
ta del Hospital. Aquí estaban el Rey, 
el Príncipe Don Carlos, los Archidû  
ques Rodolfo , y Ernesto , Hijos del 
Emperador Maximiliano apie , y des-: 
cubiertos , y de esta manera acompa-¡ 
ñaron la Litera , hasta un suntuoso tu-
mulo que estaba delante del Hospital, 
donde se puso la caxa en que venía el 
santo cuerpo í el Rey se entro á una 
I ven-
ventana de los aposentos del Admíj 
nistrador, y allí esperó que pásasela 
procesión, hasta que tomase su lugat; 
y: aquella se encaminó por un pa-
lenque, ó valla desde la puerta del Hos-
piral á la de Visagra. Fueron en ella 
las Religiones , cada una de por sí con 
su Cruz, Preste y Ministros , y mas 
de seiscientos Clérigos con sobrepe-
jlices i á lo ultimo las Dignidades y 
Canónigos, y tras ellos ocho Obispos 
conr Fluviales y Mitras, Cordova, Lu-
gOf íSiguenza^Segovía, Patencia, Cuen-
ca. , Osma y Girona 5 luego el acom-
pajiartiícnto de la Ciudad , y Don FCN 
nando Carrillo de Mendoza , que fue 
Conde de Priego , su Corregidor, to-
dos con velas encendidas , Eclesiásti-
cos y Seglares* Estaba ya la caxa so-
bre unas andas de brocado carmesí para 
llevarla en hombros , y sobre ella un 
pa vellón rico de brocado , que siis-
recuaban quatro pilares de plata i in-
cen-
censó la caxa el Obispo de Cordova 
y dijo una oración del Santo, Hecho 
esto' el Rey Uegó a Jas andas acome-
tiendo á quererla llevar, y-cstoíVÓte 
la deiigoaldad de cuerpos de las Pef*-
sonas Reales , de quien había de sec 
ayudado.'Delante-de "las andas iban 
tre&'Ŝ fctott'etóá'con sobrepellices > uno 
llevaba la Cruz de la Provincia ̂ 'otro 
con un BdCulo pastoral, y una Mitra ei 
rerceto^D ŝdé ;Ia'pèdrt̂ liai hospital á 
la de Visagra, llevaron el santo cuerpo 
seíi&'iíílio-Grattdes-de -los que.«c-ha-
llaron presentes. A la puern de VJL-
•sagrá le tomaron las' Dignidadeŝ  IKé-
•gidÁrei' Üe Toledo , habiendo hecho 
el Rey otro acometimiento á la puerrã 
del Perdón de la Iglesia. Al entrar por 
los-Ateos1 triunfales , de que estaba 
adornada , tomaron ̂ el sartto cuerpo \ol 
ochó Ob&pos , después-de haber aco-
metido et Rey á quererle meter en la 
santa Iglesia i llegó -con éi al altar ma-
' 12 yor, 
yor , y colocóse a! lado clcl Hvang64 
lio , y habiendo dicho el Obispo da 
Cordoba unas oraciones, quedó allí esta 
noche. A las diez el Governador poc 
mandado del Rey , el Doctor Martin 
de Velasco de su Consejo y Cámara, ^ 
algunos Canónigos , y entre ellos Don 
Pedro Manrique, reconocieron cjsantç 
cuerpo, 
CAPÍTULO XXV 
Jtea ha ¡o tacante á San Mttgcmei 
Imunes 19 de Noviembr* del dw 
cho aíío de 553, dixo Misa dCiPon-* 
tifícdl el Obispo de Cordova , estan-
do presente el: Rey , y las dichas 
personas Reales, los Obispos, muchos 
Grandes, t í tu los , Señores , y Caba-
lleros ; acabado d oficio , Don Pedro 
Manrique dio al. Rey la llave.de la 
caxa, y todos los recados que había 
• i traí-
fraldo 'de lo que paso en Franciâ  
y íos testimonios de como venia en 
ella el Cuerpo de San Eugenio. Luc« 
go se puso la caxa en medio del Al-
tar mayor , y la abrió el Obispo de • 
Cordova , y descogió los Cendales 
en que venian los huesos , besólos el 
Rey, su hijo, y sobrinos, y los Obis» 
pos por la amigtî ad de sus consa-i 
gracíones. Apartóse uno para San Lo-
renzo el Real, que por entonces que-
dó en la misma caxa, la qual cerró 
el Obispo , y dio al Rey la llavfi 
y su Magestad á Don García Manr-
rique de Lara , Tesorero, y Cz* 
nonigo de esta muy Santa Iglesia, 
Hijo del Duque de Naxera i también 
se le entregaron todos los papeles 
que pertenecían á este negocio. Aca-
bado esto , Gonzalo Pcrez , Secreta-* 
tario de Estado del Rey , leyó lado* 
nación que hacia á esta muy Santa 
Iglesia del Cuerpo bendito de San 
I 3 Eui 
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Eugenio, y en su nombre al Dean , y 
Cabildo para que le guardasen sicm-> 
pee en la Capilla del Sepulcro , d£ 
donde no se pudiese mudar sin su ex-
presa licencia. Ordenó que la caja tu* 
viese tres llaves , la una para el Rey, 
y para los que le sucediesen : la otra 
para el Arzobispo , que por tiempo 
fuere: y la tercera para el Dean, y Ca-
bildo. Don Diego de Castilla , Dean 
y Canónigo , besó la mano al Rey 
por la merced que habla hecho á aque-
lla muy Santa Iglesia , y remató la 
platica , suplicándole traxese á la me-
«loria lo mtfcho que importaba se aca-
base la causa de su Prelado. Hizosc 
una muy solemne procesión con Te 
Veum Laudanms , y los Obispos con 
Mitra: , y Pluviales llevaron el santo 
Cuerpo en hombros, acompañándole 
el Rey , y todos los que se habían 
hallado presentes, ú la Capilla del Se-
pulcro i púsose sobre el Altar prkicí-
- •• pal 
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pal 3e esta capilla-, y alli cstub'o 
hasta lo de Mayo del año siguiente 
de 57. No se veía bien desde las puer-
tas del Sepulcro por estar el Altar 
mayor muy alto* y apartado, y así 
€l Cabildo suplicó al Rey se mudase 
á otra parte en la misma capilla. Es-
ta era enfrente de las gradas por don-
de se entra por dos puertas, y cer-
róse con rexas de yerro. 
Aqui se ve , y se goza del Al-
tar donde está con mucha comodidad 
desde las dichas puertas, haciéndose 
Jugar á la grande devoción que tie-
ne Toledo , y su Arzobispado con 
este santo mattir. El dicho dia 10 
de Mayo se mudaron las reliquias de 
la caxa de bronce á otra de plata 
muy adornada , que se le liabia he-
cho hizo el oficio ; con capa , y esto-
la Don Fernand? de Mendoza, Ar-
cediano de Toledo , .estando presen-
te el Gobernadory algunas Djgnir 
I 4 da-
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tlades, y Canónigos, Comisarios p»> 
ra esta mudanza de las llaves. Las 
dos se entregaron al Gobernador , una 
para el Rey, otra para los Arzo-
bispos , la otra del Cabildo al Arce-
diano de Toledo, y la delas rexas 
al Sacristan mayor del sagrarlo. Mar-
tes 17 de Marzo de 15 ¿6, escribió 
el Cabildo al Embaxador Don Fran-
cos de Beammont, agradeciéndole mtl-
cho el cuidado * y solicitud , con que 
se había ocupado en este negocio. 
Lunes 2 de Diciembre de 15 56, se 
leyó en el Cabildo una carta del con-
vento de San Dionls, en que mues-
tra la mucha soledad que les hacia eí 
carecer de las santas reliquias del San-* 
to; respondiósele muy amorosamente 
y en señal de agradecimiento, y 
voluntad se les hizo presente de una 
muy ilea lampara de plata , para que 
se pusiese en Ja capilla donde había 
estado el santo cuerpo. 
Mice* 
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Ulereóles ap de Julio de 557, 
ie vio en el Cabildo una cédula real 
para que el hueso del santo que el 
Rey había reservado , se entregase 
á Fr. Juan de San Geronimo, Pre-
dicador , y á Fr. Francisco de Cue-
llar , Religiosos de San Lorenzo el 
rea!, en presencia del Gobernador, y 
de Don Diego de Zuñiga , Corregi-
dor de Toledo. 
Heme detenido mas de lo que 
entendí al principio en referir estas 
cosas, por haber acontecido en tiem-
po del Arzobispo, para consuelo y 
alivio de las aflicciones y trabajos que 
estaba padeciendo la muy Santa Iglê  
5ÍA coa ttioúyo cU1 su prisioi* 
CA-
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C A P I T U L O XXI. 
ffarribra el Pap# Jueces en ia câusâ 
del Arzebispo. 
D i ixe antecedentemente como se ¡bi 
substanciando el proceso del Arzobis-
po, y conclusa la causa, el Key por hon-
ra del tribunal de la santa Inquisi-
ción de sus Reynos, y por otras ra-
zones muy Christianas , que movieron 
su animo, hizo instancia con el Papa 
pío IV. para que se determinase en 
España. 
Envió á 'Roma el ano de 564 > al 
dicho Don Rodrigo de Castro , que 
desde e! año de 60, era del Consejo de 
ia generahy contabaDon Rodrigo, que 
yendo corriendo por Cataluña con diez 
cavallosjlc habían desvalijado una qua-
drilla de vandoleros , y que de ellos 
fueron los quince ahorcados , que col-
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garoti al uno de un árbol , que se seco 
al instante , y que después quirándole 
volvió á esrár verde;que otros de estos 
vandoleros llegaron á pedir pan á ung 
venta , y que habiéndoselo dado desde 
una ventana, se convirtió en tierra dos 
ó tres veces, eí misma dia que hicie-
ron el hurto. Que desde entonces se 
hizo una ordenanza en aquel' Principa-
do, para que ios vecinos de les lugares 
comarcanos donde aconteciesen estos 
delitos pagasen los intereses, y menos-
cabos; porq uese averiguó, que encubrian 
álos delinquentes , y participaban de 
los hurtos. Que se desmontó el parage 
donde fue robado , y se pobló de casas. 
Ofreciéronse muchas dificultades, 
y escusas al Papa , que le tuvieron 
muy perplexo para cometer la determi-
nación en España > mas ;ii fin Don Ro-
drigo hizo riles oficios , y usó de 
taíes inteligencias , que lo consiguió 
como deseaba. 
No 
No fue tsta vez quando le á m 
el Papa á Don Rodrigo vot sortte degll 
nojtriy sino yendo á besar el pie á Paulo 
IV. inmediato sucesor de Pío, en comí 
pañia de su Hermano Don Feman<Ío 
Ruiz de Castro , Marques de Sarria, 
Embaxador de Roma; el pronostico sa-
lió verdadero ; porque Don Rodrigo, 
después de haber sido Obispo de Za-
mora y de Cuenca , fue Arzobispo 'de 
Sevilla , y Cardenal del titulo de los 
doce Apostoles. 
Nombró el Papa Pío IV. tres Jueces 
para sentenciar el negocio i al Cardenal 
Hugo Bon-compagno , Prelado de gran 
opinion y autoridad , Jurista de profei 
sion, que vino con facultad de Legado 
á latere; á Juan Baptista Costanza, Ar* 
zobispo de Rosano , que se quedó por 
Nuncio en la Corte Católica; y al Doc-
tor Don Juan Aidrovandíno , Auditor 
de la Rota Romana. Vino también Fr. 
Felix Pcuti, qu: á la vuelta á Roma 
fue 
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Ríe Vicario General 3e su Orden de 
San Francisco. De los tres Jueces, los 
dos primeros fueron Sumos Pontífices, 
con los nombres de Gregorio XIII. y 
Urbano VII.cl tercero Cardenal y Her-* 
inano de Clemente VIH. Fr. Felix, fue 
Sixto V. llegaron á Madrid por el mes 
üe Noviembre del año.de 1555. 
Salió á recibir al Legado el Rey. 
çon su guarda y acompañamiento al 
camino de Alcalá ; y fuese con c'l hasta 
la Iglesia Parroquial de Santa Maria; 
donde se quedó á hacer oración, y el 
!Rey se fue á Palacio. 
' Aposentóse el Legado en las casas 
del Nuncio : sabida su venida por.el 
Dean y Cabildo , le enviaron á visitar 
con quatro Canónigos, los quales le 
encomendaron muy especialmente el 
negocio á que era venido* La respuesr 
ra del Legado , fue de muchos come-
dimientos , ofreciéndoles á. que se mi-
raría fisu causa ecti' todo .cuidado y 
con-
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consideración , de manera , que se fe 
guardase al Arzobispo su justicia. Co-
menzóse á entender luego en ella í mas 
en dos meses no se pudo tomar asiento 
en lò que se había de hacer ; porque 
el Fiscal del Consejo de la General, 
pretendia ;cjueMiàbian de entender ea 
la resolución Catorce ó quince pérso-
nás's cosâ á 'qúe el Legado no daba 
lugar , ni>la escuchaba de'búen'a gana. 
Andándose en esto vino nueva â 
Madrid , "que el día 10 de Didembtc 
del año j^ôy T había muerto en Roma 
el Papa Pío iV.;xl Legado así por ha-
llarse á la eíecríon de futuro Pontífice» 
como por las -dificultades que se hablan 
ofrecido , toÁvcS la posta , y volvió á 
Roma, si ti haber hecho mas-que'loque 
vá dicho. Gortiendo por Francia á tods 
diligencia, tuVo nuevas de que en y 
dias del mès-de Enero del año 1566 
había sido alecto Pon rifíce el Cardenal 
Alexandrinof f.'MligüelXisleno,y quesc 
qui-
quiso llamar Pío V. en eí Pontifica-
do : con esto hubo pansa en este nego-
cio por tiempo de un año, 
C A P I T U L O XXII. 
Ej llevada á Roma el Arzobispo. 
S i n t i ó mucho el Roy la repentina 
jornada del Legado , por el deseo que 
tenia de que se acabase el negocio del 
Arzobispo á que era Venido; para cuyo 
remedio escribió al nuevo Pontíficê  
pidiéndole éon muchas veras se llevase 
adelante la resolución • de que, se de-
terminase en España. El Papa despacHq 
un correo á toda diligencia al Legado, 
escribiéndole que desde 'donde quierar 
que le alcanzase diese la vuelta á esróí 
Reynos , á lo que le estaba cometido: 
afcanzó el correo al Legado en Aví-
ñón > y rdspondíó con e l , que hasta 
que se viese coa su Santidad no cou -
ve-
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venia tratar de esto, y cotuínuó-so 
camino. Llegado á Roma informó al 
Papa de tal manera , que se acordó 
fuese llevado el proceso original á 
Roma , y la persona del .Arzobispo: 
con este acuerdo envió el Papa al Rey 
á Pedro Camayano, Obispo de Asculí, 
con orden y resolución de que se lle-
vase al Arzobispo , y de proceder con-
tra los que lo impidiesen hasta privar 
de ofícios á los Ministros dei santo Ofi-
cio, Pareció to España muy duro y 
dificultoso todo esto; mas d Rey como 
verdadero y obediente hijo- de la santa 
Sede Apostólica , lo cpmplid sin re-
plica. 
Andando en estas cosas, como Doi 
Pernando de Valdes Arzobispo de Se-* 
villa estaba muy viejo, convino pto-; 
veherla Inquisición general. Nombróse 
para ella á Don, Diego de Espinosa, 
Presidente del Consejo de, por un Breve 
Apostólico, su, data en Roma en 9 
de 
. . . *33' 
de Septiembre de 566, primer año del 
Pontificado de Pío V. : después dicho 
Don Diego de Espinosa , fue Obispo 
de Siguenza , y le creó Cardenal ei 
mismo Pontífice del título de.Sart 
Estevan. 
El Cabildo de la santa Iglesia tuvo 
noticia de esta llevada del Arzobispo; 
y determinó cjue fuese á la Cotte un 
Prebendadodesulglesia, Este supo que 
la guarda deURey iba á Valladolid poc 
el Arzobispo, y suplicó á su Magestad 
diese licencia para hacer en este caso 
mucha demostración , y: que se ha--
blase al Presidente del Consejo. Jueves 
á 5 de Diciembre de ^66 á los siete 
años , tres meses y catorce dias de su 
prisión , salió el Arzobispo de Valla-
dolíd. Caminaba unas veces en Litera; 
y otras en mtüa , como mas gustaba; 
sus dos criados tambien;en muías , el 
Frayle y el Camarero; iban en su guar-
da t el InquisídoC deyaUadolíd L>;t"g& 
*K Coa-
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Gonzalez , y Don Lope de Avella-
neda , la guarda de á cavallo del Rey, 
y otro buen número de genre i hiele-» 
ron el camino al Puerto de Guadarra-» 
ma , á Barajas , á San Martin de la 
Vega, á Aranjuez, Ocaña , hasta la 
Roda , donde tuvo el dia de ta Na-
vidad Í entró en Cartagena en 31 de 
Diciembre, y fue hospedado en el cas-
tillo dé aquella Ciudad , desde donde 
se volvió el Inquisidor, y la guarda 
del Rey. 
C A P I T U L O XXIIL 
Llega el Arzobispo d Roma, 
A i guardando tiempo para navegar, y 
para que llegase el proceso, fue preciso 
detenerse el Arzobispo en Cartagena; 
pero esto fue hasta que llegó Don Fer-
nando Al varaz deToledo,Duque de AU 
va, que pasaba por Gobernador de los 
Paí-
Países Baxos.Embarcaron al Arzobispô  
y á sus dos criados en Abril de 15 6yt 
en ja Capitana de Nápoles , una de las 
dos señaladas para su viage , en el go-* 
bierno de Juan Andrea Doria, Ibaní 
á esta causa el Doctor Diego de Siman-* 
cas , del Consejo de la General , el 
Doctor Don Antonio Mauricio de Pa-« 
zos , Inquisidor de Toledo, el Licen* 
ciado Pedro Fernandez Temino , In-
quisidor de Calahorra , y por Fiscal el 
Licenciado Geronimo Ramirez > y ha-
biendo muerto este , le sucedió el Li-
cenciado Lucas Salgado ; iban también 
Secretarios y otros Ministros de cuenta, 
y por guarda mayor Don Lope de 
Avellaneda. Llevaba tanta priesa el 
Duque de Alva , que salió muy breve 
la navegación hasta Genova , donde 
xeposo ocho días el Arzobispo, Aquí 
el Doctor Alonso Delgado, hizo un re-
querimiento al Doctor Diego de Si-
mancas , electo O ŝpo de Ciudad Ro-
K 2 dri-
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fcrigo , país que llevase al Arzobispo 
¿n la popa, y no en h escota de la 
galera, á donde corria peligro su per-» 
iona y vida. 
Primer día de Pasqua de Espirita 
Santo 18 de Mayo del ano de 567, 
al anochecer , se embarcó el Arzo-
bispo con sus dos criados en una de 
las galeras de Genova , y acomodán-
dole en la popa , en siete dias llegaron 
á Zivitavecchia , donde acudió luego 
Don Luís de Zuñiga , y Requesens, 
señor de Martorel , y Embaxador \i« 
España en la Corte Romana ; venia 
con el Paulo Gislcrío , sobrino del Pa-
pa , y Capitán de su guarda con parte 
de la de á cavallo ; entregaron la per-
sona del Arzobispo al Embaxador, con-
forme á la orden que llevaba de Es-
paña , y el le recibió para entregarle 
al Papa. Martes 2 7 de Mayo, partió di 
Civitavecchia en una Litera del Embaxa-
dor , y sus dos criados en muta i el 
dll 
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3ía sígnífinte 2$ ác Mayo, víspcrt 
del Corpus , fu? la entrada en Roma 
derecho al Osiiilo ds Santangelo» 
C A P I T U L O XXIV. 
Tormâ de Carcelería que tuvo el Àr4 
Kokispo en Roma. 
Señaló cl Papa por prisión del Ar-* 
robispo el castillo de Santangelo en 
cl quarto donde suelen aposentarse 
los Arzobispos; y aquí estuvo hasta 
que se acabó esta causa. Era Alcayde 
Irrancisco Bastón , contemporáneo de 
Pio V, y por su muerte su hijo Alber* 
to Bastón. Los que llevaron el pro-
ceso le entregaron al Papa en la for-
un acostumbrada. El Papa le entregó 
al Doctor Juan Aldrovandino, Audi-
tor de Rota , uno de. los Jueces que 
hablan venido á Espatn. Dentro de 
ao dias como el Arzobispo liegó á 
K 3 Ró-
koma le dieron mas criados; porque 
demás de Fr. Antonio de Utrilla, que 
Je servia de camarero , y de Jorge 
Muñoz , que era su secretario , y le 
servía en todo lo que era menester, 
Je dieron á Don Diego de Braca* 
monte Muxica , natural de Avila, que 
había sido su camarero , y después 
fue Dean , y Canónigo de . Avila su 
Patria por gracia de Gregorio XI11, 
Maestre saja, á Juan de Palacios natu-
ral de Medina de Rioseco , de allí 
á mas de dos añosa Martín de Ollao-
qui , criado suyo, natural de Bilvao, 
Mandó el Papa con censuras, y 
penas pecunarias, que ninguna per-
sona de qualquiera estado que fuese 
. hablase en este negocio. Tuvo el Ar* 
xobispo mas libertad en esta cárcel 
que en la de Valladolid ; porque un 
í̂a sí, y otro no, tenia licencia de 
salir de sus aposentos con la guarda 
5 mirar ei campo y rio desde la Vis-
ta 
ta del castillo, con qile se recrea-» 
ba,y entretenía; aunque lo hizo pocas 
veces ; con esto tuvo en Roma me-
jor salud, que no en Valladolid i por-
que no padecia dolencia alguna peli-
grosa, ni de cuidado; romadizos sí 
y catarros, y en a igunas notables mudan-
zas de tiempo reumas , y corrimientos, 
En el primer Jubileo que se conce-
dióestandoen Rottia,ledióclPapaJicen* 
cia para confesar, y ptorrogosela quatro 
veccscadaañoíque fueron por Navidad, 
Resurrección, Espíritu Santo, y nuestra 
Señora de Agosto. Confesaba ordina-
riamente con el Maestro Fr. AI¿r\so 
Chaco» , de su orden, natural de Jfao-
7,3 , en Andalucía , que fue Penitt̂ j 
cíario Apostólico : no comulgó , rfi' > 
oyó Misa hasta que se feneció su Cau-^ 
sa. Los .que le servían T oyeron Misa, 
confesaron y comulgaron en la Capilla 
del castillo quatro.. veces al año 
sin , los . Jubileos., j y otros dUs 
K 4 ' d e 
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He su devoción. El Àrzobíspo , y SÜS 
criados fueron siempre muy bien pro-
veídos de todo lo necesario; y 
asi pasaron con algún alivio el traba-* 
jo de tan largo encarcelamiento. Aqui, 
para llenar este capitulo, quiero de-
cir lo que han expresado muchos, y 
creídolo algunos, y es que luego que se 
supo en Valladolid la elección de 
pío V. como era Religioso del orden 
de Predicadores, un criado del Ar-
zobispo deseo darle la nueva , y que 
nô~ hallando camino para ello , le tH 
-ró un dardo (que enclavó en una 
ventana suya ó délos criados) éŝ  
crito en el' la elección de Pío V. 
con cuyo aviso aseguraron que el 
Ârzobispo tuvo disposición de eKcri-
bir al Papa, y le dixo ¡o que san 
Pedro á Jesu-Chrlsto nuestro Señoc 
'en el capitulo XIV. de saíPMatfreo: 
Êomine , si ta es jube me , venire ad 
tt * super aquas. Yo'gienso tjue todas 
i4i 
festas son invenciones para aplicar lo 
que parece aproposito. 
C A P I T U L O XXV.' 
Nombramiento de Consultores F'uculy 
y otros Ministros en ¡A causa 
del Arzobispo. 
El Papa, propio, y verdadero Jaez 
tie esta causa del Arzobispo , nom-
bró por sus consultores personas muy 
graves , y de experiencia , de quien 
tenia el mundo general satisfacción 
de que harían justicia rectamente, sin 
respecto ni cumplimiento humano. 
Primeramente nombró quatroG r̂* 
fienalcs,que fueron Scipion Reviva Sici-
liano, Arzobispo de Pisa, que fue. In-
quisidor supremo, Patriarca de Cons-
tantinopla, y Obispo de Sabina; Don 
francisco Pacheco, Español, hermano 
íle Don Diego Pacheco, Marques; 4e 
. Cer-
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Ccrralvo , Canónigo de Toledo, Car-* 
denal del titulo de sanca Cruz , pri-
mer Arzobispo de Kargos , y tam-
bién supremo Inquisidor , y Protec-
tor de España ; Juan Francisco Gam-
ba va , Italiano , natural de Brcsa, 
Cardenal del tirulo de santa Prisca, 
Obispo de Virerbo , supremo Inqui-
sidor ; y Juan Paulo Chiessa , natural 
de Deytona, en Lombardia , del ti-
tulo de san Pancracio , Prcfecto cn la 
signatura de justicia» Además de estos 
quatro Purpurados, nombró igualmente 
por sus consultores á Don Gaspar 
de Cervantes de Goeta , Arzobispo 
de Tarragona , natural de Caceres 
en Estremadura , que murió Cardenal 
del titulo de san Mtrtin in montibiw 
á Don Diego de Simancas, Obispo 
de Ctiidad-Rodrigo , y después de 
Badajoz, y d̂  Zamsra, i Don Anto-
nio Mauricio de Paẑ s , Obispo de 
Patl, á Don Fr. Rodrigo de Eadiüo 
Obiii 
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Obispo de Chefallí en Sicilia , que 
habia sido general de la orden de sati 
Beniro en España, á el Licenciado 
Pedro Fernandez Temíno , del Con-
sejo de h general Inquisición; ¿ Fr. 
Thomás Manrrique , espufiot , de la 
orden de santo Domingo, ¡Maestro 
del sacro Palacio i á Ja m Antonio 
Santorio, Obispo de santa Severina, 
que era Diputado de la Inquisición, 
y después fue' Cardenal del titulo de 
san Bjrtholome in Insula, y Peni-
tenciario mayor, á Fr. Feliz Pcreto 
Obispo de santa Agueda , después 
Cardenal, y sumo Pontífice , con.el 
nombre de Sixto V. á Fr. Eustaquio 
Lucatelo , Obispo de Rezo ; al Doc* 
tor Juan AldrovandinoObispodc Imo-
la , que cambien fue Cardenal , y - i 
otros dos llamados Antimo , y Cama-
ya no , de la misma nación Italianas 
por Fiscal al Licenciado Ramírez,- que 
habia ido de España-, y por su muerttf 
ál 
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al Licenciado Salgado. Los secíita* 
rios fueron Sebastian de Landaetai na-
tural de Azpetia, en Guipúzcoa, Alon-
so Castellon , natural de Toledo, do* 
Italianos , Fulano Baptista, que había 
venido con el Cardenal Legado, y; 
Juan Antonio, 
Nombrados los dichos consultores, 
Fiscal y Secretarios, se dio mucha 
priesa á traducir el proceso de Cas* 
tellano al latín, como era menester, 
para que todos lo entendiesen. Gas-
tóse en esta traducion mas de un año 
por mucho cuidado que se tuvo,• jf 
priesa que daba el Papa. 
C A P I T U L O XXVL 
'Diligencias que hizo el Cabildo en t f 
• negocio del Arzobispo» 
A . ! .segurado el Cabildo de U santa 
Iglesia de la ida de su Arzobispo á 
145 
Soma, hombro 3os Cononígos que 
fuesen á aquella Corte , y le asistie-
sen ; Inzo procesiones, encomendando 
á Dios el acierto del negocio: tuvo 
un novenario de misas en el sagrario; 
escribió al Papa Pío V. con Don Pedro 
Gonzalez de Mendoza , Canónigo, 
suplicándole se doliese de la horfan* 
Jad , que padecia aquella Iglesia Pri-
mada: que en la determinación de U 
causa se considerase su muy grave 
autoridad , cl haver tenido en todos 
tiempos Prelados muy santos y vale-
rosos hijos, todos muy devotos de la 
santa silla Apostólica, de quien había 
sido siempre muy servida , y respe-
tada en ocasiones generales , y par-
ticulares. Esta Carta se despachó en 
Junio delaño'de 15677 y la respuesta 
qtie fue un Breve Apostólico , su 
Data en san Pedro en el mes de Julio 
del mismo ario segundo de su Ponti-
ficado. Se leyó ea el Cabildo: y 
acá-
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acabúbí diciendo: «Que el buen ceío 
«y amor para con su Prelado > en ; 
)>que mostraba tanta piedad y deseo 
«del bien de su Iglesia , había con-
»firmado á la santa Sede la opinion 
>iy credito que tenia dd Cabildo; 
»que se entenderia con mucha dií^cn-
»cia en el negocio de su Arzobispo, 
«el que estaria aaas adelante sino se 
«hubiera ambarazado con traducir et 
«proceso en lengua latina , como era 
«menester, á lo qual , se daba mucha 
«priesa i que con eí ayuda de Dies 
«se acabaria muy presto , que enten-
«deria el Cabildo por Don Pedro Gon-
«zalez su buen animo , y deseo } y la 
«afición que les tenia, como lo roos-
«traría á su tiempo, pidiendoks que 
«encomendasen á Dios las cosas de, 1 
«la universal Iglesia , y particular-
wmente á su Pastor, y Prelado, « 
En eí mes de Septiembre del mismo 
afío , ordenó cí Cabildo que se hi-cic-
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clesen tres procesiones generales por 
Ja causa del Arzobispo. La primera al 
Monasterio de la Madre de Dios , de 
Ja Ordea de sanco Domingo. La se-
gunda á santa Isabel de los Reyes i y 
h tercera á san Juan de la Peuítencia, 
de la Orden de san Francisco, 
t 
C A P I T U L O XXVII. 
'Cojas que pasaron en Tohdg , estando 
preso el Arzobispo. 
L unes i 2 de Agosto del año de $66 
día de santa Claranació la Infanta 
Doña Isabel Eugenia Clara, hija del 
Rey y de la Reyna Dona Isabel , ea 
la casa Real del Bosque de Balsain,cei> 
ca de Segovia ; bautizóla en la misma 
casa Juan Baptista Costanza , Arzo-
bispo de Rosano , Nuncio Apostólico, 
que fue uno de los Jueces del Arzo-
bispo, que vinieron á Madrid con el 
Le-
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Legado ; cí que después vímos Sumo 
pontífice con el nombre de Urbano 
yiU Escribió luego el Rey ai Cabildo 
la nueva , y ordenó este se hiciesen 
procesiones , dando gracias á Dios poc 
el buen alumbramienco de la Reyna, 
El ano siguienre de 567, nació en 
Madrid la Infanta Doña Catalina el 
dia 10 de Octubre , y en el ano de 
'5(58 murió el Serenísimo Príncipe Don 
Carlos , cuyas honras se hicieron por 
aquella santa Iglesia con la magestad 
y grandeza acostumbrada. Notare' aquí 
Jo que refiere el Secretario Vargas 
en una relación que hizo á los Virre-< 
yes de Italia, sobre los desordenes 
que hizo este Principe fiado en su com-
plexion y edad. Que en el verano an-
daba desnudo, casi sin ropa , descalzOjy . 
los aposentos muy regados: que dormía 
al sereno descubierto: que bebia grandes 
golpes de agua de nieve en ayunas» 
y de noche, y aun la metía en la 
ca-
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cama : comía frutas desor̂ enadamenfĉ  
y cosas contrarias ; pues aunque se 
habían hecho muy extraordinarias di-
ligencias por tos que le servían , no 
se pudo excusar sin caer en rnavores 
inconvenientes; con cuyos desordenes se 
le resfrió Ja virtud del calor natural; 
estando en ;esta indisposición , dio 
en no comer, y perseveró en ello once 
días, sin que bastase nada á persua-
dirle j con que perdió totalmente el 
calor, y no aprovechó ' ningún reme-
dio á restituirle, y así murió ; pen* 
con tanto arrepentimiento de sus pe-» 
cados , que dexó grande satisfacción 
y consuelo á los que le asistieron. Qué 
estaba el Principe encerrado en sii 
quarto en el Real Palacio de Mddrí'd 
desde ip de Enero de esre año de 568 
por mocedades'y travesuras , que obli-
garon á ello al Rey , que como buerl 
padre lo sentía , y deseaba remedjarld 
por este catnmo. • ;' ••-
L Hn 
En el ano $ j i vino a Espana por 
Legado á latere con toda autoridad 
el Cardenal Alexandrino , hijo de una 
hermana de Pío V. Súpose en Toledo, 
y'nombró el Cabildo quatro Cano* 
nígos que le fuesen á visitar , y tratar 
de la causa de su Arzobispo. Vino di-
cho Legado á Toledo , y fue aposenta-
do por el Governador en los Palacios 
Arzobispales , y tan cortejado como 
Jo merecía su persona. Asistió á los May. 
tines de Navidad > y pusosele sitial en 
la silla del Arcediano , pero e'l tomó U 
Arzobispal , y los oyó desde ella. 
El mismo año Domingo á 7 de 
Octubre , día de San Marcos, Papa y 
Confesor, la armada católica , de que 
era General el señor Don Juan de 
Austria , ganó á la del Turco en el 
Golfo de Lepanto ó Patrás, aquella 
Insigne batalla Nabal tan memorable 
de todas formas i en cuya feliz me-
moria dotó el Rey una fiesta en ací-
mitn-
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miento de gradas , y ordenó que sp 
pusiesen en ella vanderas de las que 
en aquel dia se ganaron. 
C A P I T U L O XXVIIL 
Muerte dd PapJ Pio V- sin determinar 
el negocio del Arzobispo. 
(Creyeron muchos que ía ida del Ar-
zobispo á Roma , aseguraba, ó á ló 
menos prometía brevedad en la de-
terminación de su causa ; fundándose 
para esto en {mecerles que ya iria 
fulminado el proceso de España i y eá 
que el Papa era de su Orden , y'gran 
despachador de negocios ; mayormenU 
te de Inquisición en que estaba muy 
práctico y diestro , por haberlos tnv-
tado muchos años antes de ser Pon-
tífice.;, mas sucedió de otra maneca» 
porque se gastó mas de un año en trav 
ducir de-.ca$tcJlano en laün el puocesd, 
L 2 y 
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y pidió el Hí-cal qué se hallase el Papa 
á la vista con tanta instancia, que se 
lo concedió ¡ lo qual alargó mucho la 
causa , porque el Papa con sus graves, 
y continuas ocupaciones , no podía 
asistir en los dias señalados , como 
ídeseabaía parce del Arzobispo. Hicie-
ronsc en España nuevas diligencias á 
pedimento del Fiscal; y así no pudo 
hacerse lugar i la priesa que daban 
dos Doctores Navarro y Delgado, 
Abogados del Arzobispo, y Fr. Her* 
nando de san Ambrosio , su Procura-
dor y sus Ayudantes. En fin , el Papa 
Ja puso en tal estado > que- se tomó 
resolución , ames; de que se publicase 
Ja sentencia i y para justificarla mas» 
•guiso comunicarla con el Rey , y en-
vió con ella á Alexandro Gasal , su 
•Msíéstro de Cámara i pero tardó tanto 
,60 :dár la vuelta este Maestfo, que 
murió el'Papa sin- que se pronunciase* 
Esta anuènesucedió en i-de Mayo del, 
año 
año de 1 5 7 5 , á los è anos , y cerca de 
'4 meses de 511 Pontificado. Muerto Pío, 
V. octipó su Süia el Cardenal Hugo 
Bencompagno , Legado á latere en Es-
paña , para la determinación de esta 
causa, y tomó el nombre de Grego-
rio XIU. 
Lo primero que hizo , fue dár H 
Tenencia del Castillo de Santangelo á 
Jacome Bencompagno , y se creyó que 
concluyera con brevedad esta causa,' 
por hallarse también impuesto en ella, 
y hallarla: çn el'termino que se ha dw 
c.ho , y ser el quien pasó muy vivos 
oficios con su antecesor , para que la 
persona del .Arzobispo fuese llevada á 
Roma. El Fiscal volvió á podir lo viese 
el Papa; tuzóse así , asistiéndole qua-* 
r̂o Consultores de los que Pío V. ha-: 
Via nónib.rado. Quiso (Gregorio hacerse 
mas dueño ĉ ei,proceso , y volvióle á 
ver con tnaypr; atención pero ni *si* 
grande ipteligencía en negocios , ni 
m 
cl rico caudal c!c sus letras y profesión, 
pudieron concluir en poco tiempo lo 
que tamo se deseaba por todos. 
C A P I T U L O XXIX. 
Se hacen mas diligencias en Roma y E n 
pana sobre la causa. 
L ias cosas del Santo Oficio se tratan 
çon tanto tiento y consideración , que 
lo que parece alarga su resolución, 
suele ser para mejor despacho de los 
que en ellas son interesados. Ofreck-' 
ron se en esta causa del Arzobispo al-
gunas dificultades, que si bien Grego-
rio deseaba vencerlas, después que fue 
creado Romano Pontífice , no se pudo 
adelantar, por mas priesa que se dabati 
el ,y todos los que en día intervenianj 
pues para algunas dudas que se ofre-
cieron , y cosas que el Fiscal alegó, fue 
necesario hacer algunas nuevas diligent 
cias 
cías en España. El Arzobispo sentía 
estas dilaciones , y se desconsolaba; 
n\as el mismo se volvia á consolar con 
un estraño y raro exemplo de pacien-
cia, que daba á sus criados , que eran 
los que mostraban mas impaciencia, 
especialmente Fr. Antonio deUtrilla. 
Cuéntase de el , que luego que fue 
preso el Arzobispo estuvo can melan-
cólico y falto de sueño , que no dur-
mió en 19 noches , y se temió peis 
diese t\ juicio ; pero que con los me-
dicamentos aplicados, y especialmente 
con las buenas y Christianas amonesta-
ciones del Arzobispo , se reformó y 
quedó libre de esta indisposición, y 
con nuevo aliento de perseverar hasta 
el fin, como lo hizo con admirable en-
tereza. Por cierto , que con mucha ra-
zón puede este Religioso entrar en 
competencia con los insignes en fide-
lidad , constancia , y amor á sus amos, 
á sus amigos , ó á sus compañeros, co-
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mo lo fue Fr. Amonio con cl Arzo; 
bispo. 
Celebra la antignedad fiesta muy solemne á Metrodano Lampsaccno por 
haber seguido , y acompañado 17 años 
á s¡¿ Maestro Epicuro , que como to-
dos sabemos fue tan regalado y curioso 
en comer , y glotonería , que dexó su 
nombre á los que se dan al vicio de 
Ja golosina. A e'stc, pues, llaman el 
fidelísimo amigo de Epicuro , porque 
Je siguió en sus combites y regalos. 
Fr. Antonio de Utrilla acompañó , y 
asistió de dia y de noche al Arzobis-
po por espacio de 17 años, menos lo 
que hay desde s de Mayo , en que mu-
rió el Arzobispo, hasta 2 2 de Agosto, 
que fue preso en Tordelaguna, pero es-
tuvo con el, no en regocijos nienbanque-
tes , sino en cárceles de Inquisición , y 
tan apretadas , como diximos. 
Jorge Gomez Muñoz de Carras-
cosa , estuvo con el Arzobispo joas de 
14 
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aííos, desde que fue preso, hasta 
ultimo de Agosto del ano 57^; > y no 
merece menos gloria que Fr. Antonio 
de Utrilla , pues no que<ló por e!, 
ni 1c filió vohim.ui a la perseverancia, 
sino perseverancid á la voh: itaJ. Supo 
el Arzobispo que era casado y formó 
escrúpulo de que no hieies: vida con 
su niuger , y pidió al "api le dtesé 
licencia para volver á España , y dió-
«ela, señalándole 30 ducados al mes, 
para que los gozase en su tierra. Di-
cen , que en este tiempo le ensenó el 
Arzobispo ta lengua latina , que la ha-
bló y escribió cstremadamente. lintró 
en su lugar Alonso de Varnja, natural 
de Cornago , grande esciibienrc, criado 
de Don Juan de Navarra y de Mendo-
za , hijo de la casa del Conde de Lo-
dosa , señor de Bunuel > que fue Ca-
piscol y Canónigo en esta muy Santa 
Iglesia de Toledo. 
No les aconteció á Fr. Antonio , p¡ á 
Jot-
Jorge Muñoz,loque alas aguasdel mar, 
á quien se comparan los fdlsos amigos, 
porque a! paso quelalunaluego que lle-
ga á la creciente de la prosperídadmen-
gua, ellos se disminuyen. Fueron un 
Arachistes, y un Achates, el primero de 
David, y el segundo de Eneas , y sin 
despedir de silos yerros como el imán 
deEtíopia, símbolo de los falsos amigos. 
Pareceme conveniente dár noticia 
de los hijos que tuvo Phelipc II. en 
su ultima muger la Reyna Doña Ana, 
todos en tiempo de nuestro Arzobispo, 
El dia de Santa Barbara del año de 
15:71, nació en el Palacio de Madrid, 
el Príncipe Don Fernando , el qual ñte 
jurado por los Reynos en 3 1 de Mayo 
de 573. Murió en el Monasterio de san 
Lorenzo, día de san Lucas de el de 
1578 , y está enterrado en el. 
El Infante Doa Carlos Lorenzo, 
nació», en la villa de Galapagar , dos 
leguas de san Lorenzo el Real, el 
mis-
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mismo día que murió su hermano; 
Vivió poco , y esrá enterrado en san 
Lorenzo; Ultimamente , el Príncipe 
Don Diego nació en Madrid el año 
de ^79 > fiie jurado en la Capí ib 
Real de Palacio, día del An êl Cus-
.todio del año 580. Murió en la misma 
casa el año de 582. Y se enterró 
en san Lorenzo el ReaU 
C A P I T U L O XXX. 
t 
Pronuncia el Papa sentencia en la cau* 
sa del Arzobispo* 
A i princípio del mes de Abril del 
«ño de 576 se habún acabado de 
hacer todas las diligencias necesarias 
en la causa del Arzobispo , asi en 
Roma , como en España ide manera, 
•que no faltaba mas de que se proce-
diese á ía sentencia. De la practica 
santo Oficio se dexa entender, 
que 
que estas diligencias serían para cj* 
lificar las proposiciones de las obras 
del Arzobispo por Prelados , y gran-
des Theoiogos , como el caso lo re-
queria, tachar (por ventura) Califi. 
cadores por enemigos del Arzobispo 
y defenderlas los Patronos que hu-
yiesc nombrados. 
Tenia el Papa ordenada la sen* 
tencia que pensaba pronunciar, des-
pués de muy largas consultas que le 
habían hecho los consultores Diputa-
dos. Visto el proceso, y no faltando 
cosa alguna que hacer., el jueves 12 
de Abril de dicho año de 157Ó. 
Juan Antonio Faquineto, Obispo . de 
Nicastro , que fue Romano Pontífi-
ce , con el nombre de Inocencio IX 
vio al Arzobispo , y le hizo firmar 
ciertas proposiciones. Sábado 14 de 
"Abril del mismo año desde el castillo 
de Santangelo , vino el Arzobispo por 
un pasadizo secreto acompañado de 
otros, 
otros , y He Fr. 'Antonio c!e Utrilia, 
y entró en un aposento de la sah de 
Costantino, Este dia como á las tres 
de La tarde salió el Papa á la sala donde 
soiia hacer las Juntas para este nego-
cio. Estaban ya allv los Cardenales 
de la congregación del santo Oficio, 
todos los consultores , y Ministros de 
la causa , y los íamiliares del Papa; 
siendo hasta ciento, y veinte personas 
las que se hallaban presentes. El Papa 
estaba en una silla Pontifical debaja 
de Dosel i los Cardenales en bancos á 
coros > y los Prelados y todos los de-
más en pie. Su Santidad rompió el pro-; 
fundo silencio, que se tenia , mandan-
do al Obispo de Nicastro , y al Conde 
Prepcri, camarero secreto suyo, que 
sraxesen al Arzobispo , el qual entró 
en la'sala acompañado de poca gente; 
y como á doce pasos de la silla del 
Papa-se hincó de-rddilias al principio 
de lo$ asientos de los Cardenaleŝ  
Iban 
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Iban tras cl los Maestros de Cama* 
ra , y ceremonias , y los Doctores 
Navarro , y Delgado sus Abogados. 
Estando el Arzobispo de esta forma» 
se puso de la misma, el Licenciado 
Luis Salgado, Fiscal , y en lengua 
latina dixo en voz alta al Papa, 
» Beatísimo Padre : Yo he hecho: 
>icitar ante vuestra Beatitud al Arzô  
n bispo de Toledo para oír ia senren-
»»cia en s'u causa, que pende ante Vues-
»>tra Santidad. Suplico á vuestra Beati-' 
mud pronuncie en ella como mas sea 
«del servicio de nuestro Señor, auto» 
midad de esta santa Silla , edificación 
»>dc la christiandad , y exemplo de 
»itodos; de manera, que los que se 
«han dolido de su culpa , se hucU 
l»gucn de su castigo. 
Kntonccs dixo el Papa: Tenemos 
el termino ad sentenciam-f y la pronun-
ciamos como aqui está. Dio quatro 
pliegos de papel á Alonso Gasíellori, 
Se-
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Secretarlo de la causa, para que ios 
leyese. Hincóse de rodillas , y co-
menzó á leer. Contenían estos papeles 
la relación de todo lo que h<¡bia 
pasado en el negocio, ordenada por 
el Cardenal Juan Antonio Santoyo, 
Arzobispo de santa Severina , y con-
sultor de la causa. Refirió las comi-
siones de Paulo , y Pío quartos, en 
virtud de las quales se había proce-
dido en España; la recusación del 
Arzobispo de Sevilla , y de los del 
Consejo de la general Inquisición: la 
venida á Roma , y todas las diligen-
cias hechas hasta las de la muerto 
de Pio V: las muchas calificaciones 
del Cathecísmo christíano, y lo que 
resultaba de otras obras, y papeles del 
Arzobispo : el haver leído libros sos-
pechosos , y dexandolos leer á mu-
geres y niños i la comunicación cotí 
hereges, y la frasis de sus escritos, 
«pccialmente de Martin Lutero, Juan 
Eco-
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Ecolamoadio , Martín Biicero, y Fe-* 
)Ípe Mdanron j por todo lo qiul 
con madura, y muy considerada deli-
beración de aSgunos délos Cardenales 
y Prelados, y de muchos y muy gran-
des Lerrados Españoles, y hállanos 
Vivos, y muertos. UJtímamente se 
vino por su Santidad á resolver la sen-.-
tenda siguiente. 
Que el Arzobispo abjurase de 
vebem?nti XVI. propociciones heréti-
cas de Lutero , y de los hereges 
modernos , en que estaba muy sos-
pechoso por sus obras , y escritos \ 
que en consequência de ser vehe-
mente sospechoso , yen pena de la 
culpa, que por esto resultó contra el 
le condenaba en cinco anos de suspen-
sion del Arzobispado de Toledo, y. 
que estuviese estos cinco años preso 
p recluso en el Monasterio de la Ciudad 
ie Grbieto, de los Predicadores, seten-
;a millas de Roma , en Toscana , y 
de 
16$ 
'dcaílí adelante ios que mas fuesen de.la 
voluntad del Papa. Reservóse á su 
Santidad el nombramiento de admi-
nistrador del Arzobispado, y la dis-
tribución de sus "frutos desde el día 
de su prisión, asi en lo pasado como 
en lo venidero , sacadas las pensiones 
sobre el > y el salario de Adminis-
tr-idor , y otras cosas forzosas. SeñítJ 
lólc mil Ducados de oro en oro ca-
da principio de mes para sus gastos. 
Que en el tiempo de la suspension, 
y carcelería , hiciese algunas peniten-
cias saludables. Que no dixesc Misa 
sino sola una vez en la semana , y 
esa votiva , de que se le daría ordeir. 
Que en el tiempo que estuviese en 
Roma anduviese ias siete Iglesias de 
san Pedro , san Pablo , san Juan La-
ter anse , santa Cruz en Jerusalem , 
jan Sebastian , santa Maria la mayor, 
y san Lorenzo , rezando en cada una 
ciertas oraciones ; y que dixese misa 
M en 
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en aquella que escogiese. Que den-
tro de tres meses dixese nueve mi-
sas rezadas , una de la Santísima Tri-
nidad , otra del Espíriru-Santo , otra 
de Pasión , otra de la Beatísima Vir-
gen, otra de los Angeles, otra de san 
Eugenio, otra de san Ildefonso , otra 
de san Julian Arzobispos de Toledo, 
y otra de difuntos. Que en el tiempo 
de la suspension hiciese celebrar en 
el Monasterio donde estuviese algunas 
misas cantadas de nuestra Señora, de 
los santos Arzobispos de Toledo, y 
de santa Leocadia, hallándose presente. 
Que ayunase todos los viernes del 
•año siguiente. Y que por otros tres 
años rezase los viernes los Psalmos 
penitenciales con letanías , y Preces; 
y ulcimsmenre se prohivió el cathe-
ciítno chn'stiano , que el Arzobispo 
había impreso en lengua castellana. 
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C A P Í T U L O XXXI. 
Lo dimás qut pasó en la pronuncia* 
clon de la séntencta. 
H i e í d a • eSta sentencia , pusieron do 
lame dei Arzobispo (que se estaba 
de rodillas-) una almoada , y encima 
un misal ; y un Notario leyó en'voz 
muy inteligible , y apriesa estas pre-
posiciones. 
r Qtíod opera quaéxthque sine cha-
r'ttAte , facta sunt pteeãta, et • Dcum 
offendunt. 
2 Quod fides sit prltrium et-prin* 
cípale irtstrutnentum $HO justificath 
apprehertdítur, ' 
3 Quo d peripsam Christijustitiani^ 
tt j>èr .quàm nobis meruit, homo fit 
fohnaliter justus. 
4' Qkod eadem 'Christi jusiftiam 
nemo jistquatur) nisi -fide quadaw sp#-
M 2 eia* 
dali certo creâat se tilam apprehen* 
disse.. : • - * 
5 Quad existentes in peccato mor* 
HÍi , non possnnt sacram Scripturam 
intelligere t nee res fiàei discernerSi 
6 Quod ractio naturalis in rebus 
ULtUgionis est fidei contratria* 
x 7 Quoi fomes In renatis manet 
$ub propia ratione peccati, 
8 Quod inpectatore , amissA per 
peecatum gratia, non remaneat vera 
fides. 
.T 9 - Quodpcenitentiaestaqualis bap-
tismo , et nop est aliud quam nova 
vita. 
. 1 0 Quod Cbrtstus Domims noster. 
•adeo efficaeiUret plenepro peccatis nos' 
tris satis fecit, tit nulla alia à nobis exi' 
gafur satisfaction-. .*: 
i i Quod .sola fides sine qperibusy 
süfficit ad salutcm. .- -
• u ' Qwd .(fyristut non f m t Legis* 
Jattr ntquf, ci çQnvtnit^ ferrt hgem. -. 
13' Qitod actiones et opera sanâío* 
rum sunt tantum nobis: ad exemplumy 
it in aliis nos jubare non possunt* ; 
14 Quod usus sanctarum imagl* 
num etveneratforeliquiarum sanctorum^ 
sunt leges mere humane. 
- 15 Quod prasens Ecclesia non esp 
tjusdem luminis ñeque auctoritatis, cu* 
jus erat primitiva, 
16 Quod status Jlpostohrum ep 
Religiosorum non- differs á communi 
statu Cbristianorum. 
Las quales dichas diez y seis 
proposiciones abjuró de vebcwenti, y, 
en general todas, y qualesquier otras 
heregias' en que fue tenido por sos-
pechoso , y otra qualquier especie de 
/heregia , y fue absoluto ad cautelam. 
t Hecho esto, el Arzobispo se lip-
go á los pies del Papa , el qual 1c 
dixõr»QuéI teniendo atención á que 
',(era JPrimadode las Espbñas, donde.$e 
íjjCastigabin los errores con m^yor-ü-
Mj gor, 
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,,gor, que en otras partes; y que por 
êsto estaba muy limpia de heregias por 
vt\ zelo de sus Ministros i debiera ser 
m̂as gravemente castigado ; mas que 
„considerando su profesión , lo que 
„habia ensenado, y predicado, y su lat-
ĝa prisión, usaba de misericordia con 
•,tél, y que si se aprovechava de ella en 
„lo venidero , viviendo con el exem-
,,p/o , y recato que debía , la podía 
ÍTesperar mayor. " Luego llamó á 
Honorato Cayetano , Capitán de su 
guardia , y le, níandó llevase al Ar-
zobispo al Monasterio de la Miner-
,va. de su Orden , á los aposentos deí 
General5;y, volviéndose al Arzobispo 
:le dixo, que no .saitese de. .allí JÍr* 
.su licencia. VA Arzobispo; le besó el 
pie, y se' metió' en un coche del dicho 
:-Capitan , los dos solos. 
Después... Hamo el Papa á Don 
-Lope de Abeílaneda , Guarda mayor 
del Arzobispo 5 1c agradeció:, mucho 
lo 
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)o que había trabajado en este negocio, 
haciendo también su oficio. 
Llegaron los Abogados, y Pro-
curadures del Arzobispo, y besaron 
cl pie aí Papa , el qual se retiró á 
su quarto , y en el camino le dixo 
Fr. Hernando de San Ambrosio, Pro-
curador del Arzobispo, si le podia 
ir á hablar, y el Papa le respondió, 
que fuese. 
Acabado este acto , cuyo suceso 
había sido tan deseado , fue llevado 
el Arzobispo al Monasterio de la Mi-
nerva, Estuvo preso 16 años, 7 me-
ses y 24 días, los 8 años 10 meses, y 
78 dias en Roma , los demás en Espa-
ña, y en el camino. Dos cosas se pon-
deran en este negocio per hombres muy 
virtuosos y leídos ; la una, que en ma-
teria de fee , fue el mas largo y difi-
cultoso , que ha pasado en h Iglesia 
Católica , desde san Pedro , hasta Gre-
gorio XIII. que le determinó , y en 
M 4 el 
cl que mas se tia escrito ; y Ia segun-
da , el gran secreto y recato con que 
se trató ; que fue tan admirable , que 
sino fueron las personas que necesa-¡ 
riamsnte habían de intervenir en la 
sentencia , no lo supo otra hasta que 
se pronunció. El mismo dia mandó el 
Papa despachar un Breve á la santa 
Iglesia de Toledo , avisándola de todo 
Jo que había pasado , y el deseo qué 
había tenido de que en todo se mí* 
rase por su autoridad y decoro. 
C A P Í T U L O XXXII. 
Lo demás qut pasó al Arzobispo hasta 
que murió. 
A quella noche reposó el Arzobispo 
en la Minerva ; y á otro dia , que fue 
Domingo de Ramos, dixo Misa de Pâ  
sion , ayudado de sus Capellanes. 
Notóscle, que con haber estado 
pre-. 
|73 
ipréso tantos días sin decirla ni oiría, 
estuvo tan diestro en las ceremonias, 
como si la hubiera dicho cada dia. 
Tuvo Ucencia para decir Misa toda 
aquella semana santa ; y después se le 
dio libremente; y así la dixo hasta que 
murió. Ei Jueves santo 19 de Abril, 
dio de comer á todo el Convento en 
el refitorio ; el Viernes santo comió con 
los Religiosos un poco de pan , y be-
bió agua en un vidrio ; de cuya mane-
ra había ayunado este santo día, des*-
pucs que fue preso. 
LaPasqua de Resurrección á 2 2 de 
Abril, celebró el primero día en la 
Capilla de santo Tomás de Aqnino , y 
comulgó á sus criados , y otnts gentes; 
el último día le señaló el Papa para que 
•anduviese las Iglesias; y después le or-
denó fuese el segundo; porque habien-
doscpublicado, que salía á csta.s estacio-
nes, se había conmovido !a Ciudad para 
¡vede; y aconsejaron al Papa por algu-
nas 
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nas razones le anticipase ta salida, iGe« 
neralmente todos estaban muy condo-
lido*; de su prisión y trabajos, y esto 1c 
envió a decir el Papa por la tarde , y 
le concedió Jubileo para el y pata to. 
dos los q'ie le acompañasen. 
Supluó el Arzobispo al Papa, que 
se pospusiese el día de su salid-i, por-
que ya era tarde para prevenir lo ne-
cesario para el y sus criados , potque 
estaba desprevenido. El Papa le orde-
ró que saliese el segundo dia de Pas-
qna , y que era su voluntad, y que 
Je mandaría proveher de Litera , ó co-
che y caballos para sus criadoF. Res-* 
pondio el Arzobispo , que haría lo que 
su Santidad Ic manddba , y no aceptó 
el coche , ni la Litera por no inquietar 
á los criados que habían de venir con. 
ello. Rindióle muchas gracias por tan-
to favor , y buscó lo que hubo menes-
ter aquella noche. Lunes segundo dia 
de Pasqua de Resurrección , madrugo 
d Arzobispo , y sé metío en un co-
che de Don Luis de Torres, Arzobispo 
de Montreal , en Sicilia , y ci natural 
de Malaga. La primera estación fue en 
la.Iglesia de san Pedro ; la segunda en 
]a Iglesia de san Pablo, extramuros > la 
tercera en san Sebastian , también ex-
tramuros > la quarta en san Juan de 
Letrán; y aquí dixo Misa , y fue la 
ultima de su vida. La quinta estación 
en santa Cruz de Jerusalem: La sexta 
en san Lorenzo , estramuros: La sép-
tima , y ultima en santa Maria la ma» 
yor de las nieves. En todas le fueron 
mostradas las Reliquias , y lo bueno 
que en cada una habia. Por el ca-
mino iba dando limosna á todos los 
pobres que le encontraban; otras muy 
"copiosas hizo la semana santa á los 
Monasterios , y á gente necesitada. 
En san Juan de Letran tuvo necesi-
dad de la orina, y detúvola por subir 
al Sancta Sanctorum, Mas quando 
ba-
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baxó, y quiso hacer aquella cÜíígencíá, 
no pudo ; y detúvose hasta dar la 
vuelta al Monasterio; comió en lle-
gando , y sintióse indispuesto. Echo-
'se sobre lacama después de orinar aque-
llatarde; yá otro dia de mañana el Pa* 
pa con uno de su cámara le envió á 
llamar para cierto negocio , y señalóle 
hom á las dos de la tarde. El Arzo-
bispo se excusó con su achaque; y; 
entonces el Papa le envió á visitar de 
enfermo diversas veces, con un Re-
ligioso de la Orden de San Agustin, 
su confesor ; y á que le consolase 
en sus trabajos , y le dlxese estaba 
muy apiadado de ellos. Los Medicos 
le curaron con todo cuidado , y desío 
de que tuviese salud ; pero el mal 
se dio tanta priesa á declararse mortal»-
que perdieron la esperanza de su vida* 
CA-
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C A P I T U L O XXXIII. 
Protestación del Arz&bispõ antes de 
su muerte. 
"Viendo los Medicos que se 1c agra-
vaba al Arzobispo ;la enfermedad, 
lunes 30 de Abril, que era el seteno, 
y que á su parecer no podia vivir, 
enviaron un criado suyo , que ..se 
llamava Juan del Caíío, natural de 
Navarra, al Papa, que csrabn en-la 
'Villa á doce millas de Roma en-re-
creación , con un memorial del Arzp; 
bispo. Traxole su Apostólica bendi-
ción , absolviéndole á culpa y á pena; 
confeso con el Maestro Fr. Alonso 
Chacon, y y fue' abçuelto en virtud 
de la .¡gracia por el -Papa concedida. 
Esta, niisma noche ;le traxo el Viatico 
el l̂ rtor de la Minerva, acompañan-
dolc el;yicario Gencral.dc la Ordgn, 
otros 
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otros Religiosos , y algunos criados 
del Arzobispo. Tenia en su aposento 
tres Secretarios délos de la causa 
aunque los Hamo á todos , no pudo 
venir Juan Baptista, y delante de ellos 
en voz clara c inteligible , en íengm 
Latina porque lò entendiesen los Ita-
lianos , dixo lo siguiente. 
"Por la sospecha que ha habido 
ĉontra mí por los errores , que en 
„materia de fee se me han imputado 
i,me hallo en este paso, con obliga-
ĉiftn de decir lo que siento; y para 
„ello he hecho llamar á los Secre. 
Otarios de mi negocio ; y pongo por 
testigo á la Corte Celestial , y por 
„juez á esté Soberano Señor , que 
viene en este Sacramento , y á los 
„ santos Angeles , qúe con él está 
i,y tuve siempre' por mis àbogadts; 
ĵuro por ePrniSmo Seiíór , y:pòr ct 
p̂aso en qué estoy, v por Ta cuenta 
¿iqáe tan pcesto pienso dará suDívini 
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jjMagctad, qui! tn to¿o cl tiempo que 
„leí en mi Religion, y después ts-
„cribi y predique , enseñe, y dispute 
,,€11 España , Alemania , é Inglateir.7, 
jjtuve siempre pot fin ensalzar la 
„fee de nuestro Señor Jesu Chrí̂ to, 
impugnar á los hereges. Su Divina 
3>Magestad , se sirvió de ayudarme 
ên esta-empresa suya , de manera 
jíque con su gracia convertí en In-
glaterra muchos hereges á la fce Ca7 
jjtólíca, y quando fuy allá con eí Rey 
n̂uestro Señor , con su acuerdo 
,?hice desenterrar los cuerpos de los 
„mayores hereges que huvo en aquel 
t̂iempo, y que se quemasen , con 
„grande autoridad de la santa Inqul< 
„sicion. Los Católicos, y también 
,,los hereges, me llamaron el primer 
d̂efensor de la fee. Puedo decir con 
„ verdad que he' sido siempreunodc los 
primeros que trabajaron eneste santo 
negocio, y entendí enmuchasco-
sas 
i So 
„sas de estaá por orden del Rey nuesJ 
SJtro Señor j el quaí es buen restigo 
jjde puree de esto que digo , íi quien 
„hc íimado , y amo singularmente'de 
ĉorazón > y ningún hijo suyo tiene 
rini tendrá á su Msgestad mas firme 
ŷ y verdadero atnor que yo le tengo, : 
,TDemas de.esto, no solo nunca en 
iítoda mi vida predique , enseñé, 
,,ó defendí alguna heregía , 6 cosa 
„contraria al verdadero sentido de la 
Îglesia Romana, ó caí en algunos. 
,',de los errores, que se han sospe* 
,,chado de mí, tomando dichos, ó 
p̂roposiciones mias en diferente sen-
,,tido del que yo tuve en ellas; pe-
iiro juro por' lo que tengo dicho, 
í,y por el misnio Señor , á quien pu-
,,se por Juez , que jamás me pasó aun, 
,,por el pensamiento cosa de ellas, 
^ni de las qtre se me han puesto en 
j,cl proceso r ni en toda mi vida tuve 
i,duda, ni imagination cerca de esto; 
„an-
gantes leí, escribí, ensene, yprcdiqae, 
firmemente esta fec , como la creo 
,,y muero profesándola. Por cstonodexo 
,,de recibir por justa la sentencia da-
,,da por su Santidad en mi negocio» 
„como dada por el Vicario de Jesu-
nChrUto , y la he recibido , y tengo 
7,por tal , por ser el Juez de ella 
,,pritdetHÍsimo , rectísimo, y doctí-
ŝimo, fuera de ser Vicario de Jesu-
^Christo. Allende de esto, por el paso 
,,en que estoy , no solamente perdo* 
,(no ahora á todos los que han sido 
parte contra mí en esta causa", 6 
jihan entendido en clia de qualquicra 
„manera1 perosiempre les heperdonado 
,,qualquicr agravio, que hayan prê ' 
t̂endido hacerme de qualqniera ma-
jjnera. Jamás ofendí á nuestro Señor, 
,,en tener rencor contra alguno de 
,-,eIlos , antes rogue' siempre á su 
„DÍvÍna Magestad por sus cosas , y 
ahora los meto en mi corazonj.y 
« N jfyen̂  
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yendo al lugar donde espero Ir pot 
,,la voluntad y tnisericordia del Señor, 
n̂o alegare en el tribunal supremo 
ĉosaninguna contra ninguno de ellos, 
Msino le suplicare' á nuestro Señor, 
^or rodos, lt 
Estas razones díxo congrandees-
píritu; ios que se las oyeron queda-
ron admirados, y llorando tierna-
mente. Luego recibió el Santísimo Sa-
cramento, habiéndole adorado.con mu-
cha devoción , lagrimas , y suspiros. 
C A P Í T U L O XXXIV, 
Muerte del Arzobispo. 
D < 'espues de haber recibido el Vía-
tico , reposó el Arzobispo como un 
buen quarto; de hora, rezando en se-
creto algunas oraciones. Volvió luego 
á sus criados,-y con una plática muy. 
docta, santa , y tierna, les dixo . 
Días 
l83 
„Dias há que deseaba deciros, lo 
„que dire ahora , y lo he dexado 
„hasra que estubieramos en Orbieto. 
Conozco la obligación que os tengo 
,,3 todos generalmente , y á cada uno 
,,en particular , y quisiera con obras 
âcreditárosla , y agradeceros eí amor, 
,,y íidelidad con que me habéis se-
,,guido , y servido en este trabajo. Dios 
,,ha querido llegarme á este termino., 
démosle gracias. Vosotros me habéis 
tenido por Señor , y aunque en lo 
,)exterior yo os he tenido por criados, 
jjen lo interior nunca os tuve sino. 
„por hijos. Quisiera dexaros á todos 
r̂an bien puestos, que no hubierades 
m̂enester servir á nadie, como lo acos-
r̂umbraron mis predecesores , no 
siendo menor mi voluntad , sino 
m̂ayor ; pero pues Dios lo ordena 
d̂e otra manera , esto debe ser lo que 
„masnosconvienc,Hay dexarc para vo: 
„sotíos aquello que puedo > será bien 
p̂oco para lo que deseaba, y'fuera 
jjfazon. Tomareis eso poco, que 
„espero en Dios que os ha de hacer 
m̂ucho bien con ello. Ruegoos que 
,',os ameis unos á otros como herma-. 
frOos sin ódios, ni rencores j tened 
,,gran cuenta con Dios , con guardar 
jjsus Mandamientos, y con la obe* 
d̂iencia de la santa Iglesia Católica, 
J?y tomad por Abogada en todas 
;?)vuestras cosas á la Virgen nuestra 
^Señora , y á todos los santos An-
lTgeles , que son mensageros de Dios, 
3ly después al santo á quien tenéis 
gírias devoción , que lo mismo he 
j,hecho yo, y me ha favorecido eu 
)ytodas mis tribulaciones, y adversu 
d̂ades. Sed muy devotos de las ani-
m̂as del Purgatorio, de quien yo 
jjdesde mi juventud lo he sido , y ro-
¿gado á Dios que las lleve á su san-
ita Gloria. ISÍo rengo que deciros mas. 
^Dios os de' su bendición, y yo os 
,-{dí>£ la mia. Xo-
i8j 
. Todos los criados estuvieron muy 
contentos y llorosos mientras los ha-
blaba , y después le besaron la mano 
con mucho sentimiento. 
Luego el mismo día ante Juan 
'Antonio , uno de los Secretarios de 
su causa, y en presencia del Doc-
tor Delgado , otorgó su Testamento, 
conforme á un memorial que había 
ordenado en Cartagena con el mismo 
Doctor ; dexó por sus Testamentarios 
á Don Antonio de Toledo y Prior de 
san Juan, Caballerizo mayor del Rey: 
á ]os Doctores Navarro , y Delgado* 
4 Don Juan de Navarra de Mcndoz*^ 
.Opiscol | y Canónigo de Toledo, á 
Pr. Hernando de san Ambrosio , su 
Procurador, yá Fr. Antonio de Utri-
Jla. Dexó algunos Legados para redi-
imir Cautivos, y otros para casar á huér-
fanas Doncellas del Arzobispado : á 
sus criados á cada uno conforme á 
su calidad, y al tiempo que le ha-* 
: N 3 bia 
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bia servido. No tuvo el Arzobispo 
licencia del Papa , como se requeria, 
para hacer restamento, y asi foe de 
ningún momento lo en él contenido» 
nías el Papa á instancias de personas 
graves que se lo suplicaron , aprobó 
algunas cosas. 
Luego el Arzobispo pidió el Sa-
cramento de la Extrema-Unción , que 
se le administró el Prior; estuvo muy 
devoto , y atento , diciendo muchas 
razones semejantes á las que dixo 
quando recibió el Viático. Et dia si-
guiente estuvo con muchos dolores 
de la orina , aunque sosegado con 
entero juicio , y entendimiento, Re-
cibia alegremente las Visitas que le 
hacían , y estuvo á su lado siempre 
Fr. Bernardino de Carranza, que habla 
ido a Roma , quando fue llevado el 
Arzobispo > y estando e'ste / su Her-
mano , y sus criados , Capellanes, y; 
los Religiosos del Convento, rezando"* 
le 
i&7 
1c algunas devociones , pidió que le 
leyesen la pasión por el Evangelio 
de san Jmn, en que estuvo muy 
ateneo; y después dixo le rezasen los 
siete Psalmos con Letanías , y en lle-
gando á las Preces , dixo un circuns-
tante: Ta hd espirado; dlgasd: Rrquie?n 
tettrnam ; respondió el Arzobispo, rt'o 
es riempo de eso hasta ahora; acabad 
despacio , y dígaseme luego el Sím-
bolo de san Atanásio; y asi se hizo, 
respondiendo el mismo- á todo como 
Jos Capellanes, y Religiosos. Después 
rezándole orras oraciones propias para 
aquella hora , espiró á las tres de h 
mañana , miércoles 2 de Mayo; dia 
de san Atanásio, ConfeSot*, y Obispo 
de Alexandria , la de-Egy'pto, y de saVi 
Amonio , ' Arzobispo : de Florericià, 
'Religiosa:'de su drdeh. Murió á lós 
73 años desu edad-, èft cl quarto del 
Pontificado die GrcgoHòXIIIí habiendo 
.18 añosí-̂  dos jiiesé^/'y-cinco diíft 
- • N 4. que 
•tS8 
que había sido Consagrado en Brtfc 
.selas. 
C A P I T U L O XXXV. 
Enterramiento, y Exequias del 
Arzobispo, 
H .aliaron los Cirujanos y Anatho* 
juicas al Arzobispo muy sano > ex-
cepto que en un riñon tenia algunas lia-
,guillas, y tres, piedras en la vegiga 
de la hiél , la una como una castaña, 
.y las otras dos como abellanas i mas 
en parte que no le hacían daño á la 
• orina, y entendieron que era carno-
( sidad quien se la impidió. Vistiéronle 
,de Pontifical para enterrarle con-to-
das las insignias de que usa la Iglesia 
f Católica. Luego que se divulgó por 
iRpma su muerte , acudió á verle un 
.increíble número de gente al aposento 
donde se î abia puesto fL cuerpo: 
unos 
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unos le besaban las manos, otros los 
píes, y otros los ornamentos con mu-
chos suspiros y exclamaciones. De 
«sta manera estwvo hasta el dU si-
guiente 3 de Mayo que mandó el 
Papa le enterrasen como á cosa de 
las dos de la tarde ; pero después por 
escusar ruído y concurso , mudó el 
Papa de parecer, y anticipó las ho-
ras i mudando igualmente la traza en 
llevar el cuerpo á la Iglesia , porque 
se llevó por el claustro, habiendo 
sido mandado se llevase por las 
calles barridas, y muy limpias por lo? 
vecinos. A este propósito estaba hecho 
un tumulo llano , enfrente del aítat 
mayor, y allí se puso el cuerpo, es* 
tando yá la Iglesia llena de-, gtíntç» 
Hizo, el oficio el Vicario General con 
mucha solemnidad , y enterróse eí 
cuerpo con hataud eh medio del coro 
de los Religiosos, junto ât qlrar ma-
yor entre dos Cardenales de la casa dç 
Medizls: À los lados de la sepultura, 
y de los Cardenales en las paredes, 
hay dos nichoscon dos bultos de mar-
mol , que representan á los Pontífices 
Leon X. y Clemente VIL de la misma 
familia, naturales de Florencia, como 
los Cardenales. Hecho el oficio, y 
sepultado el cuerpo , acudió mucha 
mas gente y como no podían ver 
al Arzobispo > que esta era su ansia, 
volvían muy aflijidos, enojándose con 
lóS'Kriados' del Arzobispo, creyendo 
que ellos hubiesen anticipado el en-
tierro. 
El día siguiente 4 de Mayo se 
hizo otro tumulo mayor , poblado 
de -muchas hachas , y vcUs-, en el 
qt&l sc hizo el Novenario, Díxeron-
sc nueve Misas cantadas con SUSTCS-
j)onsos; la primera cantó el VicartóGc-
neral; la segunda él Prior del Con-
vento : Us; dem;is otròs; Religiosos 
graves , y principales : U'tnott'tf jpúlt't-
mi' \ el Doctor Navarro. F¿-
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Pasado algún tiempo , se le puso 
al Arzobispo sobre su sepultura una 
piedra, y en ella por mandado , y 
orden deí Papa esta inscripción. 
D. O. M, 
Artboíomao Carranz.T, N-warrõ, 
•n Dominic año Arcblcpiscopo Tole t ano t 
»»Hispani.xrutn Pritnatt, Viro genere 
it vita doctrina , contione at que eterno-
i'tnii claro : Magnis mune ruta t à Ca-
M o h V. & à Pbílippo I I . Rege Catbo-
ttlico ^ sfhi cemmissis egregie functo'. 
*\Ammo in prosperis modesto , & in 
*tadvents aequo. Ob/jt anno 1576 die 
ti secundo Maiy , Ath.masio , & Anto-r 
nnio Sacro í atatis su£ 73. • 1 
Esra letra vi.nü á Toledo á fin 
del año de 15 % r. Caso raro , y su-
ceso particular fue ; y por eso 1c re-
fiero , qué el mismo dia qnc se aca-
baron las exequias del 'Arzobispo, 
ni u-
192 
muriese casi <íe repente Rodrigo ¿£ 
Carranza , su criado , y pariente, 
también de retención de orina. 
C A P I T U L O XXXVI. 
Costumbres del Arzobispos 
iJL_jN la humildad fuente y orí" 
gen de la virtud , (como lo dice San 
Gregorio en los Morales) fue el Ar-
zobispo muy probado desde que na-
ció. No se le conoció ambición, de-
seo de honra, ni de acrecen ta mie tv 
to : lo que parece está bien., proba-
do con las Prelacias, y Oficios que 
se le ofrecieron en el discurso de su 
v!da; y en los que tuvo , fue pues-
4p de la manera , y por los catm-* 
nos que se ha visto. De su honestí-
datd-, no hay mas que . decir , 
<̂ne quando te abrieron los Ciruja-* 
nos-para ver del mal que había piüer-
t o , 
to, le Hallaron como el día en que na-
ció. Fue muy limosnero , y piadoso, 
aún ames de ser Arzobispo de Tole-
do, y de tener con que hacer limos-
nas: lo que se acreditó en las mu-
chas que hizo en Italia , en Ingla-
terra , Flandes , y donde quiera que 
se halló. Los Señores , y Caballeros 
que lo veían, lo admiraban. Des-
pués que tomó la posesión del Ar-
zobispado, hasta que fue preso , es 
cosa averiguada , y que la saben mu-
chos , que gaseó pasados de ochenta 
mil ducados en casar huérfanas > re-
dimir captivos , sustentar viudas hon-
radas , dar estudio en las Universv 
dades á estudiantes nobles, erç sacat 
presos de las Cárceles , dar á los Hdl 
jvtales, yen otras necesidades públícál 
y secretas. Al Monasterio de Bcn; 
lac, donde tomó el Hábito, dio mil 
ducados para que se comenzase á 
mudar á Guadalaxara , y ofreció darlos 
ca-
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cada año , mientras que la obra dn* 
rare. Tenia intento de labrar la Ig|e. 
sia del Monasterio de Atocha , en 
Madrid , y de enterrarse en ella ; fe 
labrar en Alcalá un Monasterio Je 
su Orden para estudiantes s y un Se-
minario , para los que oyesen Filo-
«ofia, y Teología ; relevó de muchss 
imposiciones , y cargas á los vasallos 
de la Dignidad Arzobispal, espccial-
mente á los de las Villas de Illescas, 
y San-torcáz. Decía, que parael basta-
ba un Hábito de santo Domingo j y 
que todo quanto tuviese , y Dios U 
había dado , era , y habla de ser • 
para los pobres necesitados. En todas 
siuS acciones fue siempre muy niodes-
y ;asi representaba la gravedad de 
tñíajo de las Espanas , y de todos, 
: ̂ Itíínisterios , y ocupaciones, En 
"cf hablar fue muy detenido , de po-
cas palabras, y muy atinadas. Guar-
dó ni ucho çi secreto ca los negocios' 
que 
19? 
que convenía , usando de mucha di-
simulación : era tan afable , y amiga 
de hacer bien , que cayó en muchas 
fattás por no poder cumplir tanto co-. 
mo prometia: notaron los amigos, y 
familiares suyos , ser muy corto , y: 
encogido en hacerles bien , siendo, 
ian largo, y liberal con los estraños: 
cKÍa Ugeramenre todo lo que se le 
decía, y le parecia ser verdad, de-
donde resultaron algunos disgustos, y , 
pesadumbres: fue enemigo de mur-; 
nmradores, y maldicientes, y los re-; 
prendía severamente ; perdonaba con: 
mucha facilidad á todos los que Id 
ofendían , y nunca trató de tomar, 
venganza de ellos; en el comer j-y, 
beber fue mny templado , sin;re 
alguno , tanto , que repartía en 
Monasterio , Cárceles, y • Hospital 
Jos presentes que le hacían sus vasa-
llos , y no consintió se sirviesen i 
su mesa. Reprehendí;* rpucho á sus 
cri*» 
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diados los excesos, y demasías de 
viandas, y bebidas 5 ayunó todos ¡os 
viernes del año, en memoria de la 
pasten de nuestro Señor Jesu-Chrisro, 
y lo mismo procuró hiciesen sus cria-
dos , y los dias de la semana santa 
á pan y agua , sin excepción al-
guna. 
Tubo gran memoria , junto con • 
mucho entendimiento , que suelen 
compadecerse pocas veces. Refería-
puntualmente todo lo que \̂  habla pa-
sado en su vida , con dia , meŝ  
afío , ora , y con otras circunstancias, 
en qualesquier negocios de mucha, 
o poca importancia , antiguos, ó mo-• 
«dçrnos •: rezaba de memoria todas 
f horas canónicas sin haber menes-
Breviarío. 
De cuerpo fue mediano , la ca-1 
feeza grande , y muy calva , la co-
lór muy morena , rodo el cuerpo, y 
cari muyllc/jo de vello, y muy cexíjun-
t o ; 
i5?7 
to 5 no tuvo cl rostro fíenñosó-í •pe-> 
io sí agradable, y. de, presencia au-̂ i 
torizada : la complexion tuvo muy 
sana asi por naturaleza, como por 
arre , que como hemos, dicho , -fue 
rauy templado en el comer, y bê  
ber i y bien regido con esto , pudo 
vivir muy larga vida , llena de'tra-*' 
bajos , y 4e adveríos sucesos , -tan 
raros, que admiraron al muhdó, ác-¿: 
xando de sí , y de su prudencia, pa* 
çiencia--, y sufrimiento un exemplo 
raro, ry prodigioso. 
C AP i T U L O XXXVILv" -
Las Obras que computo^} 
lo que hemos cscritd 
zobispo , se : entiende qüant̂  
grande Letrado, y Predicador.̂  
l̂ uena muestra dio en todos ticinp 
ŝta verdad,' •en su .Dudenü^ 
. ' 'O 
Concílio üe Trenrvi , én Roma , en 
Inglaterra » en Flandcs, y en todas 
las partes donde enseñó, disputó, y ' 
predicó. Otro buen testimonio dan de 
todo esto los libros que compuso, c 
imprimió en su vida , y dexó por 
5mprimtr. Muchos de ellos encomen̂  
'dó al Cardenal Juan Antonio Sonto-
yo y Arzobispo de santa Scverina, 
uno de los Consultores de su nego-
cio. Escribió la suma de los Concia 
líos Generales, Nacionales , y Pro* 
vincialcs, celebrados desde san Pedro,-
hasta Paulo IU , y anda ¡mpreso i y. 
cinco., controversias , la primera dd 
Auctorítate Ecclesia; la segunda, dfl 
*itflte Sacra Scripturte: la tercerâ  
ttoritate Papa : la quarta , de 
ítate Conciliorum ; la quintâ  
hessar'm Residentia EpiscoporutTif 
Pesas en L'tin en diversa? partes! 
tttado. de Officio Pralatorum , ctl 
guc no se imprimió; uní am-
plia-
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pliacion , y reformación del Othe-
cismo en siete libros de Fide, spê  
& c bar it ate : otro de Arthulis fidih 
Ve decern legis pr<sc(ptis ; otro de Sep-
tem Ecclesia S-icrdmentis: otro de Qn*-
tione; otro de Blemoiinas este dexó por 
imprimir en iatítií y en IcnguaCâ tella-
na. En latin siete tratados de Justifica* 
tiotie: de incertltudine gratia: de S.tcri-* 
ficto Missa: de Modo audiende Aílssam; 
de Mtxtis nuptiis Cbr'isti cum Bcclesia% 
& anlmabus justorum: de Meritií bono* 
rum opsrum : de Remediis reparanda 
per dita salut'u post Baptismum, No 
están impresos estos tratados: Otro 
tratado latino sobre el Profeta If. 
qvic no se impriiníó i otro x 
latino de la forma de rezar ti 
¡egun la Orden de santo Domin) 
latin, y en Ctsu-liano un tratado S 
los quince Misterios del Rosario 
nuestra Señora. No quedó imprcS1 
forma , y modo de oír Afija , qtt 
O2 
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críbió en latín , y traduxo en Caste* 
llano, ni se imprimió en este idio-
ma el Sermon que predicó en Trento 
al Concilio et año de 1546; que anda 
impreso, y en lengua Latina. En U 
misma , y en la Castellena , la for* 
ma para visitar el Arzobispado de To-
ledo, mas no se estampó. Otras mû  
chas cosas escribió , que no he podi-
do averiguar , como había menester, 
para que se pusiesen aqui. Decíase 
comunmente del Arzobispo , que ha-
bía sido muy grande trabajador, que 
estaba siempre sobre los libros , y 
que era muy enemigo de la ocEosi-
JBn la prisión á lo menos harto 
tuvo para escribir muchas 
•y mas largas de las que se 
Scrído. 
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C A P I T U L O xxxvm. 
•Sábese en Toledo ¡a muerte dd Atzo 
bispo. 
E |L mismo día que murió el Arzo 
bispo}que comodixccn el c;ip.XXAlV 
§. i . fue á 2. de Mayo de 15 76 , e 
-I'apa.Gtegorío XIIÍ. despacho un bre-
ve al Cabildo, avisándole de su muer-
te , y de la causa de que procedió, 
y refiere , como ya le había escritc 
Ja sentencia, y suceso de aquella cau-
sa , y pídeles que encomienden á 
Dios á su Prelado , y le pidan buen 
Succesor. El 'Breve es muy notable/ 
corro , y por eso le pongo á 
.Grcgorius Papá-XHÍ'.'Diíi 
s A l u t e m , ' ! Ò ' Apoitólic'am Be, 
nem: .Postquam certhres vos JWÊffà 
txhus causa- B.irtbobr/Jtei » Arcbnfjifa 
eopt vestrJ ) existhnabimus et'iar^ 
03 
venire^ quod consequutum sit vobis sig¿ 
hipeare. Voluimus bac testate habitare 
hie Roma apui fratres stii Or dims in 
Monaster'o Sartcta Mafia , quod appe* 
¡latur supra Aíinervam ubi capit ^ra-
xtiter laborare ex reddendo urinj: dlffi-
pultate , quo etiam morbo intercluía 
via brebi interiit. Quod vestrum m-
terea sit munus non ignoratis* Curate 
quantum quidetn in vobis est , qua* 
que vos posse ac deberé agere intelligi* 
tis , omnicttM dil/gentia prastare. Pro* 
qua anima Pastoris vestri, atque opti* 
PQO Succesore Deutn orate. Datum Ro* 
tna , apud sanctum Petrum die secunda 
Mail 1 5 7 6 . Pont'tficatus nostri anno 
luarto. Antonius Buca Padulius. 
Î e Breve se leyó Domingo i f 
fo > y cl mismo dia un tcs-i 
•de la muerte del Arzobispo, 
\v\6 el licenciado Baptista Ve-
Canónigo de Toledo» que tenia 
:acgo los negocios de la Iglesia 
ea 
¿n !a corte Romana. Venía refrendado 
de Alonso Davila , escritor de! Ar-» 
chivo Romano , su fecha en Roma 
en el mismo día del Breve que se 
ha referido. 
Luego el mismo dia 27 de Mayó 
se hizo i.i Sede-vacante ; y el iunes 
siguiente 28 de Mayo se proveyeron 
Jos oficios. Sabido á los dos de Ju-
nio entró en el Cabildo el Corregidor 
de Toledo, y le notificó una cédula 
Real, para que no se tocase en lo 
tcniporal ; mis fueron proveyendo, y 
pcovcvcronlo todo tatnquãm brexH 
imperio festinantes , y enviaron al 
Rey sus comisarios , suplicándole no 
ks impidiese su costumbre en 
provisiones. 
Sin embargo de todas s 
gendas , vino á gobernar 1 
poral del Arzobispado el Doctor 
ci.'Co de Villa-fiñc , del consejo 
premo de Castilla. Gobernólo 
0 4 
ãil de Octubre de qufc én'ttó 
r$ñ ót Cabildo , y leyó una cedtiia 
¡lie.?],, su Data en san Lorenzô á los 
.7 del: dicho mes ^ for la qual se le 
mandaba dexase la dicha gobemaciony 
.y $e fuese. • - • • - -
* Antes se había ido al tiempo1 qüá 
¿supo la muerte del? ArzobispoVd Oo* 
.bernador-Dori'Sancho Busto -de ViHé̂ -
•gas á una casa dé campo suya y llâ  
.inada.la Aldigúcla-, junto á Ocana 'sil 
patria, camino-de Atanjuez.'-Aqül-'es-
íuyp algún tiempo , en el qual le dio 
l̂;Rey un Canonicato de SevÍlJa,"cosa 
Iffiuŷ rnoderadapara sus merecimieñíos; 
#138 le .aceptó , y se fue-á servir ;]a 
Idel. Consejo de ia general feaHi' á' poco le presentó el Pa Iglesia de Avila que sirvió el año de 15S2 , qué murió .drid, creyéndose le mandó-el veíiir.con- intento dê-Jíjaee-rla ente de Castilla. Hii 
2 05, 
^-^Híay-fe^ oflHo áft'í G66ernaddt 
• aditUráblemème , ácLid ic f fdò "a tocias 
*Jas' obiigadfertcS sin hacer"; falta n in- , 
•'guria ; 'dio-Rinchas limosrtaSYJ los po-
"bres del' Arzobispado."X'a'* etltrácH» 
cada •am"' era -diet mÍlr::dúcàdos , y 
quaíTO -milfanegas• de ttigo'í' qué 
"mandaba'répáttir. , U;'1 1 1 
Hizo mucha instañelá' ton el Ca^ 
^ildoy'-'sébré qué sé' estribieséri l'as 
vidas d'é los 1 ArzGbi'Sj3os:áe'Toledo*, 
"y que: -se-1 nombrase-'GKVdtíi'stá; p.Wà 
elfo ; empresa digna :dc:' ún 'BustoM¿ 
Villegas/porque tráta'r- virtud ynof-
bleza de los pasados, para qhe ;SB 
imiten sus acciones', 'y \6s qiie 131 
leyeren se adelanten , y sefiatét 
muy santa, y necesaria en h:â 
blíca. Ultimamente , era hom| 
neralmcnte insigne en letras dî  
y humanas , y un insigne hí; 
clor , de prudentísimo, y gallare 
rendimiento. Hablaba ei idioma 
tdlanocort gránele propfeáaá, y escri-
bíale con mucha elegancia, y agudeza 
de sentencias, y apotegmas. Repren* 
dia los vicios, y castigaba ias culpas 
.de los Ministros con severidad incul-
pable , teniendo muy presente lo que 
escribe Cicerón , que las reprehen-
siones , y castigos , se han de bar 
fçr sin injuria de los castigados, y 
reprehendidos* Vuelvo á decir, que 
en todo fue tal Busto de Villegas, 
que puede dársele muy buen Jugar 
entre los demás claros, y elevados 
yarones de, su - nación , por haber si-
do uno dé los que mas ía ilustra-




C A P I T U L O XXXIX v; 
Succesor que tuvo el Arzobispo eft h 
Iglesia dí Toledo. 
'accedió al Arzobispo en la silla de 
Toledo Don Gaspar, Quiroga , Obispo 
de Cuenca, Inquisidor General. Es-
tando yá de asiento en su Iglesia, y 
hallándose en los Cabildos, echó 
menos el Retrato del Arzobispo di-
funto con los demás que han sído, 
desde san Eugenio ,eí primero de esbé 
nombre, y también el primer Prela» 
do 3 loable costumbre como .lo sê  
fá en todas las Iglesias que la-i 
vieren. Con esto se le puso el n 
luego después del Cardenal .Dot 
Martinez Silíceo , su inmediato' 
decesor. 
También se le puso el Epiti 
¡que se .acostumbra poheí á todos-
'Arzobisposá Iapuertadel Sagrario, Jun-
to ai mtsmô Cfirdenal Siliced. Escu-
saronse el Dean , y Cabildo con la 
âursa del Arzobispo , pareciendolés 
de buen respecto aquella conííd^ra-
cíon. El intento que ha pretendido 
tbmponer estos retratos , y Epitafios 
-de ios Arzobispos de Toledo Da-
mián Juarez y lía sido , el de con-
servar su memoria , y tenerlos pre-
sentes para'saber quáles chayan sido. 
-Asi lo hace y .:acostumbía; la muy 
santa Iglesiaj'de Toledo y tratando del 
bien que sus Prilados les Tun hecho 
k êsíos Rey nos.., y á su Arzoòispa* 
diTv ŷ poniecdo juntamente- sus bñeios 
s virtudesién que mas se aventaja-* 
|:Còó eLArzobispo estuvó/esro de«f 
y pdr sus'-traba jos y adversida-í , 
y por. eseo advertidariiente se le 
Frater Bartholomaus de< Car1* 
;á , ei Miranda , ordinh:i.:P'tadi* 
otut 
_ 29 
sbíít pottri dia Kakndas M a i i , amo 
M D L X X V L 
Después trató el mismo Carde-
ha l Quiroga de que le hiciesen hon-
ras , como se suelen hacer á todos 
Jos Arzobispos. Para esto se juntó 
Cabildo en 15 de A b r i l del año de 
[ 5 7 8 . Hizosele un tumulo , como á 
los demás sus antecesores , en medio 
de los dos coros , y se ceK braron las 
Exequias en Jos dias trece y cator-
ce de Julio del dicho año con la 
solemnidad acostumbrada con lo qual 
damos á esta historia 
F I N. 
